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ACTA Nº 11
21 de septiembre 2013

Excmo. Copatrono
D. Manuel Sánchez Monje, obispo
de Mondoñedo-Ferrol
Señores Académicos de Número
D. Segundo Pérez López, Presidente
D. José Miguel Andrade Cernadas
D. Manuel Carriedo Tejedo
D. Miguel Angel González García,
D. Ramón Yzquierdo Perrín
D. Ramón Loureiro Calvo
D. José Luis López Sangil
D. Francisco Singul Lorenzo
Señores Académicos
Correspondientes
Dª Etelvina Fernández
D.Carlos Adrán Goás
D. Juan Puchades Quilis
D. Pedro Díaz Fernández
D. Alfredo Erias Martínez
D. Ramón Irazu Rivera
D. Manuel Vivero Alvarez

Siendo las 12 horas se reúnen en el
Salón de Actos de la Casa da Cultura
«Poeta Manuel María» del Concello de
Foz los Señores Académicos que al
margen se señalan, siendo convocados
reglamentariamente, bajo la Presidencia
del Excmo. Sr Dr. D. Manuel Sánchez
Monje, obispo de Mondoñedo-Ferrol y
copatrono de la Academia.

Excusaron su asistencia todos los
Señores Académicos de número y
correspondientes ausentes por diversas
causas justificadas, manifestando en sus
excusas su interés por la Academia.

Siendo una Sesión extraordinaria
acogidos por el Concello de Foz, estuvo
también en la presidencia el Ilmo. Sr
Alcalde Don Javier Jorge Castiñeira,
asistiendo al Acto una alta representación
de la Corporación municipal de la villa.

Se trataron en esta sesión los
siguientes asuntos y se tomaron los
acuerdos que a continuación figuran
según el siguiente orden del día.

1º. Se leyó el Acta de la sesión
anterior y se aprobó por unanimidad.

2º. El Señor Secretario de la Academia dio lectura al Acuerdo corporativo por
el que se nombraba al Ayuntamiento de Foz, ACADEMICO DE HONOR de nuestra
Corporación atendiendo a las vinculaciones históricas de este territorio, en el que se
encuentra enclavada la Iglesia-Basílica de San Martiño, con la figura de San Rosendo
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y a continuación el Excmo. y Rvdmo. Sr Copatrono y el Excmo. Señor Presidente
entregaron al Ilmo. Sr Alcalde el título e impusieron la medalla Corporativa.

3º. De nuevo di lectura a los acuerdos y motivos por los que habían sido elegidos
Académicos Correspondientes Doña Carmen Manso Porto y D. Santiago Fernández
de Muras Sagastizabal y a continuación se procedió según el ritual académico de
estos casos a darles el reglamentario ingreso con la entrega del título, medalla y
estatutos.

La Doctora Carmen Manso Porto fue apadrinada por el Ilmo. Sr Académico de
Número Don Ramón Yzquierdo Perrín y Don Santiago de Muras por el Académico
correspondiente Don Carlos Adrán.

4º. Los nuevos académicos tomaron la palabra para agradecer su designación y
la Doctora Carmen Manso Porto dictó una interesante  lección sobre José Villaamil
y Castro que recogemos en el anexo de esta acta y que in extenso y con mayor
aparato crítico verá la luz en las páginas de Rudesindus.

5º. Di lectura a continuación a la propuesta de nuevos académicos
correspondientes a favor del Ilmo. Sr. D. Serafín Marqués Gil, Deán Presidente del
Cabildo de la Catedral de Ourense, poeta y dramaturgo a propuesta de los Señores
Académicos de Número. Don Miguel Angel González García, Don Cesáreo Iglesias
Grande y Don Antonio Piñeiro Feijoo y el Ilmo. Sr D. Ramón Otero Couso, canónigo,
ecónomo de la Diócesis de Mondoñedo-Ferrol y Director de la Revista Estudios
Mindonienses a propuesta de los Señores Académicos Don Segundo Pérez López,
Don Ramón Loureiro Calvo y D. Francisco Javier Pérez Rodríguez. Con el placet de
todos se aprobaron estas propuestas, debiendo el Secretario a los electos para que
den su conformidad

6º. El Señor Secretario informó del estado de las gestiones llevadas en Roma
para conseguir el dictado de Pontifica, pareciendo que podría ser mediante la
agregación a alguna institución de la Santa Sede. La evidente provisionalidad de la
Curia Romana en estos momentos obliga a una pausa en el proceso.

7º. Se hace constar en acta la felicitación al Director de Rudesindus por el interés
y la calidad del último número editado, así como a los autores y a todos los que como
el Académico Don Alfredo Erias han facilitado la edición.

8º. Agradecer así mismo al Académico Don Ramón Pernas López por su eficacia
e interés en lograr para la Academia la Ayuda del Ambito Cultural del Corte Inglés.

9º. A continuación tomaron institucionalmente la palabra el Excmo. Sr. D. Segundo
Leonardo Pérez López, Presidente de la Academia para ofrecer unas reflexiones
sobre la trascendencia de la figura de San Rosendo en la Historia de la Diócesis de
Mondoñedo y de la Comarca de Foz. El Ilmo. Sr Don Javier Jorge Castiñeira, Alcalde
de la Villa de Foz para agradecer el nombramiento de Académico de honor y hacer
votos porque la Iglesia de San Martiño de tanto valor patrimonial sea más y mejor
conocida y el Excmo. y Reverendísimo Señor Dr. D. Manuel Sánchez Monje, Obispo
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mindoniense-ferrolano y Copatrono de la Academia que hizo una oportuna y seria
reflexión sobre la fe como cimiento de cultura y de convivencia.

Estas y las demás intervenciones se recogen extra acta o en el número próximo
de Rudesindus

Y no habiendo más asuntos que tratar se levantó la sesión, siendo las 13, 15
horas. De todo lo cual como Secretario doy fe.

Miguel Ángel GONZÁLEZ GARCÍA
Secretario

ANOTACION EXTRA ACTA
Concluida la Sesión el ayuntamiento de Foz invitó al Excmo. Sr Copatrono y a

los Señores Académicos presentes a compartir un comida de confraternización con
los miembros de la corporación municipal en un restaurante de la localidad, siendo
una valiosa oportunidad para el diálogo y el conocimiento personal que tan
enriquecedor es todos los sentidos.

Por ausencia del Sr. Presidente que no pudo asistir al ágape el Señor Secretario
agradeció al Sr. Alcalde y a los Concejales presentes en nombre de la Academia la
acogida generosa y la cordialidad.

Debe agradecerse la eficacia de la técnica de Cultura del Ayuntamiento de Foz,
Doña Pilar López en la organización del Acto que resultó cuidado en todos sus
extremos como la prensa l recogió al día siguiente.

Laus Deo
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PARLAMENTOS HABIDOS EN ESTA SESION EXTRAORDINARIA
EN EL ORDEN QUE SE TUVIERON

INTERVENCIÓN DEL ILMO SEÑOR SECRETARIO DE LA
ACADEMIA AURIENSE MINDONIENSE DE SAN ROSENDO

EN LA SESION HABIDA EN LA VILLA DE FOZ EL
21 DE SEPTIEMBRE DE 2013

Compete al Secretario llevar con discreción el desarrollo de este Solemne Acto,
dar cuenta de los Acuerdos que en él se van a cumplir, hacer las propuestas previstas
en el Orden del día y luego levantar Acta y memoria de los aquí hoy vivido.

Con la venia de la Presidencia honrosa de esta Sesión, debo manifestar en primer
lugar mi personal agradecimiento al Ilmo. Señor Alcalde y a Pilar López Pérez, Técnica
de Cultura do Concello por la disponibilidad eficaz para el feliz desarrollo de
este Acto.

En primer lugar debo dar cuenta del acuerdo que el  9 abril de 2011 en la
Sesión habida en la Canónica de San Martín de Mondoñedo tomó la Academia y
que se recogió en el apartado nº 10 del Acta Correspondiente: «10º. A propuesta
del Excmo. Sr Presidente se acordó nombrar Académico de Honor al Excmo.
Ayuntamiento de Foz, dadas sus vinculaciones con san Rosendo, uniéndose a
los de Mondoñedo, Celanova y Santo Tirso ya nombrados.»

El acuerdo que por unanimidad se aprobó buscaba unir al mapa rosendiano un
espacio privilegiado por tantos conceptos, la historia, el arte de aquella Catedral
silenciosa donde memorias que nos enriquecen de una particular esperanza se
conjugan, los paisajes de mar y las gentes laboriosas y nobles, todo lo que el poeta
que da nombre a esta Casa dijo con verso exacto

«...Foz, humilde e calada, sempre rente ó mar:
¡O milagre sinxelo nunca ten que contar¡
¡Ouh ondas do mar de Foz, ondas mareiras:
vides contra a Terra feras e guerreiras¡
¡Bicade con amor as praias i as ribeiras¡
¡Qué vosos sons irados se volten muiñeiras!»

El Sr. Cronista oficial de la villa nos dará más razones para valorar la obligación
de la Academia de dar a Foz esta distinción que con cordialidad generosa habéis
aceptado.
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En segundo lugar doy fe de que el 24 de noviembre de 2012 en la reunión
plenaria de la Academia tenida en la villa de Celanova se tomó el siguiente acuerdo
que se asentó con el nº 7 en el Acta de aquella Sesión: « 7º Propuestas de Académicos
correspondientes. Atendiendo al interés de extender la presencia de la Academia en
distintas geografías e instituciones se han presentado por diversos señores académicos
propuestas de nombramiento de las siguientes personas, cuyos curriculums les avalan
con méritos suficientes para forma parte de esta Corporación. Los señores Académicos
presentes aceptaron las propuestas y los declararon electos. Fueron los siguientes:

El Ilmo. Sr Presidente propuso a Doña Carmen Manso Porto, historiadora del
arte, nacida en Ferrol y especialista en el estudio del gótico gallego

El Ilmo Sr Presidente como Académico de número asumió la propuesta del
académico correspondiente Don Carlos Adrán de incorporar a Nuestra Academia a
Don Santiago Fernández de Muras Sagastizabal, historiador vivariense.

Con la mesura prudente que impone no prolongar en demasía este acto estos
son algunos de los méritos de los dos nuevos Académicos correspondientes

Carmen Manso Porto (Ferrol-La Coruña, 1956). Doctora en Historia del
Arte por la Universidad Complutense de Madrid. Académica correspondiente de la
Real Academia de la Historia, de la Academia Portuguesa da História y de la Real
Academia Gallega de Bellas Artes de Nuestra Señora del Rosario. Miembro
Numerario del Instituto de Estudios Madrileños. Miembro de la Cofradía Internacional
de Investigadores. Presidenta del Grupo de Trabajo de Cartotecas Públicas Hispano-
Lusas (IBERCARTO). (2012-2014). Directora del Departamento de Cartografía y
Artes Gráficas de la Real Academia de la Historia  (Catalogación, conservación e
investigación).

« Líneas de investigación: Historia y arte de las órdenes mendicantes en Galicia.
Cartografía histórica de los siglos XVI al XIX.

Autora de varios libros y numerosos artículos de investigación sobre Arte e Historia
medieval, Historia moderna y Cartografía histórica.

Principales libros:
-Arte gótico en Galicia: los dominicos (1993).
-Don Diego Sarmiento de Acuña conde de Gondomar (1567-1626). Erudito,

mecenas y bibliófilo (1996).
-Arte Medieval II (Galicia. Arte) con Ramón Yzquierdo Perrín (1996).
-Cartografía histórica de América (1997).
-Cartografía histórica portuguesa (1999).
-Cartografía del siglo XVIII. Tomás López en la Real Academia de la

Historia con Antonio López Gómez (2006).
-Juan de la Cosa: la cartografia histórica de los descubrimientos españoles,

con Jesús Varela Marcos y Montserrat León Guerrero (2011).
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-Real Academia de la Historia. Selección de cartografía histórica (siglos
XVI-XX) (2012).

Don Santiago Fernández Mulas Sagastizabal, vivariense, historiador, con
importantes investigaciones sobre Pardo de Cela y entusiasmado por esta tierra.

En tercer lugar debo ahora formalmente pedir a los Ilmos. Señores Académicos
de Número presentes su placet a la propuesta que ya conocen de nombrar como
nuevos académicos correspondientes a dos eclesiásticos de las diócesis de Ourense
y Mondoñedo Ferrol como reconocimiento a sus personas y como expresión de la
vinculación que por nacimiento tiene  la Academia en estas dos Iglesias fraternas.

A propuesta del Señor Académico Secretario secundada por los Ilmos Señores
Académicos Don Cesareo Iglesias Grande y Don Antonio Piñeiro Feijoo, el Excmo.
Sr D. Serafín Marqués Gil, Deán presidente del Cabildo de la Basílica Auriense,
poeta y dramaturgo que ha hecho de San Rosendo motivo de obras de creación de
notable valor.

Y a propuesta del Excmo. Sr. Presidente de la Academia secundado por los
Ilmos. Señores Académicos Don Ramón Loureiro Calvo y Don Francisco Javier
Pérez Rodríguez el Ilmo Sr D. Ramón Otero Couso, canónigo mindoniense, ecónomo
de la Diócesis, párroco de la concatedral Ferrolana y Director de la revista Estudios
Mindonienses que con eficacia vela por mantener viva la memoria de San Rosendo.

También quiero informar al Cuerpo Académico que se han dado pasos eficaces
para obtener de la Santa Sede el dictado de Pontificia buscando la fórmula jurídica
de adscripción más pertinentes.

Igualmente para que conste en Acta pido el reconocimiento agradecido para
todos los que han hecho posible la salida reciente del nº 8 de la revista Rudesindus,
con trabajos de alto rigor científico, revista que es la mejor prueba de la importancia
y razón de esta Institución.
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Discurso de ingreso
CARMEN MANSO PORTO

Excelentísimo y Reverendísimo Señor don Manuel Sánchez Monje, obispo de
Mondoñedo-Ferrol y Copatrono de la Academia Auriense Mindoniense de San

Rosendo
Ilmo. Sr. don Javier Jorge Castiñeira, alcalde de la villa de Foz
Corporación Municipal de Foz
Excmo. Sr. don Segundo Leonardo Pérez López, presidente de la Academia

Auriense Mindoniense de San Rosendo
Ilmos. Sres. académicos numerarios y correspondientes
Distinguidas autoridades
señoras y señores:
En primer lugar quiero dar las gracias al Excmo. Sr. Presidente don Segundo

Leonardo Pérez López por haber propuesto mi candidatura en la pasada sesión
académica de 24 de noviembre de 2012, celebrada en el monasterio de San Rosendo
de la villa de Celanova. Mi gratitud también al Ilmo. Sr. académico de número don
Ramón Yzquierdo Perrín por sus afectuosas palabras de presentación.

Es para mí un gran honor ingresar como Académica Correspondiente de la
Academia Auriense-Mindoniense  de San Rosendo en esta Casa del Concello de
Foz, en la misma sesión en la que la Villa de Foz acaba de tomar posesión del título
de Académico de Honor. Mi intervención me permite felicitar personalmente al alcalde
y a la corporación por tan preciado y merecido título. Foz es una maravillosa villa, de
tradición marinera con un buen puerto y astilleros. En la Edad Media contó con un
importante puerto ballenero. En la actualidad dispone de buenos recursos turísticos,
con bellas playas y frondosas montañas. En 1764, el ilustrado coruñés José Cornide,
en su Descripción circunstanciada de la costa de Galicia, elogiaba el puerto de
Foz y la desembocadura del río Masma en su barra, siendo navegable en una parte
de su recorrido. En su época, el pueblo era pequeño, «aunque en lo antiguo hay
tradición y aún vestigios de que llegó a tres mil vecinos»1.

El 15 de septiembre del año pasado, la ciudad de Ferrol recibió el mismo título,
por su vinculación con la ciudad de Mondoñedo, con la que comparte la capitalidad
de la diócesis2. Ferrol es mi ciudad natal. Allí nací hace ya más de medio siglo y en
1 CORNIDE, José, Descripción circunstanciada de la costa de Galicia, y raya por donde confina
con el inmediato reino de Portugal. Hecha en el año de 1764. Edición y estudio por X. L.
Axeitos, Sada-A Coruña, Ediciós do Castro, 1991, pp. 20-21.
2 Acta n.º 6. 15 de septiembre de 2012. En: Rudesindus, 8, 2012, pp. 11-13.
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ella pasé muchas etapas de mi infancia y juventud. Mi padre desempeñó una parte
importante de su carrera, como marino de la Armada, en el Arsenal y en la Flota.
Ocho de los nueve hermanos nacimos en Ferrol y, en muchos momentos de mi vida,
especialmente en las vacaciones estivales, he vuelto a esta ciudad por diferentes
circunstancias. Precisamente, uno de esos desplazamientos lo hice en 1996 para
participar en unos cursos de verano que organizaron la Universidad de A Coruña y la
Universidad Menéndez Pelayo. Allí me acompañaron algunos colegas, que son
académicos numerarios de esta Academia: los profesores Yzquierdo Perrín, Recuero
Astray y García Iglesias. En esa ocasión di una conferencia sobre el arte mendicante
gallego3. Pese a que estudié mi carrera universitaria en Madrid y allí continúo residiendo
en la actualidad, muchos años de mi vida estuvieron dedicados al estudio del arte
medieval gallego, con sucesivas estancias estivales en Vigo, la ciudad natal de mi
marido Fernando, que hoy me acompaña en este acto. Durante esas vacaciones
veraniegas, tuve ocasión de conocer in situ los monumentos gallegos de las cuatro
provincias, en compañía de mi marido, a quien agradezco tantas horas de dedicación
y desplazamientos. Estos viajes culturales se prolongaron durante mucho tiempo y
me permitieron reunir un valioso material para escribir mi tesis doctoral sobre El arte
de la Orden de Santo Domingo en la Galicia medieval, dirigida por el Profesor
Serafín Moralejo Álvarez4, a quien el Consello da Cultura Galega rindió hace unos
meses un precioso homenaje en Santiago bajo el título: Novos camiños para o
estudo da cultura e a arte. Un simposio en memoria de Serafín Moralejo. En él
participé con una ponencia titulada: Las órdenes mendicantes en Galicia  (siglos
XIII al XV) y el recuerdo de un gran maestro, Serafín Moralejo5.

Mi vocación por la investigación sobre el arte y la cultura gallega me ha permitido
mantener el mismo entusiasmo durante todos estos años transcurridos desde la defensa
de mi tesis doctoral, en 1990, hasta hoy. Mi interés por el arte gótico gallego me llevó
a aceptar la invitación del Profesor Ramón Yzquierdo Perrín para participar en el
volumen Arte Medieval II, publicado por Hércules de Ediciones (1996). Compartí
con él la tercera parte del libro dedicada al arte gótico gallego. Trabajamos con
entusiasmo y cordialidad. Para mí fue una buena ocasión de reflexionar sobre el

3 MANSO PORTO, Carmen, «El gótico mendicante» en Arte y sociedad durante la Baja Edad
Media en Galicia y en su entorno cultural, Curso de verano de la Universidade da Coruña y la
Universidad Internacional Menéndez y Pelayo, director Prof. Dr. Manuel Recuero Astray, Campus
de Ferrol, Centro Cultural «Carballo Calero», 9 al 12 de julio de 1996.
4 MANSO PORTO, Carmen, «El gótico mendicante» en Arte y sociedad durante la Baja Edad
Media en Galicia y en su entorno cultural, Curso de verano de la Universidade da Coruña y la
Universidad Internacional Menéndez y Pelayo, director Prof. Dr. Manuel Recuero Astray, Campus
de Ferrol, Centro Cultural «Carballo Calero», 9 al 12 de julio de 1996.
5 Santiago de Compostela, Consello da Cultura Galega, Centro Galego de Arte Contemporánea,
22 de febreiro de 2013.
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gótico de las catedrales y de las iglesias parroquiales, y de reescribir y sintetizar el
arte de las órdenes mendicantes que ya había trabajado en mi tesis doctoral, añadir
algunas aportaciones al arte franciscano y novedades en el ámbito estilístico e
iconográfico; así, la producción estilística e iconográfica de los talleres betanceiros
de los siglos XIV y XV al servicio de los Andrade, o la actividad de los talleres
orensanos de los siglos XIII y XIV en la cabecera de la catedral lucense, entre
otras6. Recientemente he colaborado en el catálogo de la exposición Pellegino e
nuovo apostolo. San Francesco nel Cammino di Santiago, que se celebra en la
ciudad de Asís hasta el 20 de octubre de 2013, cuyo comisario Francisco Singul
Lorenzo es académico numerario de esta Academia7.

Aunque en el desempeño diario de mi trabajo en la Real Academia de la Historia,
me ocupo del estudio, catalogación y conservación de la cartografía histórica, dibujos
y grabados, desde hace muchos años dedico una parte importante de mi tiempo libre
a la investigación sobre la cultura gallega, como una de mis aficiones más gratificantes.
Por todas estas circunstancias hoy me siento muy honrada y feliz de participar, con
ustedes, en esta sesión extraordinaria para tomar posesión de mi plaza como académica
correspondiente, junto al nuevo académico don Santiago Fernández de Muras
Sagastizábal, a quien felicito.

José Villaamil y Castro, conservador del Patrimonio medieval de la
diócesis de Mondoñedo desde la segunda mitad del siglo XIX

hasta el primer decenio del XX.
Tras estas evocaciones personales y de gratitud, quiero dedicar la segunda parte

de mi discurso de ingreso a un personaje, que es muy entrañable para los que nos
dedicamos a la historia y al arte gallego. Me refiero a José Villaamil y Castro, gran
historiador y bibliógrafo, que nació en Madrid en 1838 y falleció en la misma ciudad
en 1910. En mi opinión merece un gran reconocimiento por su trabajo en defensa de
la conservación del patrimonio arqueológico, monumental y artístico de Galicia,
especialmente el de las diócesis de Lugo y Mondoñedo-Ferrol. Como estamos
celebrando esta sesión en Foz, me centraré en algunas obras artísticas de la diócesis

6 YZQUIERDO PERRÍN, Ramón y MANSO PORTO, Carmen, Arte Medieval II, Proyecto Galicia, tomo
X, en Galicia - Arte, Hércules de Ediciones, S. A., La Coruña, 1996. A mí me correspondió hacer
el «Arte gótico» (Arquitectura, escultura y pintura), en capítulos 4-7 y 9, pp. 252-456, 485-502,
512-518, con figs. intercaladas en color. El resto de la obra es de la autoría de Ramón
Yzquierdo Perrín.
7 MANSO PORTO, Carmen, «San Francesco d’Assisi e la sua missione apostolica a Compostela.
Tradizione letteraria e riflessioni su stanziamento e fondazione del convento compostelano»,
en: Francisco SINGUL (dir.) Pellegino e nuovo apostolo. San Francesco nel Cammino di
Santiago, Palazzo Bonacquisti, Assisi, dal 22 agosto al 20 ottobre 2013, Xunta de Galicia, 2013,
pp. 78-96 (italiano). 305-314 (gallego), 408-417 (español), 513-523 (inglés).
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de Mondoñedo-Ferrol, que fueron objeto de su atención desde mediados del siglo
XIX. Seré muy breve para cumplir con el tiempo que se me concede en mi intervención,
pero el texto completo de mis reflexiones se lo entregaré a nuestro secretario D.
Miguel Ángel González para su publicación en la Revista de la Academia: Rudesindus.

Villaamil y Castro vivió su infancia y juventud en la ciudad de Mondoñedo, en
una casa de granito situada frente a la catedral. A esta y a otras ciudades y villas
gallegas, especialmente de las mencionadas diócesis estuvo muy vinculado durante
toda su vida. Villaamil y Castro recorrió las provincias gallegas para examinar los
objetos existentes en los establecimientos públicos con los que se pudiese contar
para formar el Museo Arqueológico de Galicia. Su vocación cultural le llevó a difundir
su conocimiento en diversos estudios, que publicó en revistas y en imprentas
madrileñas, acompañados de bellas litografías y cromolitografías, preparadas y
firmadas por Julio Donon, a partir de sus dibujos personales.

Algunos dibujos y estudios de Villaamil y Castro son fundamentales para la
investigación del arte medieval gallego. Son piezas entrañables para mí, a las que
dediqué un trabajo titulado «La colección de dibujos de José Villaamil y Castro
conservados en la Real Academia de la Historia» (2008-2009)8. Otros dos
historiadores que me precedieron también valoraron en su justa medida la obra de
José Villaamil y Castro. En 1997 lo hizo Ignacio Cabano Vázquez en un excelente estudio
sobre Villaamil y Castro y la bibliografía en Galicia en el siglo XIX, que acompaña a la
edición facsímil de la obra de Villaamil y Castro, Ensayo de un catálogo sistemático y
crítico de algunos libros, folletos y papeles así impresos como manuscritos que tratan
en particular de Galicia (Madrid, 1875)9. Por su parte, Ramón Yzquierdo Perrín recuperó
un ejemplar de su estudio sobre La catedral de Mondoñedo. Su historia (Madrid,
1865), conservado en la Biblioteca del Seminario de Mondoñedo, que se publicó en la
Revista Estudios Mindonienses en 2009 con una presentación suya10.

8 MANSO PORTO, Carmen, «La colección de dibujos lucenses de José Villaamil y Castro
conservados en la Real Academia de la Historia», Abrente. Boletín de la Real Academia
Gallega de Bellas Artes de Nuestra Señora del Rosario, n.º 40-41, 2008-2009, pp. 245-304.
9 CABANO VÁZQUEZ,  Ignacio, Cadernos dun cazador de bibliosaurios. José Villaamil y Castro
e a Bibliografía en Galicia no Século XIX (pp. 13-148) y VILLAAMIL Y CASTRO, José, Ensayo de
un catálogo sistemático y crítico de libros, folletos y papeles que tratan de Galicia. En:
VILLAAMIL Y CASTRO, José, Bibliografía de Galicia, Santiago de Compostela, Xunta de
Galicia, 1997, Colección Bibliofilia de Galicia n.º 12.
10 La catedral de Mondoñedo, su historia y descripción, sus pinturas murales, accesorios,
mobiliario, bronces y orfebrería, vestiduras y ropas sagradas, Por D. José VILLA-AMIL Y
CASTRO. Monografía publicada en 1865 y ahora corregida y aumentada por su autor J. Villa-amil
y Castro, Introducción de R. Yzquierdo Perrín, en: Estudios Mindonienses, nº 25, 2009, pp. 129-
175. La introducción en pp. 130-133. Lamentablemente, en la impresión, por un descuido de la
imprenta, se suprimieron las primeras hojas del original, incluidas las diez primeras notas del
mismo texto de Villaamil y Castro, además de la litografía de las pinturas murales, que lo ilustra.
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Los primeros dibujos de Villaamil y Castro
Villaamil y Castro debió formarse en el ambiente del Seminario Conciliar de

Mondoñedo. En esta ciudad desempeñó los cargos de juez, fiscal, síndico y concejal
electo. Desde el punto de vista histórico, arqueológico y artístico esta primera etapa
de su vida fue una de las más importantes porque, como él mismo reconoció en
alguno de sus escritos, dispuso de un tiempo, que supo aprovechar con eficacia para
dar a conocer, estudiar y dibujar con precisión muchos objetos arqueológicos y
artísticos, recuperar monedas y documentos históricos de los monasterios y conventos
suprimidos de Galicia y hacer excavaciones arqueológicas en la provincia de Lugo. A
los 31 años obtuvo su primera titulación académica: Bachiller en Artes por el Instituto
de Enseñanza Media de Lugo (9 de junio de 1869) y aprobó los exámenes de la
Escuela Diplomática, recibiendo el título de archivero, bibliotecario y anticuario (2
de julio de 1869). Sus primeros estudios histórico-artísticos y dibujos del natural son
anteriores a estas titulaciones. Los dibujos están firmados y fechados en Mondoñedo
en 1859, 1860 y 1862.  Los regaló a la Real Academia de la Historia, acompañados
de unos informes muy documentados. Los voy a comentar. Los primeros que dibujó
del natural, con gran precisión y fidelidad, fueron los del báculo y calzado pontifical
del obispo de Mondoñedo Pelayo II de Cebeira (1199-1218). Su escala -poco
habitual- revela su interés por dejar un testimonio gráfico lo más cercano a su modelo.
En un oficio de 19 de septiembre de 1859, la Real Academia de la Historia le reconoció
el valioso servicio prestado dando a conocer estas obras de arte «con buenas copias».

Dos años más tarde, la Academia recibió las copias de las antiguas ordenanzas
del ayuntamiento de Mondoñedo, de algunas de sus actas del año 1719 y los dibujos
de la antigua cruz procesional de la iglesia parroquial de «San Adrián de Lourenzá» y
del sepulcro del Conde-Santo Osorio Gutiérrez II, hijo de Gutiérrez y Aldonza y
primo carnal de san Rosendo y del rey Ordoño, conservado en el monasterio de
Vilanova de Lourenzá. En 1862, Villaamil y Castro tuvo la fortuna de protagonizar el
hallazgo de las pinturas murales del cerramiento del coro medieval de la catedral de
Mondoñedo, que habían permanecido ocultas durante tres siglos, y cuya existencia
se desconocía. Al rebajarse la altura del muro de cerramiento y practicarse una
escalera de acceso a la tribuna y órganos, se eliminaron bruscamente las escenas
superiores. Luego, los altares barrocos que se adosaron al cerramiento en 1705 y
1728 terminaron de ocultar totalmente las pinturas murales. El primer hallazgo,
localizado en el costado norte, se produjo en julio de 1862, que es la fecha del
primer dibujo que hizo con escenas de la Matanza de los Inocentes. Luego, aparecieron
más escenas del mismo ciclo en el espacio que mediaba entre el muro y el respaldo
del altar del Carmen. El tercer hallazgo se produjo detrás del retablo de san Jerónimo
y allí se localizaron cuatro paneles, en dos registros, con escenas de la vida y martirio
de san Pedro. Rápidamente, Villaamil y Castro preparó un estudio, que publicó en la
Revista El Arte en España (1863) y envió un ejemplar a la Real Academia de la
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Historia acompañado del primer dibujo titulado «Pintura mural de la catedral de
Mondoñedo», ambos con dedicatoria. Según iba dibujando el conjunto de los registros
pictóricos, por medio de calcos del tamaño natural, preparaba otros trabajos más
ilustrados y documentados: el del conjunto de la catedral con una planta en donde
localizaba el emplazamiento de las pinturas (1865). El último hallazgo tuvo ocasión
de ampliarlo e ilustrarlo con sus diseños, que fueron reproducidos, en cromolitografías,
en el primer tomo del Museo Español de Antigüedades  (1872)11.

 La Real Academia de la Historia fue la primera en valorar los méritos de José
Villaamil y Castro por su dedicación a la historia, el arte y la arqueología, siendo
elegido académico correspondiente por Mondoñedo el 26 de enero de 1866. Ese
mismo año veía la luz la Crónica de la provincia de Lugo, de Villaamil y Castro,
que corresponde al tomo noveno de la Crónica general de España dirigida por el
académico Cayetano Rosell.

El primero de abril de 1867, el emperador Napoleón III y su esposa Eugenia de
Montijo inauguraron la Exposición Universal de París. Villaamil y Castro preparó los
calcos coloreados de las pinturas murales de la catedral de Mondoñedo y los presentó
a la Comisión general española, quien reconoció su trabajo. Sin embargo, los calcos
coloreados no se pudieron mostrar por falta de espacio. Sí estuvieron en la Exposición
de arte decorativo hispano-portugués celebrada en Londres (1881) y en Lisboa
(1882). Al año siguiente, Villaamil y Castro se los regaló a la Real Academia de
Bellas Artes de San Fernando, quien le nombró académico correspondiente.

Todas las piezas de arte medieval dibujadas por Villaamil y Castro son excepcionales
y se conservan in situ, salvo el báculo episcopal, que se encuentra en el Museo de Arte
de Cataluña. Entre 1964-1966, al efectuarse el traslado del coro de la catedral de
Mondoñedo, que ocupaba el centro de la nave, las pinturas se desprendieron de la pared
y se montaron en su nuevo emplazamiento: en el muro que se levantó debajo de los
órganos de la catedral en la nave central. Los paneles de la Degollación de los Inocentes,
que antes estaban en el lado Norte, se colocaron en el Sur y los de la vida de san Pedro,
que ocupaban este último lado, se llevaron al muro del Norte.

Villaamil y Castro hizo tres ediciones de sus estudios sobre las pinturas (1863,
1865 y 1872) para dar a conocer, en litografías y cromolitografías, los calcos que
dibujó sobre los andamios de la catedral. Estas imágenes también se incluyeron en la
Crónica de la provincia de Lugo (1866) y en Iglesias gallegas en la Edad Media
(1904). Gracias a esta importante labor de difusión, los historiadores del arte de
varios países europeos del siglo XIX y comienzos del XX pudieron conocer con

11 VILLA-AMIL Y CASTRO, José, «Pinturas murales de la catedral de Mondoñedo», Museo Español
de Antigüedades, I, 1872, pp. 220-233 (cap. III, pp. 225-230 para las escenas de la vida de san
Pedro).
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detalle las escenas de las pinturas murales de la catedral de Mondoñedo. Es justo,
pues, que le tributemos nuestro agradecimiento por su ejemplar trabajo de
conservación del arte mindoniense.

Desde 1873, en que abandonó definitivamente su residencia de Mondoñedo
para desempeñar su trabajo en Madrid, como archivero, bibliotecario y arqueólogo,
Villaamil y Castro continuó su tarea de difusión del arte medieval gallego haciendo
una extraordinaria labor publicista: sus trabajos se reeditaron y ampliaron en revistas
y en imprentas madrileñas, aprovechando las conmemoraciones culturales del
momento. Así, preparó el catálogo de las obras de arte gallego que figuraron en la
Exposición histórico-europea de 1892. La celebración del Primer Congreso de
Arquitectos en Madrid le animó a preparar una colección de artículos suyos, muchos
publicados y otros inéditos, sobre monumentos gallegos, que reunió en 1904 en el
libro titulado Iglesias gallegas de la Edad Media. Con su edición quería proteger el
patrimonio artístico gallego y fomentar su restauración, en particular la de algunos
monumentos insignes que lo necesitaban: la catedral de San Martín de Mondoñedo,
la iglesia del monasterio cisterciense de Santa María de Meira y la iglesia de San
Francisco de Lugo, entre otros. Sus comentarios y reflexiones están acompañados
de los correspondientes dibujos. Él mismo decía que estos «entretenimientos eruditos
combinados con el recreo en diseñar descripciones gráficas, obedecían a una
verdadera necesidad psíquica nacida de un fuerte amor al trabajo». Estoy segura de
que muchos investigadores con gran vocación, que hoy me acompañan en esta sesión
académica, sienten lo mismo cuando hacen su trabajo. Yo personalmente les puedo
decir que sí. Los calificativos de Villaamil y Castro: «Entretenimientos eruditos» o
«Pasatiempos eruditos» son muy edificantes porque nos llevan a considerar el trabajo
de investigación como una afición, una ocupación que nos gusta y que disfrutamos
con ella el tiempo que le podemos dedicar.

Para terminar, quiero reiterar mi más sincero agradecimiento al Presidente y a
los señores académicos que han tenido la gentileza de acogerme como miembro
correspondiente de esta Academia Auriense-Mindoniense de San Rosendo. Con
ilusión y entusiasmo trabajaré en las tareas que me sean encomendadas. Muchas
gracias por su atención.

Foz, 21 de septiembre de 2013
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INTERVENCION DE GRACIAS DEL ACADÉMICO
DON SANTIAGO DE MURAS

Excelentísimo y Reverendísimo Señor Don Manuel Sánchez Monje, Obispo de
Mondoñedo-Ferrol y co-patrono de la Academia Auriense-mindoniense «San
Rosendo»

Excelentísimo Señor Doctor Don Segundo Leonardo Pérez López, Presidente
de la Academia.

Ilustrísimo señor Secretario.
Ilustrísimos señores Académicos.
Señoras y señores:
No quiero molestar su atención.
Sólo expresar mi profundo respeto y consideración a este ilustre Institución,

nacida bajo la advocación de San Rosendo, que reconoce con toda dignidad el
trabajo de investigación, creación artística y actividad intelectual de cuantos se
preocupan por Galicia, y más concretamente por las diócesis de Mondoñedo-Ferrol
y Orense.

Agradezco su confianza a quienes me propusieron y aceptaron mi ingreso en
esta Academia.

Mi trabajo de investigación está centrado en estudiar la historia de Viveiro, patria
de mi querido padre, a quien tengo presente en este momento.

Agradezco profundamente este reconocimiento que me sirve de estímulo para
seguir con empeño mi trabajo.

Mi enhorabuena a cuantos recibieron esta distinción y muchas gracias a todos.
He dicho.

Foz, Sábado 21 de septiembre de 2013
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Discurso del Presidente

Mondoñedo: as orixes
dunha igrexa diferente1

1. Introducción
Excmo. Sr. Obispo de Mondoñedo-Ferrol, Co-patrono de la Academia

Rosendiana, Ilmo Sr. Alcalde del Excmo.  Concello de Foz y miembros de la
Corporación municipal, Ilmos. Sres. Académicos/as, señoras y señores, amigos todos,
bienvenidos a esta reunión fraterna de nuestra Académica.

San Rosendo, que es quien nos convoca anualmente en Celanova y las tierras de
Mondoñedo, viene a ser, sin duda, la gran figura histórica que aglutina esta hermosa
realidad geográfica de la mariña lucense. La Basílica de San Martiño es la referencia
cultural y religiosa más importante del norte de Galicia. Culto y cultura en la casa de
san Rosendo es una llamada permanente a todos los vecinos de estas tierras para
comprometerse en la trasmisión de un legado religioso y cultural como llamada
permanente a ser nosotros mismos desde las raíces cristianas y los orígenes culturales
de un espacio apasionante.

Quisiera terminar estas palabras introductorias felicitando cordialmente a los
nuevos académicos: El Concello de Foz, Académico de Honor, como espacio
referencial de San Rosendo y por la colaboración en el Año Jubilar Rosendiano en el
año 2007.

A Dª Carmen Manso Porto y D. Santiago de Muras Académicos
Correspondientes, gracias por aceptar formar parte de esta Corporación a la que
enriquecen por su buen hacer como personas, y su trabajo cintífico que a todos nos
enriquece. Muchas gracias de corazón.

1  Como traballo clásico, para achegarnos á historia desta Diocese, está a obra de  E. FLÓREZ,
España Sagrada. XVIII. La Iglesia Britoniense y Dumiense incluídas en la actual de
Mondoñedo, Madrid 1764; máis recente atopamos a obra, «La Iglesia de Mondoñedo-Ferrol,
en J. GARCÍA ORO (Coord.) Historia de la Diócesis Españolas . Lugo, Mondoñedo-Ferrol,
Orense, 14, Madrid 2002, pp. 211-382. Cf.. tamén o traballo de M. MATO VIZOSO, «Origen de
la sede mindoniense en el condado de Montenegro», en Estudios históricos  de Villalba y su
comarca, Lugo 1997, 155 ss. Sobre a orixe apostólica desta Igrexa faise eco R. SANJURJO Y
PARDO, Los Obispos de Mondoñedo 1, Lugo 1854, p. 11, así como outros autores, teses que
corrixe xa o P. E. FLÓREZ, na España Sagrada, 18, Madrid 1764, asunto que deixa en simple
lenda E. CAL PARDO, Episcopologio Mindoniense, Mondoñedo-Ferrol, 2003, p. 9, nota, 3.
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Contemplar a figura de San  Rosendo é mirar a persoa dun monxe e Bispo que
promove santidade, que se entrega con exuberante xenerosidade ao seu ministerio
evanxelizador, superando as dificultades e inconvenientes que puido atopar.
Preocupado polo ensino, pai dos pobres, defensor dos naturais do país, bo organizador
das estructuras eclesiásticas, promotor das vocacións que estendan o reinado do
amor divino, e moitas máis obras como Pastor destas terras do nordés, e máis aló
das lindes da súa igrexa mindoniense2. A figura de san Rosendo e fundamental para
entender a estructura da diocese mindoniense e, dalgún xeito, a historia eclesiástica
de Galicia. Presentamos un sinxelo resume das orixes desta Igrexa e o impacto de
san Rosendo na vida e avatares da mesma.
2. Marco para entender a creación da diocese mindoniense: Sentido e formas
do monacato galego

O monacato é unha das formas institucionais do ascetismo cristián na espera do
século futuro, de tal xeito que o P. Congar3 chega a falar do monxe coma un estado
de vida, xunto cos leigos e os clérigos; a vida do monxe anuncia a forma de vida
propia do máis alá, na que  todos esperamos. A vida do monxe é unha proposta do
que será a vida do ceo. Esta forma de vivir a vida cristiá, nace no século IV, dentro
da grande Igrexa, Católica,  que se organiza por entón no ámbito da cultura helenística
e dentro do cadro do Imperio Romano.

Na súa orixe ten a connotación de fuxida do mundo, renuncia ascética, vivir
segundo aos canons e  renuncia a esixencia da vida familiar e social, como preparación
para a chegada do Reino de Deus. É unha chamada forte a vivir de acordo coa
configuración dunha comunidade carismática.

Ten paralelismos culturais e concomitancias coas institucións culturais, ascéticas
e sapienciais doutras relixións, sobre todo das vixentes na tardía romanidade, nos
diversos sacerdocios e escolas.

Alcanza un crecemento vertixinoso e unha notable pluralidade que lle permiten
acomodarse aos diversos ambientes culturais do mundo mediterráneo. Na práctica
atópanse formas e institucións monacais en todos os ámbitos cristiáns.
2  Unha aproximación á vida de san Rosendo podemos vela en: S. L. PÉREZ LÓPEZ, San
Rosendo e Mondoñedo. Razóns para un centenario (907-977), Mondoñedo 2006; unha boa
síntese actual sobre a figura de san Rosendo encontrámola en M. A. ARAÚJO IGLESIAS, «San
Rosendo, bispo e fundador», en Estudios Mindonienses, 15, 1999, pp. 15-124, editado en libro
aparte en Celanova  o ano 1999 e reeditado de novo en 2006; M. C. DÍAZ Y DÍAZ-Mª V. PARDO
GÓMEZ-D. VILARIÑO PINTOS E J. CARRO OTERO, Ordoño de Celanova. Vida y milagros
de San Rosendo, A Coruña 1990. Tamén sigue sendo útil o artigo  de J. MATOSO, «Études sur
la Vita et Miracula S. Rudesindi», en Studia Monastica, 3/2, 1961, pp. 325-356; o estudio máis
recente atopámolo na obra de J. R. HERNÁNDEZ FIGUEIREDO, San Rosendo, Obispo de
Mondoñedo, fundador de Celanova y pacificador de la Gallaecia, Madrid 2007.
3 Y-M. CONGAR, Jalones para una teología del laicado, Barcelona 1963, pp. 22-37.



27
Rudesindus 9, 2013

Só moi lentamente prevalecen determinadas normas e esquemas de vida que se
traducen en regras monásticas, como a de San Basilio, para o monacato oriental e
que tamén pasan a Occidente; a regra de  San Bento para o monacato occidental e
a de Santo Agostiño  para os clérigos regulares4.

A Igrexa intentará reducir as formas de vida relixiosa a eses tres modelos na
plena Idade Media, en normas canónicas e conciliares, pero sen que a pauta se faga
absoluta, xa que este é un fenómeno moi complexo.

Nas terras periféricas do mundo romano a cristianización coas súas institucións
básicas (igrexas episcopais, rede de templos e distritos, formas ascéticas) chegan
con atrasos considerables. No caso do monacato, presuponse ademais a presenza e
asentamento institucional e espacial da Igrexa.

O monacato cristián xorde en Oriente. Atribúese a San Pacomio a fundación, no
ano 323, do primeiro cenobio ou mosteiro en Tabenerra, no que a vida dos monxes
era comunitaria, oposta á dos primeiros ermitáns ou anacoretas, como Paulo de
Tebas e  Santo Antonio abade. As regras básicas da vida monacal enúnciaas, no ano
357 Basilio de Cesárea nas súas «Constitucións», orixe dos futuros tres votos
monásticos.

En Occidente, o primeiro cenobita recoñecido é Martiño, primeiro ermitán en
Ligugé, no ano 361, que establece posteriormente o seu cenobio en Marmoutier,
lugares para sempre emblemáticos do monacato no Camiño de Santiago.

Pero será Bento de Nursia, de familia nobre, o que será recoñecido como pai
fundador da vida monacal, despois tamén dunha experiencia eremítica en Subiaco.

Non so fundou a abadía cenobítica de Montecassino, no ano 529, senón que no
534 creou a Regra na que se recollen os tres votos benedictinos:

estabilidade ou voto de permanencia no seo da comunidade, obediencia ao abade
elixido por ela como mostra de humildade, e reforma dos costumes abrazando a
pobreza e a castidade e renunciando ao mundo5.
3. A entrada en Galicia

En Galicia baixo a tradición visigoda, parece que a influencia de Cluny foi bastante
débil, non constando documentación da regra adoptada na fundación dos mosteiros
da Alta Idade Media. Existían Regras hispanas como a de Santo Isidoro. Isidoro e

4  J. M. ANDRADE CERNADAS, El monacato Benedictino y la sociedad de Galicia medieval
(siglos X-XIII), A Coruña 1997. U. ROMERO POSE, «La Iglesia en la Gallaecia Altomedieval:
San Rosendo y San Pedro de Mezonzo», en J. M. García Iglesias, Galicia románica e gótica,
Ourense 1997, pp. 154-161.
5  Cf. M. GARCÍA COLOMBÁS-L M. SANSEGUNDO-O. M. CUNILL, San Benito, su Vida y su
Regla, Madrid 1954; y  M. GARCÍA  COLOMBÁS E I. ARANGUREN, La Regla de San Benito,
Madrid 1979. Cf. además  M. GARCÍA COLOMBÁS, El Monacato Primitivo, 1-2, Madrid 1974
y 1975, con una nueva edición en 1998.
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San Frutuoso seguidores de San Pacomio e de San Bento, que tampouco pretendían
unha observancia exclusiva, senón que deixan espazo as iniciativas locais. O Concilio
de Lérida (546) apoiase nos Concilios de Agde e Orleáns e no seu canon III limita a
discrecionalidade do abade á Regra mosteiral.

Considera que para que unha fundación relixiosa poida ser considerada como
un mosteiro, é condición sine qua non a existencia dunha comunidade relixiosa que
viva baixo a observancia dunha Regra aprobada polo bispo. Consecuentemente «na
Igrexa visigoda os mosteiros rexíanse por Regras independentes da vontade do abade».

En todo caso, é San Martiño Dumiense, instalado en Galicia despois de pasar
polas Galias e Roma, a quen se lle supón a conversión dos suevos, atribúeselle tamén
a potenciación do movemento monástico. Continuado o seu labor por San Frutuoso
a mediados do século VII, Galicia pobóase de mosteiros, onde non só seguen as
regras en busca dunha perfección espiritual de monxes e conversos, senón que se
estende un cristianismo depurado de reminiscencias pagás entre a xente do pobo.

Pero, sobre todo, poténcianse a agricultura, a gandería e os oficios en xeral
contribuíndo ao repoboación do país, ao instalarse en zonas antes despoboadas e
afastadas dos núcleos rudimentariamente urbanos existentes6.

Algúns autores, xa descuberto o sepulcro do Apóstolo7 e trasladados os seus
restos a Compostela na segunda metade do século IX, consideran que a persecución
relixiosa do Califato de Córdoba fai que os monxes visigodos fuxan en grande número
a Galicia, de modo que esta se cobre materialmente de mosteiros, ata o punto de que
unha especie de paixón monástica parece apoderarse da xente: moitas pequenas
comunidades agrícolas organízanse como unidades monásticas e grandes familias
fundan mosteiros familiares.

Un exemplo, único que se conserva en Galicia, dun mosteiro destes primeiros
tempos do monacato é a igrexa rupestre de San Pedro de Rocas8, no municipio
ourensán de Esgos, singular monumento escavado na rocha a orixe do cal podería
remontarse ao século VI. Tamén poderían ter unha orixe monástica a capela
prerrománica do Salvador, do século IX, relacionada co mosteiro de Samos, e a
6  Cf. P. G. ALVES DE SOUSA, Patrología Galaico-Lusitana, Braga 2003;  así mesmo, S.
VALERIO, Vida de San Fructuoso, Arcebispo de Braga, Braga 1996; cf. a obra recente de R.
FRIGHETTO, Valerio do Bierzo. Autobiografía, Noia 2006. Cf. tamén C. CODOÑER MERINO,
El «De viris illustribus» de Isidoro de Sevilla, estudio y ed. crítica, Salamanca 1964.
7  Cf. F. LÓPEZ ALSINA, La ciudad de Santiago de Compostela en la Alta Edad Media,
Santiago de Compostela 1988; Ibíd.,  «La Iglesia de Santiago y los monarcas de los Reinos
Hispánicos de los siglos IX al XIII», en Los Reyes y Santiago. Exposición de  Documentos
Reales de la Catedral de Santiago, Santiago de Compostela 1988, pp. 13-41; así mesmo, J.
SUÁREZ OTERO, «O locus Sancti Jacobi, un santuario para o reino Astur-Leonés. Problemas
en torno ás orixes de Santiago», en Xacobeo 2004, Luces de peregrinación, Santiago de
Compostela 2004, pp. 85-102.
8  Cf. E. DURO PEÑA, El Monasterio de San Pedro de Rocas, Ourense 1987.
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capela mozárabe de San Miguel, do século X, situada no xardín dos Novizos do
mosteiro de San Salvador de Celanova9.
4. Implantación monástica en Galicia

Estas premisas lévannos a comprender que o monacato se implante en Galicia
durante o seu terceiro século de existencia, na segunda metade do século VI. En
principio, non se trata dun brote autóctono senón dunha importación do exterior que
arraiga con facilidade na Galicia romana. Casos como as da así chamada monxa
Exeria non son testemuña dabondo para falar de vida monástica; sería, en todo caso,
un dato a ter en conta a luz da vida eremítica10.

Como noutros ámbitos afastados da romanidade, débese a iniciativas de ascetas
cultos e dinámicos procedentes de espazos de gran cultura e chegados a estas terras,
do oriente ou polo menos con influencias orientais.

O seu primeiro representante claro é Martiño de Braga (c. 520 c. 580) fundador
do mosteiro-bispado de Dumio (Braga) cara ao 556, dende o cal rexeu como bispo
a comunidade cristiá que o rodeaba, e foi metropolitano de Braga dende o 569, que
era tanto como dicir de toda a Gallaecia romana. As súas iniciativas son decisivas no
reino suevo: atraendo ao cristianismo o rei Karrarico; na provincia eclesiástica
mediante concilios e escritos pastorais e ascéticos (Canons dos sínodos orientais,
Da educación dos aldeáns, Sentenzas dos Pais, Ditos dos antigos, etc.), e na
vida monástica, creando cenobios; sendo presentado como o modelo dos creadores
do monacato periférico.

Case un século máis tarde a Galicia romano visigótica ten xa unha versión propia
do monacato na figura e na obra de San Frutuoso de Braga. En pleno 600, momento
de plenitude cultural na España visigoda, conta coa súa propia versión ascética no
monacato isidoriano; este cortesán de Toledo emigra ás terras bercianas xa propiedade
da súa familia e nos seus acochos montañosos alenta un novo modelo monacal,
chamado «pactualista» polo sistema de pactos ou concertos con que se estipula o
goberno abacial e a admisión dos candidatos.

Xurdiron novos cenobios: Compludo, San Pedro de Montes, San Fiz de Visonio,
na zona do Bierzo; Peón e Castro  na Galicia actual; Montelios, en terras portuguesas;
varios cenobios masculinos e femininos en terras béticas. E consolidou a súa obra
con textos legais e ascéticos que expresasen o itinerario do monxe galaico: a Regra
dos monxes e a Regra común, aos que engade unha antoloxía de textos tipicamente
monacais de procedencia bizantina11.
9  M. Núñez Rodríguez, San Miguel de Celanova, Santiago1989.
10  Cf. A documentada obra de C. Torres Rodríguez, Egeria, monja gallega del siglo IV. Colección
personajes gallegos. Ediciones Galicia, Coruña 1976.
11  Cf. J. Orlandís, «El Movimiento Ascético de S. Fructuoso y la Congregación Monástica
Dumiense», en Estudios sobre Instituciones monásticas medievales, Pamplona 1971.
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5. A invasión árabe
A nova etapa altomedieval que inaugura o dominio árabe, cos seus refuxios

cristiáns nas montañas do norte, non interrompe senón que reforza o proceso de
monacalización de Galicia. A estas paraxes chegan en goteo ininterrompido de nobres,
bispos, clérigos e monxes do sur que reforzan, nuns casos, e restauran ou crean
noutros, novas sedes eclesiásticas e monacais.

Chegan os mozárabes co seu equipamento cultural e o seu pequeno lote de
textos e libros; eles son quen acenden miles de veces as luces apagadas dos mosteiros
e igrexas do noroeste hispánico.

Un grande número de cenobios galegos pasan así nos séculos VII ao X por
reconstruccións e restauracións que só se van consolidando cando os soberanos
astures e leoneses teñen interese en que estes focos de cultura e relixión aglutinen as
poboacións.

Na documentación altomedieval, inexpresiva e pobre, aparecen ecos destes días
e noites nos mosteiros galegos de Samos, Lourenzá, Avezano, San Vicente do Pino,
en terras lucenses; San Martiño Pinario e San Sebastián de Pico Sacro e Poio, na
área compostelán; Ribas de Sil, Rocas, Celanova e San Clodio na provincia de
Ourense. Son nomes con historia e futuro. Ao seu lado figuran varios centos de
títulos monasteriais que non conseguen perdurar.

Non camiñamos con seguridade á hora de definilos: ¿simples templos cunha
comunidade cristiá?, ¿formas asociativas próximas ás máis coñecidas de dúplices e
familiares? En todo caso, trátase de mencións que non permiten confirmar un mínimo
grao institucional.
6. A Igrexa Dumiense-Mindoniense12

Coa chegada dos Suevos a Galicia, coa súa capitalidade en Braga, reestrutúrase
o hábitat e diversos aspectos da sociedade e da Igrexa Galega. O non menos
importante foi a volta a fe da Igrexa de Roma, abandonando o arrianismo. O encontro
entre os galego-romanos e os suevos foi de asimilación dos costumes e da cultura
dos nativos e certos valores propios dos invasores.

A grande figura deste período é San Martiño Dumiense, home culto e de profunda
espiritualidade que deixa a súa pegada na evanxelización de Galicia, corrixindo
supersticións pagás e restos da herexía priscilianista.

12  P. G. ALVES DE SOUSA, Patrología Galaico-Lusitana, Braga 2003; P.DAVID, Études sur la
Galice et le Portugal du VIe au XIIe siècle, Lisboa-Paris 1947; J. A. FERREIRA, Fastos
episcopais da Igrexa Primacial de Braga II, Braga 1928. Para o coñecemento da historia de
San Martiño de Mondoñedo, cf. R. IZQUIERDO PERRÍN, De arte et architectura. San Martiño
de Mondoñedo, Lugo 1994. M. NÚÑEZ, Arquitectura prerrománica. Historia da arquitectura
galega Madrid 1978. Un estudio sobre o étimo Mondoñedo pode verse en E. BASCUAS
LÓPEZ, «Mondoñedo y Valoría», en Estudios Mindonienses, 17, 2001, pp. 423-490.
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O centro de expansión da súa tarefa cultural e evanxelizadora será o mosteiro de
Dume, fundado polo propio San Martiño, do que é elixido Abade-Bispo arredor do
ano 55613.

O abade deste Mosteiro tiña poder só sobre os monxes e servos deste. Dume
chegou a ser un foco de cultura para toda Galicia. Nunha data non determinada, cara
ao ano 738, tal vez polas diversas incursións dos musulmáns e, sobre todo, pola
maior seguridade que ofrecían os territorios do Reino cristián de Asturias, os monxes
de Dume, co seu abade á cabeza, trasládanse a San Martiño de Mondoñedo no
norte de Galicia14.

Alí establecen o seu mosteiro e os seus abades-bispos asinarán indistintamente
como bispos de Dume ou de Mondoñedo, ou como «bispos de Dumio, habitando
en Mondoñedo» como fará nalgunha ocasión San Rosendo15.

A Igrexa dumiense, que é tamén de carácter monástico, tal como sabemos,  fora
organizada por San Martiño Dumiense. O feito de que as tradicións monásticas
bretonas e dumienses se axunten,  sen especial dificultade, para dar orixe a unha
nova diocese no Reino Asturiano, quere dicir que tiñan unha afinidade moi próxima
na súa concepción organizativa, litúrxica e pastoral da comunidade cristiá. Temos un
feito documental que nos axuda a clarexar esta afinidade. Trátase dos Capitula
Martini, que son 84 canons nos que Martiño Dumiense sintetiza a disciplina bautismal,
penitencial e litúrxica en xeral da Igrexa Dumiense-Bracarense. Tal disciplina ten
coincidencias moi directas coas igrexas celtas que, como dixemos, tamén tiñan un
modelo de tipo monástico. Así, por exemplo, este documento móvese no paso da
penitencia canónica antiga á penitencia privada, tal como aparece nos penitenciais
celtas e bretóns dese período 16.

13  Cf. sobre  todo a obra de P. DAVID, Études historiques sur la Galice e le Portugal du VI au
XII siécle, París 1947, de xeito especial a partir da p. 62; J. A. LÓPEZ CALVO, «La catequesis en
la Galicia medieval: Martiño Dumiense y el De correctione rusticorum», en Estudios
Mindonienses, 13, 1997, pp. 509-523. Cf. Tamén X. E. LÓPEZ PEREIRA, Cultura, relixión e
superstición na Galicia sueva. San Martiño de Braga, «De correctione rusticorum»,  1996,
con abundante bibliografía sobre o personaxe e o seu ambiente histórico.
14  Cf. P. DAVID, «L´Organisation ecclesiastique du Royaume Sueve au temps de Saint Martin»,
en Bracara Augusta. 8, 1957, 33-43; vid. IBID., Études sur la Galice et le Portugal du VI’ au
XII’ siècle, Lisboa-Paris 1947.
15  Cf. M.  CARRIEDO TEJEDO, «Noticias biográficas y documentos perdidos de los obispos
gallegos, durante la primera mitad del siglo X», Estudios Mindonienses, 15, 1999, pp. 683-741.
16  Os Capitula veñen a ser unha síntese, feita polo Dumiense, de canóns e normas de Concilios
e Sínodos tanto de Oriente como de Occidente. Cf. a mellor edición en C. W, BARLOW, Martiño
Episcopi Bracarensis. Opera Omnia, New Haven 1950, pp. 90-87; unha edición mais recente
dos mesmos atopámola en U. DOMÍNGUEZ DEL VAL, Martiño de Braga. Obras Completas,
Madrid 1990, pp. 117-132.
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San Martiño, que presidiu os concilios I (561) e II (572) de Braga17, de acordo
co rei Teodomiro, dividiu o extenso territorio bracarense en dúas circunscricións
eclesiásticas: a Bracarense e a Lucense. Eran sufragáneos de Braga os bispos de
Dumio, Oporto, Viseu, Lamego, Coimbra e Egiptania. A Lugo pertencían as Sés de
Iria, Tui, Britonia, Ourense e Astorga. Velaí ben datadas e situadas as dúas igrexas
que se unificaron na diocese mindoniense18. Esta diocese de San Martiño de
Mondoñedo, en séculos posteriores, será sufragánea de Braga ata 1399, en que
pasa á Provincia Eclesiástica Compostelá.

Esta Igrexa, co seu carácter monástico, coma Bretoña, estará ao servizo das
xentes que configuran o espacio territorial e espiritual da diocese de Mondoñedo.

A Igrexa de San Martiño, de orixe Dumiense, acolle á de Bretoña, sé  de carácter
monástico a semellanza das Igrexas celtas. Estas cristiandades desenroláronse ó longo
da  alta Idade  Media, xa que se formaron a partires do ano 432 en Irlanda e remataría
a súa constitución en Landévenec, na Bretaña, cara ao ano 818. Estes cristiáns celtas
virían a Galicia19 e asentaríanse na zona que vai da ría de Ferrol ata Ribadeo20.

Algúns autores sosteñen que San Rosendo fixo construír unha Igrexa en San
Martiño como Sé Catedralicia. Tal é o caso de J. Villamil e Castro, que di
literalmente21: «... asegura la tradición que fue construida por San Rosendo durante
el tiempo que gobernó aquella  Sede (928-947), y  que no debe ser obra muy lejana
a esta fecha, en razón a la  marcada analogía que presenta con las construcciones
asturianas del mismo siglo y de los anteriores». Os autores que estudian o templo
actual falan de elementos prerómánicos que poden remontarse, sen dificultade, ó
século de San Rosendo, quen, como sabemos, foi gran constructor e patrocinador
de grandes edificios eclesiásticos na Galicia do seu tempo.

17  U. Domínguez del Val, o. c. pp. 95-114.
18  P. DAVID, «L´Organisation ecclesiastique du Royaume Sueve au temps de Saint Martin»,
en Bracara Augusta. 8, 1957, 33-43.
19 O tema das inmigracións bretonas e o seu impacto na cultura da Galicia do Norte segue a ser
un tema recurrente no pensamento e na literatura actual, vid. R. LOUREIRO, As galeras de
Normandía, Ed. Xerais, Vigo 2005, onde se recrea, con verdadeira paixón, este ambiente literario-
cultural.
20   Cf.  L. GOUGAUD, Les chrétientés celtiques, E. Armeline, Crozon 1995; M. DILLON- N.K.
CHADWICK- C.J. GUYONVARC’H ET F. LE ROUX, Les royaumes celtiques,  E. Armeline,
Crozon 2001, pp. 187-237, capítulo dedicado ó cristianismo na literatura céltica. En castelán
pódense consultar as introduccións de M. GREEN, «La religión celta», en M. ALMAGRO
GORBEA (ed.), Los Celtas, Hispania y Europa, Madrid, 1993, pp. 451-475 con extensa
bibliografía soamente para os celtas antigos.
21  J. VILLA-AMIL Y CASTRO, Crónica de la Provincia de Lugo, Madrid 1866, p. 56.
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  San Rosendo foi bispo dunha Igrexa diferente: unha Igrexa monástica fronte á
forma territorial, propia do resto das dioceses da antiga Gallaecia Romana e do
Reino Suevo. A orixe da Igrexa que rexeu san Rosendo, no século X, remóntase ao
século VI, xurdindo da conxunción de dúas comunidades monásticas: a Igrexa
Britoniense de orixe celta, co seu centro espiritual en Bretoña, xurdida como
consecuencia das inmigracións celtas provenientes das Illas Británicas e o Norte de
Europa, que tiveron lugar a finais do século V e principios do século VI. E a Igrexa
Dumiense, tamén de orixe monástica, vinvulada a Dume e presente dende tempos
pasados neste espazo galego. Desta conxunción xurdirá diocese Mondoñedo Ferrol,
quedando practicamente consolidada no século XII hata os nosos días.

Moitas gracias e o meu sincero agradecemento a todos vostedes.
Foz, 21 de agosto de 2013
Segundo L. Pérez López
Presidente da Academia Auriense Mindoniense de San Rosendo
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INTERVENCION DEL ILMO. SR. DON JAVIER JORGE
CASTIÑEIRA, ALCALDE DE LA VILLA DE FOZ

Excelentísimo e Reverendísimo Señor Bispo de Mondoñedo-Ferrol, D. Manuel
Sánchez Monje.

Excelentísimo Sr. Doutor, Presidente da Academia Auriense Mindoniense de
San Rosendo, D. Segundo Pérez López,

Sr. Secretario E Membros da Academia
Sr. Cura-Parroco de Foz e San Martiño de Mondoñedo
Señores Membros da Corporación Municipal de Foz. outras Autoridades, Veciños

e a todos os presentes
Benvidos a Foz, a esta Sesión Extraordinaria da Academia Auriense Mindoniense

de San Rosendo.
Antes de nada, rogo desculpen a ausencia por motivos de Saúde do Cronista

Oficial D. Jesús Fernández, que sente non poder estar aquí hoxe connosco, entre
tantos amigos e coñecidos.

Como Alcalde deste Concello é un auténtico pracer contar coa súa presenza na
nosa Vila.

Agradecémoslle enormemente ao Presidente da Academia que elixira Foz para
acoller un acto de tal relevancia e prestixio, histórico, cultural e de patrimonio coma
o que hoxe se está a realizar aquí, na Casa da Cultura Manuel María de Foz.

É un pracer, como dicía, pero tamén unha honra para o noso Concello que a
Academia Rosendiana, unha vez máis recoñeza neste acto a importancia sublime que
tiveron estas terras na vida e obra de san Rosendo.

Unha das personaxes por non dicir a gran personaxe histórica da Galicia do
século X, e obxectivo de numerosas publicacións e biografías que ensalzan a figura
de Rudesindus.

Sería unha ousadía pola miña parte falar da figura de San Rosendo, sobre todo
cando estás rodeado posiblemente dos maiores estudosos e coñecedores do momento
neste tema.

Entre eles o propio presidente da Academia, que hoxe nos acompaña e
permítanme neste momento, facer unha pequena alusión a Don Segundo Pérez porque,
dentro da miña modesta opinión, existe unha certa analoxía coa personaxe que ensalza
esta mesma academia que il preside, e ao cal tanto tempo lle dedica, incluído actos
coma o de hoxe, e todo tipo de publicacións, artigos e libros coma «San Rosendo e
Mondoñedo. razóns dun centenario» aproveitando que no ano 2007 se cumprían os
once séculos do seu nacemento.
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Úneos a paixón pola cultura e polo patrimonio arquitectónico e cultural, a paixón
polas súas orixes galegas, o cariño a estas terras desta diócese onde tiveron ambos
os dous bos comezos.

Úneos, en definitiva, a entrega a Deus e aos demais e que sempre remata nunha
dispoñibilidade espléndida para colaborar en todo aquilo que sexa beneficioso para
a comunidade que os rodea.

Polo que Foz sempre terá en consideración a don Segundo e, por suposto, á
Academia Rosendiana.

Para o noso Concello, san Rosendo significa san Martín de Mondoñedo, magnífica
a relevancia que este punto tivo e ten para a Mariña luguesa e para Galicia, sobre
todo neste período onde foi sede episcopal.

Aquí, en san Martiño, ao carón do seu tío  o bispo Sabarico por decisión dos
seus pais, o xove Rosendo atopou a luz que o guiou a ser unha personaxe trascendental
da súa época

aquí, en san Martiño,  foi onde tivo contacto  coa sabedoría dos monxes, dos
libros e  tamén coa popular que tanto respectou.

Aquí, en san Martiño, exerceu como bispo dende moi xove; foi cercano e humilde
cos seus compañeiros e cos seus veciños; mediou na búsqueda de resolución dos
problemas cotiás que xurdían; inspirou a construción de moitísimo patrimonio que, a
día de hoxe, despois de miles de anos aínda se conserva.

Gran  defensor dos dereitos das persoas e personaxe coñecido por loitar pola
eliminación da escravitude que existía naquel entón.

Por todo iso, e remato, recordar a san Rosendo, é recordar parte da historia de
Galicia, é ensalzar as nosas orixes, é seguir transmitindo os valores que procesaba.

E, por suposto, honrar a san Rosendo é honrar a san Martiño de Mondoñedo, e
hoxe precisamente máis que nunca así o sentimos.

O grande de san Martiño de Mondoñedo é que forma parte da orixe de moitas
cousas boas da historia de Galicia, as coñecidas, coma a figura de san Rosendo, e
outras moitas máis que aínda quedan por saber.

Novamente, grazas á Academia, no nome da xente de Foz e de san Martiño,
por acordarvos unha vez máis de nós  para este nomeamento e esperemos estar á
altura dos membros e da calidade cultural que isto representa.

Tamén as nosas felicitacións ás persoas que coma nós hoxe reciben este
recoñecemento.

Moitas grazas!
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INTERVENCION DEL EXCMO. SR. DR. D. MANUEL SÁNCHEZ MONJE,
OBISPO DE MONDOÑEDO-FERROL Y COPATRONO

DE LA ACADEMIA

San Rosendo y las raíces de nuestra fe

La fe que profesamos no la hemos inventado nosotros ni es una conquista nuestra.
La hemos recibido de Dios a través de grandes testigos a lo largo de los siglos. Uno
de ellos, y de una categoría singular, es San Rosendo, patrono de la diócesis de
Mondoñedo-Ferrol
1. San Rosendo, modelo de fe recibida, formada, vivida y propagada

San Rosendo es modelo de una fe recibida en el seno de un hogar cristiano. Sus
padres le iniciaron en la fe sobre todo con el ejemplo de su vida y su madre Ilduara
tuvo un influjo muy particular en el itinerario espiritual de su hijo Rosendo. Realmente
la familia de San Rosendo fue un ejemplo vivo de lo que debe ser todo hogar cristiano:
una pequeña Iglesia, la Iglesia doméstica, que vive la fe y la transmite con generosidad.

La fe de San Rosendo es una fe formada. Junto a su tío-abuelo Sabarico II,
obispo en S. Martín de Mondoñedo, profundizó en los fundamentos de su fe y trató
de armonizar su vida de fe con los conocimientos humano que iba adquiriendo propios
de su momento histórico.

La fe de S. Rosendo es, además, una fe vivida como monje y obispo. No es
sólo ni principalmente teorías o doctrinas aprendidas. Es fruto de un encuentro
personal con Jesucristo, su persona y su mensaje, que le cautivan y se constituyen en
el centro de su vida entera. Rosendo se esfuerza por vivir en coherencia con la fe que
profesa sin ocultarla ni presumir de ella.

Por último, la fe de S. Rosendo es una fe propagada en Galicia entera. No la
vivió sólo para sí mismo. Recorrió Galicia entera predicando la fe de Jesucristo,
fortaleció monasterios y fundó el de Celanova, como espejo en el que se podía mirar
Galicia y aun España entera, trabajó por la paz y la abolición de la esclavitud tal
como pervivía en su tiempo.
2.Fortalecer nuestra fe

Ante una fe recibida, formada, vivida y propagada como la de nuestro santo
Patrono, nosotros hemos de reconocer que vivimos una fe debilitada. Por una parte,
vivimos instalados en el consumismo que apaga la búsqueda de sentido, encierra en
el presente y no proporciona motivos para la esperanza. La cultura dominante, a su
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vez, promueve un laicismo beligerante que trata de convertir a los católicos en una
realidad residual, cuya presencia en la vida pública hay que ir disminuyendo
progresivamente.

Pero no se puede vivir humanamente poniendo la existencia de Dios entre
paréntesis. Un mundo sin Dios se vuelve contra el hombre mismo. El aumento de la
delincuencia, la violencia y los crímenes en el seno de los hogares, las numerosas
rupturas matrimoniales tienen mucho que ver con la falta de formación cristiana. Ahora
bien, la raíz de nuestros males no está fuera de nosotros. Hemos de reconocer –
ejerciendo una sana autocrítica-, que somos nosotros los que llevamos dentro el
virus de la ignorancia y el egoísmo que infectan cuanto tocan. Nuestras familias
cristianas  no viven ni transmiten la fe como sería de esperar. Los católicos no nos
empeñamos seriamente en formar nuestra fe. A veces vivimos la fe de una manera
vergonzante y nuestros comportamientos son poco coherentes con las convicciones
religiosas que decimos profesar. Padecemos igualmente una seria atonía misionera.
No es el coraje de una fe transmitida con entusiasmo lo que precisamente nos
caracteriza.

Necesitamos la fortaleza del Espíritu Santo. Fortaleza para vivir según nuestras
convicciones cristianas, sin titubeos, sin timideces tontas, sin refugiarnos en una
tolerancia mal entendida. Testimoniemos con alegría la grandeza y la belleza de nuestra
fe. Recuperemos los signos religiosos en nuestros hogares, el domingo como el Día
del Señor y del encuentro con los que formamos la familia eclesial. Comprometámonos
de verdad en el servicio a los más pobres, de aquí y del Tercer Mundo. En el Año de
la fe fortalezcamos las raíces de nuestra fe, para que así, llenos de esperanza vigorosa,
podamos ser testigos del Dios vivo en medio de los hombres y mujeres nuestros
hermanos.

Manuel Sánchez Monge,
Obispo de Mondoñedo-Ferrol
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ACTA Nº 12
16 de noviembre 2013

Señores Académicos de Número
D. Segundo Pérez López, Presidente
D. Francisco Javier Pérez Rodríguez
D. Manuel Carriedo Tejedo
D. Miguel Angel González García,
D. Cesáreo Iglesias Grande,
D. José Manuel García Iglesias
D. Domingo L.González Lopo
D. Francisco Singul Lorenzo
Dª Pilar de Torres Luna.
D. Ramón Yzquierdo Perrín
D. Antonio Piñeiro Feijoo
Señores Académicos Correspondientes
D.Carlos Adrán Goás
D. Alfredo Erias Martínez
Señores Académicos de Honor
Ilmo. Ayuntamiento de Celanova

Siendo las 11,30 horas se reúnen
en la sala de Juntas y Sede de la
Academia en el Monasterio de San
Rosendo de la villa de Celanova los
Señores Académicos que al margen se
señalan, siendo convocados
reglamentariamente.

Excusaron su asistencia todos los
Señores Académicos de número,
ausentes por razones personales, o de
su cargo, significando su cercanía e
interés por la Academia y saludando a
los presentes y a la Académica que se
posesionaba este día. También lo
hicieron varios académicos
correspondientes entre ellos los Drs
Aires Nascimento, Zaragoza Pascual y
Carrero Santamaría

Tras la invocación al Espíritu Santo
y las  palabras de saludo cordial del
Presidente Excmo. Sr. Don Segundo

Pérez López se trataron los siguientes asuntos de acuerdo con el siguiente orden del día.
1º. El Señor Presidente pidió constara en Acta el sentimiento de los Señores

Académicos uniéndose al pesar del Académico Ilmo. Sr. D. Ramón Yzquierdo Perrín
por el fallecimiento de una hermana.

1º.  Habiendo leído los Señores Académicos el Acta de la sesión anterior que se
les remitió a cada uno personalmente se aprobó por unanimidad.

2º. Informe Económico. El Ilmo. Sr Académico Tesorero, Don Cesáreo Iglesias
Grande, informó del estado de la cuenta que tiene abierta la Academia que asciende
a 1447 •  estando pendiente de ingresar la ayuda generosa de Ámbito Cultural y
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explicó debidamente los gastos habidos en la edición y envío de Rudesindus. Destacó
el importante número de suscriptores de Celanova, felicitando el Señor Presidente a
Don Cesáreo por ser esto un logro muy personal suyo

3º. El Ilmo. Sr Académico Don Domingo Luis González Lopo Director de
Rudesindus, hizo una valoración positiva del último número publicado este año 2013
con importantes investigaciones de objetivo interés. Agradeció y los Académicos se
sumaron a esta gratitud, al Académico Ilmo. Sr. Alfredo Erias su trabajo de
maquetación de la Revista realizado con profesionalidad y que ha supuesto un notable
ahorro a la hora de publicar nuestra revista.

Se interesó a los Señores Académicos presentes y a todos los demás a que
colaboren en el próximo número que deberá salir el próximo año.

Se felicitó al Secretario por la hoja interna de comunicación y noticias que remitirá
cuando haya suficiente contenido para ella.

4º. Concesión del Premio «Manuel Iglesias» 2013. De acuerdo con las bases y
dentro del plazo establecido en las mismas se presentó un trabajo amplio bajo plica
de investigación musicológica de un códice de Silos de época medieval. Dado que
ningún miembro de la Academia se considera perito en materia tan específica se
acordó pedir el parecer de dos musicólogos de reconocido prestigio los Doctores
Carlos Villanueva y Javier Garbayo, los académicos Señores Lopo y García Iglesias
se responsabilizaron de esta gestión. Una vez conocido su dictamen, de ser positivo
se hará pública la concesión. La entrega del premio es la fiesta de San Rosendo en
Celanova. Llevando el premio además de la dotación económica el nombramiento
de Académico Correspondiente del autor si cumple los demás requisitos que señalan
nuestros Estatutos.

5º. Para el año 2013 se acuerda que además de las dos sesiones estatutarias la
Academia, proponiéndose la fecha del 26 de abril para la mindoniense si el Excmo.
Sr. Copatrono y Obispo de Mondoñedo-Ferrol la ve oportuna en su agenda.

Además se intentará programar alguna conferencia en Ourense y en Celanova
en colaboración con otras instituciones.

Se agradeció al Académico Dr. García Iglesias su generosa colaboración
ofreciendo en el Liceo de Ourense su conferencia sugestiva sobre las relaciones
iconográficas de San Rosendo.

El académico Señor Piñeiro propone hacer algo relacionado con el ajedrez del
Tesoro de San Rosendo. Habrá que concretizar algo pero se vio el tema interesante
y oportuno

6º. Dentro ya del apartado de Ruegos y Preguntas se tomaron los siguientes
acuerdos:

El Académico Señor Piñeiro propuso a la Academia que significara en el momento
oportuno su adhesión a la Declaración de la Ribeira Sacra como Patrimonio de la
Humanidad.
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También el apoyar el estudio y propuesta de que la Xunta oficialice un camino de
Peregrinación a Santiago con el nombre de San Rosendo. Sobre este tema de los
Caminos y su oficialización se abrió un interesante aporte de opiniones en el que
intervinieron los Académicos Pérez López, Yzquierdo Perrín, García Iglesias y Singul
entre otros.

También el Señor Piñeiro pidió que la Academia se dirigiese al Ilmo. Sr Alcalde
de Ourense pidiendo se hiciese visible la estatua del monumento a San Rosendo en
Ourense, casi oculta por los árboles y plantas. El monumento es obra de nuestro
compañero de Academia el escultor Xosé Cid.

Y no habiendo más asuntos que tratar se levantó la sesión, siendo las 12,15
horas. De todo lo cual como Secretario doy fe.

Miguel Ángel GONZÁLEZ GARCÍA
Secretario

ANOTACION EXTRA ACTA
Al término de la Sesión ordinaria se hizo presente el Excmo. Sr. D. José Leonardo

Lemos Montanet, obispo de Ourense y Copatrono de la Academia, que con los
Académicos e invitados se dirigió al altar de San Rosendo donde con el Ilmo. Señor
Presidente hizo la ofrenda floral mientras la coral Solpor interpretaba el Himno de
San Rosendo y luego se rezaba una plegaria devota a nuestro titular bajo cuya tutela
ponemos nuestros afanes.

A las 12 30 en la Sacristía mayor de la Iglesia conventual, artística y acogedora
tuvo lugar el solemne Acto Público que presidió el Excmo. Sr. D. Leonardo Lemos
Montanet siguiéndose el siguiente programa:

Palabras de saludo del Excmo. Sr. Presidente de la Academia congratulándose
de que Celanova siga siendo espacio de reflexión y de acogida, donde la Academia
se siente en casa y alentada en sus tareas. Felicitó a la nueva Academia que iba a ser
recibida y agradeció al Señor Alcalde y a todos los presentes su cercanía y su apoyo.

Leí después el acuerdo de nombramiento de la Doctora Cavero como Académica
correspondiente y un breve curriculum de la misma, rico en investigación y actividades
universitarias, tal como se recoge más adelante y se procedió a darle posesión de
acuerdo con el ceremonial de nuestra Academia

Fue presentada a la Academia por el Ilmo. Sr D. Francisco Javier Pérez
Rodríguez, académico numerario y también historiador medievalista.

El Excmo. y Rvdmo. Señor Copatrono y Obispo de Ourense y el Excmo. Sr.
Presidente de acuerdo con el protocolo de la Academia impusieron la medalla a la
nueva Académica y le entregaron el Diploma y los estatutos.
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Pronunció después la nueva Académica un sugestivo discurso comparando las
figuras de San Rosendo y San Genadio, Obispo de Astorga, que recogemos íntegro,
su título «De Celanova a Astorga: De San Genadio a San Rosendo», teniendo también
palabras de cortés agradecimiento a la Institución y manifestando su alegría de
pertenecer a la Academia Auriense-Mindoniense.

Siendo Celanova villa donde la poesía ha tenido un feliz cultivo con vates
destacados se quiso subrayar este hecho que no es ajeno al espíritu de nuestra
Academia, manteniendo en ello con Mondoñedo, la otra sede de nuestra Institución
un grato paralelismo.

El Académico Sr. Piñeiro explicó la importancia de los tres poetas celanoveses y
justificó la selección de los breves versos que iban a ser recitados presentando a
Doña María del Carmen Martínez Lemos y Doña Marina Mouriño Arias que
declamaron con acierto sereno los versos de Castor Elices, Curros Enríquez y Celso
Emilio Ferreiro, que también incluiremos íntegramente.

Clausuró el acto el Excmo. y Rvdmo. Sr. D. Leonardo Lemos Montanet con
una importante y lúcida reflexión que bajo el título «¡Europa! Primer areópago en la
Nueva Evangelización», señaló los compromisos de la vieja Europa con la Filosofía
griega y con el Mensaje Evangélico, señalando los retos que hoy se nos plantean a
los creyentes para alentar este cimiento vital para que el viejo continente pueda ofrecer
un luminoso sendero de esperanza. La reflexión que acortó al tiempo prudente del
acto se publicará íntegra en nuestra revista Rudesindus. Agradecemos a nuestro
Copatrono sus reflexiones y su presencia afectuosa

Nuevamente la coral celanovesa «Solpor» interpretó con acierto dos canciones
que pusieron un hermoso broche a un acto por todo su contenido enriquecedor. La
Academia agradece a los coralistas y su director su generosa presencia una vez más.

Tras la celebración y como es costumbre en este caso invitados por el
Ayuntamiento y por la Parroquia de Celanova compartimos una comida de fraternidad
llena de cordial conversación.

Por ausencia del Presidente el Secretario agradeció a los anfitriones su deferente
invitación y a los presentes su asistencia.

El Excmo. Sr Obispo y la Académica Doña Pilar de Torres obsequiaron a los
asistentes con la cuidada edición de la biografía del ex deán compostelano Don Jesús
Precedo. Don Alfredo Erias ejemplares del último número del Anuario Brigantino y
Don Miguel Angel González del número 8 de la revista de los Archivos Eclesiásticos
de Ourense «Diversarum rerum»

La prensa local recogió al día siguiente cumplidamente la crónica de lo celebrado
y acordado con las habituales inexactitudes a la hora de dar cuenta del contenido de
lo hablado.

Laus Deo.
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CONCESIÓN DEL PREMIO MANUEL IGLESIAS

Como Secretario de la Academia Auriense-Mindoniense de San Rosendo doy
fe que en la reunión plenaria de la Academia habida en esta villa de Celanova el 16 de
noviembre pasado en el punto cuarto del Orden del día figuraba la Concesión del
premio anual de investigación de temas afines a la Academia o en caso de no haber
estudios pertinentes concedérselo a una personalidad de trayectoria destacada en el
campo de la investigación o de la cultura.

Sobre ello se tomó el siguiente acuerdo:
4º. Concesión del Premio «Manuel Iglesias» 2013. De acuerdo con las bases
y dentro del plazo establecido en las mismas se presentó un trabajo amplio
bajo plica, de investigación musicológica de un códice de Silos de época me-
dieval. Dado que ningún miembro de la Academia se considera perito en
materia tan específica se acordó pedir el parecer de dos Musicólogos de
reconocido prestigio. Una vez conocido su dictamen, de ser positivo se hará
pública la concesión. La entrega del premio tendrá lugar en la fiesta de San
Rosendo en Celanova. Llevando el premio además de la dotación económica
el nombramiento de Académico Correspondiente del autor si cumple los de-
más requisitos que señalan nuestros Estatutos.

Y habiendo los requeridos especialistas dado su parecer sobre la calidad del trabajo
se abrió la plica resultando ser el ganador el sacerdote y musicólogo D. Manuel Rey
Olleros, y por tanto se le concede y no habiendo nada que obste a su nombramiento
como miembro correspondiente de la Academia se le admite en nuestra corporación.

Antes de proceder a la entrega del premio y diploma e insignia de Académico y
de escuchar al premiado sus palabras sobre el contenido de su rigurosa investigación,
es pertinente hacer una breve pero sentida memoria del Rvdo. Don Manuel Iglesias
Grande, párroco de Celanova, su nombre por querer generoso de su familia bendice
de algún modo este premio y prolonga su presencia de buen pastor en esta parroquia.

Cuando los silencios de una persona son más recordados que sus palabras,
cuando el ejemplo de alguien se sobrepone a la interesada y deformada imagen
diríamos de ficción de tantos aspirantes a la inmortalidad, cuando el currículum es la
sola verdad de lo cotidiano, de la preocupación sin fotógrafos por los enfermos, los
niños, los ancianos, los pobres, y ese es el currículum de Don Manuel, al que se suma
con serena discreción la promoción de la cultura, el cuidado por el patrimonio, el
eficaz apostolado de devolver a san Rosendo el cariño y la devoción de los
celanoveses, no estamos pronunciando un nombre en vano y no estamos jugando
con ese nombre para vestirlo de memoria, sino para convertirlo en esperanza.
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Don Manuel fue sacerdote, párroco cercano, pastor sin pretensiones de ser otra cosa,
¿es que se puede ser algo más importante que poder perdonar y hacer presente al Señor en
el misterio de la Eucaristía? ¿Es que necesita más policromía y más escenario una vida?

Qué hermosas y qué llenas de consuelo están vidas como la de Don Manuel, él
se hace presente con luz en la generosidad de sus hermanos y sobrinos y en nombre
de San Rosendo y su Academia y su parroquia para animar el sacramento de la
belleza y de la reflexión y para animar a los niños, que también reciben el premio a
sus ilusionados esfuerzos por conocer y por querer a San Rosendo y de algún modo
también a Don Manuel.

Preciosas y animosas palabras hemos escuchado de voces autorizadas esta
mañana, por todas ellas gracias, por la música y la serena belleza de este templo,
gracias, por el regalo vivo del Señor como centro de esta fiesta, gracias. Felicidades
y gracias a Don Manuel Rey Olleros a quien esta mañana la Academia Rosendiana le
acoge entre sus miembros. A todos con sencilla verdad ¡gracias!
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INTERVENCIONES EN EL ACTO PUBLICO Y SOLEMNE

PALABRAS DEL SECRETARIO GENERAL DE LA ACADEMIA
ACTO PUBLICO DE 16 DE NOVIEMBRE

EN CELANOVA

«Hemos hecho lo que teníamos que hacer». El Evangelio con un realismo ejemplar
nos invita a no sentirnos ufanos tontamente por lo que hacemos, pero sin duda hay un
feliz sentirse agradecido cuando con normalidad generosa y perseverante hacemos
lo que tenemos que hacer y lo hacemos con el cuidado amoroso de lo que aún con
apariencia de cotidianeidad es importante y no caemos en la estupidez de considerar
sólo importante lo que deciden los tantas veces manipuladores de la verdad con sus
cámaras y sus noticias.

Esta Academia viene haciendo lo que tiene que hacer y por ello no se ufana
inmaduramente pero tampoco deja de alegrarse de la suma de reflexión, amistad,
investigación, compromiso que aporta a la iglesia y a la sociedad.

La revista Rudesindus, las conferencias, premio, actos solemnes como el de hoy
son un feliz suma y sigue y por supuesto los Señores y Señoras Académicos que van
poblando el mapa de la Península de la presencia de San Rosendo que sigue vivo y
actual ofreciendo lo que hace 1000 años regaló a esta tierra y urbi et orbi a todos los
que tienen mirada y corazón generoso: el esperanza, la dulce y al tiempo comprometida
esperanza preñada de Buena Nueva y de Amor.

Y hoy en este sencillo pero al tiempo noble acto damos cumplimiento al Acuerdo
que tomó la Academia en su Sesión Ordinaria Plenaria de 26 de noviembre de 2011
tenida en esta villa de Celanova por el que a propuesta del Señor Secretario se
nombró Académica Correspondiente a la Ilma Señora Doña Gregoria Cavero Domínguez,
con el voto unánime de todos los presentes y del que yo como Secretario doy fe.

La Nueva Académica es Doctora en Historia por la Universidad de Oviedo.
Profesora Titular, acreditada a cátedra desde 2009, pertenece al Departamento de
Historia, Área de Historia Medieval de la Universidad de León. Visiting Fellow en la
KATHOLIEKE UNIVERSITEIT LEUVEN. Instituut voor Middeleuws Studies.
Profesora invitada en la Università degli Studi di Firenze, Maison de la Recherche de
la Universidad de Toulouse 2.Le Mirail (Francia) y en la Universidad degli Studi de
Roma La Sapienza, entre otras. Ha participado en cursos de doctorado en la Université
de la Sorbonne, IV, París (Francia).Realizó su tesis doctoral sobre cofradías, un
tema que siempre ha mantenido como una de sus principales líneas de investigación.
Sus últimas publicaciones han sido fuera de España. En 2010  Editions Meridiennes
ha publicado su obra Inclusa intraparietes; y «The Spanish Tradicion», en HERBERT
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McAVOY,  E., (dir.) Walled up in a House of Stone: the Anchorites of Western
Europe.  UK publishers,  Boydell and Brewer, Cambridge, 2010. Investigador
Principal de proyectos, ha publicado y coordinado en 2011, Iglesia y ciudad. Espacio
y poder (siglos VIII-XIII), como resultado de su último proyecto MIC. Congresos,
reuniones científicas, simposios, tanto dentro de España como fuera, son también
foros habituales en los que presenta ponencias y comunicaciones.

Nos enriquece pues con un alto grada de profesionalidad y de cordialidad.
Esperamos que también la Academia le sirva de aliciente en sus proyectos y
actividades.

Miguel Angel González García
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DISCURSO DE INGRESO DE LA DOCTORA
GREGORIA CAVERO DOMINGUEZ

DE CELANOVA A ASTORGA:
DE SAN GENADIO A SAN ROSENDO

Excelentísimo y reverendísimo D. Leonardo Lemos Montanet, Obispo de
Ourense, copatrono de la Academia Auriense de San Rosendo.

Excmo. Sr. D. Segundo Leonardo Pérez López, Presidente de la Academia
Auriense Mindoniense de San Rosendo

Ilmos. Sres. académicos numerarios y correspondientes
Distinguidas autoridades
Señoras y señores:
Es para mí un honor ingresar como Académica Correspondiente de la Academia

Auriense-Mindoniense de San Rosendo en este marco de Celanova, fundación de
san Rosendo, y espero ser digna de esta distinción. Adquiero el compromiso de
colaborar en cuanto me sea posible y respetar el acuerdo que hoy se sella en Celanova
con mi toma de posesión, demorada en exceso, pero no por ello no deseada. Espero
que san Rosendo me haya perdonado.

En primer lugar, quiero dar las gracias al Excmo. Sr. Secretario don Miguel
Ángel González García por haber propuesto mi candidatura en la pasada sesión de
24 de noviembre de 2011, celebrada en el monasterio de San Rosendo en Celanova.
Sin duda ha sido una generosidad por su parte, asumida por la Academia, que
agradezco, aunque sea inmerecida, especialmente por generarse en este ambiente
monástico, para mí tan querido, puesto que el monacato es uno de mis campos de
investigación más queridos.

Quiero expresar mi gratitud, igualmente, a mi colega don Francisco Javier Pérez
Rodríguez, académico de esta noble institución, por haber aceptado ser mi padrino y
por sus palabras de presentación.

Señalar que nuestras tierras del cuadrante noroccidental hispánico tuvieron un
significativo protagonismo monástico a lo largo del siglo X, es relevante pero no
novedoso. Desde Alfonso III a Vermudo II se realizó una colaboración colonizadora
entre la monarquía, los obispos y el monacato: a la ocupación de tierras arrebatadas
a los musulmanes, sucedía la organización/recuperación de la geografía diocesana y
la fundación de centros monásticos, a veces de nuevo cuño, otras como recuperación
de antiguos monasterios desaparecidos, conocidos por la reputación de sus fundadores
o por su intensa actividad espiritual.

Nuestro punto de partida son las sillas episcopales de Dumio y Astorga, ambas
de especial significado en la época visigoda. Fructuoso, primero monje y fundador
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en tierras asturicenses, ocuparía la sede de Dumio, aquella que había protagonizado
Martín, desde entonces llamado de Braga, aunque no lo fuera. Dumio y Astorga
tenían distinto signo: la primera quedaría ligada a la sede mindoniense; la segunda se
mantuvo durante siglos dependiente de la bracarense, en un confuso, inquieto y
problemático ámbito diocesano, que en el siglo X  resultaba discrepante y bastante
desarticulado.

Siempre he sido admiradora de la obra de dos de las grandes figuras de dicha
centuria: Genadio de Astorga y Rosendo de Celanova. Ambos tienen grandes analogías
y han pasado a la posteridad como santos. Pero sus vidas no fueron totalmente
paralelas en el tiempo. La actividad del joven Rosendo se inició cuando Genadio era
ya longevo. Aun así, a ambos se les atribuye duración vital muy larga para su época,
una vida de en torno a los 70 años, coincidente, en las tareas episcopales/monásticas
en el arco que va del año  925 al 936. Sus viajes llevaron a Rosendo a los territorios
gallegos y portugueses, mientras que Genadio se mantuvo en los asturicenses y
leoneses. Incluimos en los asturicenses la parte gallega perteneciente a la diócesis de
Astorga.

Rosendo y Genadio fueron hombres de su tiempo. Ambos pertenecían a la
aristocracia que desarrollaba sus tareas cerca del rey, con el que colaboraba
habitualmente y cuya presión no podrían obviar a lo largo de sus vidas.

De Rosendo conocemos su procedencia familiar: era hijo de Gutier Menéndez y
de Ilduara y sobrino del obispo dumiense Sabarico. En cuanto a Genadio, aunque es
mencionado por algunos autores como sobrino de Ordoño II como hijo de Alfonso
III y Jimena de Asturias, lo verdaderamente seguro es que su vida irrumpió en la
Historia cuando, procedente del monasterio de Ageo, llegó a Astorga a restaurar el
solar monástico de Fructuoso.

Pero ambos coincidieron en sus comportamientos, en compatibilizar sus tareas
eclesiásticas y espirituales con las administrativas impuestas por el rey. Los dos llegaron
a ocupar una silla episcopal, Dumio y Astorga respectivamente, y ambos renunciaron
a la sede, aunque su renuncia no fuera definitiva, porque la presión regia los recuperó
ocasionalmente para resolver problemas. A ninguno de ellos parece que lo atraían las
tareas pastorales que requerían su condición de obispos: a ambos, por el contrario, lo
que los arrastraba era la vida monástica, que practicaron, sin dejar de utilizar su título de
episcopus. Por ello fueron episcopi sub regula, monjes obispos y obispos monjes.

Recuperaron monasterios, fundaron otros nuevos y pusieron disciplina para
corregir irregularidades. No les interesaba el papel de abades: los apasionaba mucho
más la de simples monjes. Genadio era admirador de san Fructuoso; Rosendo, de
san Martín de Dumio. Sus miradas se volvían hacia un monacato anterior a la invasión
islámica. Su vinculación monástica los define.

La simple enumeración de los cenobios en los que desplegaron su actividad
Genadio y Rosendo serviría para mostrarnos que fueron los artífices de una red de
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cenobios mucho más allá de sus propias diócesis: sentaron las bases de la red monástica
del noroeste ibérico. Para ello utilizaron el Codex Regularum, introduciendo
novedades e incluso, en algún caso, citando ya la regla benedictina. Sus ideales
monásticos experimentaron gran proyección durante su vida y después de ella.

Sus legados monásticos quedan de manifiesto en los llamados «testamentos»,
porque en ellos se hace memoria de su dilatada y profunda vida cenobítica y del
desarrollo de sus empresas espirituales y culturales. Ambos contaron con una excelente
formación que se deja sentir en sus fundaciones: un legado que ha de mantener la formación
de los monjes y hacer de sus monasterios importantes centros de cultura. Los ejemplos
de Celanova y de San Pedro de Montes-Peñalba no dejan lugar a dudas.

Del estudio de estos testamentos podemos deducir bastantes analogías entre
ambos. He aquí algunas de ellas:

 1. Invocaciones: la trinitaria es muy importante para Rosendo. Las de los
apóstoles, titulares de sus monasterios para Genadio, quien también suplica el auxilio
del gran apóstol Santiago, que tal vez haya de ponerse en paralelo con el arcángel
san Miguel, mensajero del supremo Dios, que dice San Rosendo.

 2. La intitulación de ambos los identifica con el mismo término: siervos de
Dios, indignos, pobres en méritos y ricos en pecados. E igualmente ambos desean el
perdón para ser dignos de Dios.

 3. Se utilizan fórmulas de humildad y de perdón:
«… concede el perdón a mis iniquidades, indulgencia a mis maldades…» (san
Rosendo).

«…atemorizado con el peso de mis culpas, suplico humildemente…» (san
Genadio).

Deben estar preparados para el Juicio Final.
 4. Ambos se preocupaban por la dotación de sus fundaciones monásticas, de

sus iglesias. Como dice san Rosendo, de «proveerles por fuera y por dentro». En su
testamento se lee:

«…dotó a la iglesia (del monasterio de San Salvador de Celanova) de cruces,
dípticos, cajas, cálices, coronas, candelabros de plata y de bronce, lucernas,
incensarios, navetas… colgaduras para el templo y los altares, vestiduras
para los sacerdotes y los ministros del altar… libros litúrgicos, de rezo y obras
de los Santos Padres…»
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Pero quizás nuestro interés deba centrarse especialmente en esos libros. Fue
Genadio el que puso especial interés–por su reparto, por la disponibilidad– en el
entorno del Valle del Silencio, donde había fundado y recuperado varios monasterios:

«Mando que todos estos libros sean comunes a todos los hermanos de estos
lugares y que nadie los reclame como cosa propia; sino que por todas partes y
poseídos en común, recorran todas las sobredichas iglesias, de manera que tantos
como hubiere en San Pedro, otros tantos deberá haber en San Andrés y en Santiago
(de Peñalba), y disponiendo de todos mutuamente, los que fueren leídos en un
monasterio los cambien con los de otro, discurriendo por cada lugar, teniendo en
cuenta solamente esta norma. Que a nadie sea lícito llevar, regalar, vender o cambiar
ninguno, si no que permanezcan solamente en estos lugares y en este desierto. Y, si se
edificaren aún más monasterios dentro de estos montes, también tengan participación
en estos libros especiales» (Testamento de San Genadio).

¿De qué libros se trataba?: evangeliarios, salterios, antifonarios, libros eclesiásticos
en su mayor parte; y obras de los Santos Padres, como señala Rosendo.

Uno y otro se preocuparon por la formación de los monjes, tanto Rosendo en
Celanova como Genadio en el Valle del Silencio.

El legado cultural quedaba asegurado. El monje ha de rezar, cultivar el espíritu,
pero también la lectio. Porque la lectio y el trabajo manual son ocupaciones muy
importantes en el monasterio, no sólo para procurar un bien al espíritu sino también
para no dejar resquicio alguno por donde pueda infiltrarse el ocio. Al situarse la
cultura monástica en la línea del pensamiento patrístico, se aprovecha de la conjunción
de la experiencia humana con la reflexión bíblica, de la que los Padres de la Iglesia
son cualificados comentaristas.

El legado es también espiritual y modélico. La misión final del monje era conseguir
la salvación: por ello, el monasterio habría de ser la puerta del cielo, el lugar donde se
forjaban las almas, donde el monje se identificaba con el peregrino en la tierra que
camina al paraíso. Rosendo y Genadio habían recorrido un largo periplo, y a ello
aluden en sus «testamentos». Un recorrido que habían querido finalizar intramuros,
dejando atrás la gestión episcopal para centrarse en la vida monástica.

Su empeño estaba en el ámbito del Codex Regularum, dentro de la tradición
hispánica, aunque su referente quede en el ambiente monástico visigótico: del Dumiense
a todo lo fructuosiano.

Abades y santos, obispos y monjes, se convirtieron en un importante capital
espiritual y material para sus monasterios. Recordemos que el tratamiento que daban
a sus monjes era el de hermanos, siervos de Cristo. Estos mismos hermanos suyos
les pidieron asegurar un futuro para sus obras y para ellos los dos santos también se
convirtieron en referente. La memoria hagiográfica que ellos suscitaron creó su propio
discurso monástico. Debe reivindicarse la fuerza de estos santos, de los cuerpos
santos que reposan en el monasterio en el que vivieron, en el que desarrollaron su
actividad… su autoridad.
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Formaron parte de un importante grupo de obispos y monjes destacados que
afloraron en el siglo X, como Froilán, Atilano o Pedro Mezonzo. Todos ellos impulsaron
el monacato medieval.

Fueron obispos, abades y monjes de conducta intachable que se convirtieron en
modelos a seguir. El mensaje que crearon y transmitieron es que intramuros se debe
buscar la santidad.

Ambos han accedido a la santidad, sin duda sin necesidad de una oficial
canonización, si bien en el caso de san Rosendo ésta llegaría dos siglos más tarde,
cuando en el último tercio del siglo XII el cardenal Jacinto y el papa Celestino III
otorgaron las bulas de su canonización. Pero desde su muerte han sido venerados
como santos en sus cenobios y en sus diócesis y tuvieron una gran proyección en la
España cristiana del siglo X.

* * *
He querido ponerles de manifiesto la cercanía de dos diócesis, dos obispos, dos

monjes y dos santos. Espero que ello nos haya permitido atisbar la historia de nuestras
tierras, de nuestros hombres, aquellos que fueron elevados a los altares, reconocidos
como santos en su tiempo por sus congéneres.

* * *
Para terminar, quiero reiterar mi más sincero agradecimiento al Presidente y a

los señores académicos que han tenido la gentileza de acogerme como miembro
correspondiente de esta Academia Auriense-Mindoniense de San Rosendo.

Muchas gracias.
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CASTOR ELICES
¡Pobre Modesta!
Un lúgubre sonido
oí que me decía:
«La Virgen de tus sueños
abandonó la playa de la vida».
El cielo está sereno,
la mar duerme tranquila
los rayos de la aurora
hermosean la nave con sus tintas.
-Cuidad que no se estrelle;
que esbelta el rumbo siga.
¿Dejad surcar la nave
que en ella va la vida de mi vida!
-Los ángeles no mueren,
la nave va tranquila;
¡del puerto peligroso
huyó para volver al de la dicha!
(Vigo 1877)

CELANOVA POETICA:
POEMAS RECITADOS

MANUEL CURROS ENRIQUEZ
A ROSALÍA
Do mar pola orela
mireina pasar,
na frente unha estela,
no bico un cantar.
E vina tan sola
na noite sin fin
¡que inda recei pola pobre da tola
eu, que non teño quen rece por min!
A musa dos pobos
que vin pasar eu
comesta dos lobos
comesta se ve…
Os ósos son dela
que vades gardar
¡Ai dos que levan na frente unha estrela!
¡Ai, dos que levan no bico un cantar!
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CELSO EMILIO FERREIRO
OS MEUS AMIGOS
Ademáis do solpor
quédanme a min
outros grandes amigos
na vila onde nacín.
Quédanme as outas torres
douradas polo vento,
quédanme as pombas
que aniñan no convento.
Son meus os bosques,
son miñas as campás,
miñas as noites frías
e as tépedas mañás.
Quédanme as longas tarde de verao
morrendo entre luzadas solermiñas.
E as canciós que se cantan nas tabernas
son todas miñas.
Teño alá algún vello compañeiro
de miña adolescencia desnortada
e pode que se lembre con añoiro
da miña mocedade inadaptada.

Quédanme as rúas
a as fontes,
quédamen as corgas
e os montes.
E xunto á cinza
da lareira paterna
quédame ainda
sangue fraterno.
E quédame tamén
o berce do meu canto,
e teño alí ós meus
durmindo en paz
no camposanto
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ACTA Nº 13
26 de abril 2014

Señores Académicos de Número
D. Segundo Pérez López, Presidente
D. Francisco Javier Pérez Rodríguez
D. Manuel Carriedo Tejedo
D. José Mª Díaz Fernández
D. Miguel Angel González García,
D. Domingo L.González Lopo
D. José Luis López Sangil
D. Ramón Loureiro Calvo
D. Eduardo Pardo de Guevara
D. Manuel Recuero Astray
Doña Beatriz Vaquero Díaz
Señores Académicos Correspondientes
D. Pedro Díaz Fernández
Doña Etelvina Fernández
D.Carlos Adrán Goás
D. Alfredo Erias Martínez
D. Manuel Vivero
D. Santiago Fdez de Muras

Siendo las 11,15 horas se reúnen
en la sala de Profesores del real
Seminario de Santa Catalina de
Mondoñedo los Señores Académicos
que al margen se señalan, siendo
convocados reglamentariamente.

Excusaron su asistencia los Señores
Académicos de número, Andrade
Cernadas, Mons. Barrio, García
Iglesias, Iglesias Grande, Monterroso,
Singul, Torres Luna, Yzquierdo. ausentes
por razones personales, o de su cargo,
de modo significando su cercanía e interés
por la Academia y saludando a los
presentes y a la Académica que se
posesionaba este día. También lo hicieron
varios académicos correspondientes
entre ellos los Drs. Mons. Carrasco  Aires
Nascimento, Zaragoza Pascual, Carrero
Santamaría, Goy, Frutos Mejías,
Ocaña, Cavero,y Manso Porto.

Tras la invocación al Espíritu Santo
y las  palabras de saludo cordial del Presidente Excmo. Sr. Don Segundo Pérez
López se trataron los siguientes asuntos de acuerdo con el siguiente orden del día.

1º. El Señor Presidente mostró la satisfacción de la Academia por encontrarse
en Mondoñedo y en su Seminario donde tanta serena historia de amor a la Iglesia y
a la cultura se fraguó.

2º.  Habiendo leído los Señores Académicos el Acta de la sesión anterior que se
les remitió a cada uno personalmente se aprobó por unanimidad.
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3º. Informe Económico. El Secretario de parte del Ilmo. Sr Académico Tesorero,
Don Cesáreo Iglesias Grande, ausente informó del estado de la cuenta que tiene
abierta la Academia que asciende a 1000 •  sigue sin ingresarse la ayuda  de Ámbito
Cultural, a lo cual el Académico Don Ramón Loureiro se comprometió a aclarar este
tema y gestionarlo del modo más conveniente. Se comenzará a cobrar en breve las
suscripciones del año 2014.

3º. Los Ilmos. Sr Académico Don Domingo Luis González Lopo Director de
Rudesindus, y  Don Alfredo Erias, maquetador de la Revista manifestaron la falta de
trabajos para poder hacer realidad un nuevo número. Se pidió a los Señores
Académicos presentes y a todos los demás a colaborar de una manera pronta. Se
pide a los Señores Académicos que hayan mandado algún trabajo recuerden a
Secretaría o a la Dirección de la revista su colaboración por si alguna se hubiese
extraviado ya que solamente están en poder de Don Alfredo Erias dos trabajos.

4º Propuesta de Nuevo Académico Correspondiente:
Por los Señores Académicos Miguel Angel González García, Cesáreo Iglesias

Grande y José María Díaz Fernández se propuso el nombramiento del Profesor
Doctor José Marques de la Universidad de Porto y canónigo bracarense como
Académico Correspondiente que se une a los Ilmos Académicos de Portugal ámbito
en el que la figura de San Rosendo tiene tan hondo significado. El propuesto es una
personalidad altamente cualificada con importantísimos estudios de historia del Norte
de Portugal por lo que su presencia enriquece a nuestra institución de modo
importante.

Esta propuesta fue unánimemente valorada y aceptada por todos los Señores
presentes, encargando al Sr. Secretario lo participe al electo para que cuando crea
oportuno señale la fecha de su incorporación.

5º. Dentro del Apartado de Ruegos y preguntas el Académico Don Manuel
Carriedo Tejedo se interesó por la presencia de nuestra revista con el vaciado de sus
contenidos en el portal DIALNET de la Universidad de la Rioja. Faltan algunos
números y los responsables de la página están a la espera de recibirlos para su
incorporación. Se encargará a Don Cesáreo Iglesias Grande que se los haga llegar.

6º. El Académico Don Ramón Loureiro pidió se recogiese en Acta la Felicitación
a Don Segundo Pérez López por la importancia que para los estudios de la poesía
gallega tiene su obra «A ferida da beleza» sobre Nimbos de poeta X.M. Díaz Castro,
obra que calificó de renovadora e inédita dentro de este tipo de obras. Los académicos
se unieron a esta felicitación añadiéndose también la felicitación a los Académicos D.
Ramón Pernas por el premio Azorín de Novela y Don Ramón Loureiro por haber
sido distinguido con la medalla de oro de la ciudad de Ferrol.

7º. Así mismo el mismo Don Ramón Loureiro pidió que la Academia en algún
momento significara con una ofrenda floral el recuerdo de la Visita que el papa San
Juan XXIII realizó siendo Cardenal a Mondoñedo y cuya memoria pervive en el
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claustro de la Seo mindoniense. Don José María Díaz puntualizó las circunstancias
de aquella visita y se pidió al también Académico y Presidente del Cabildo de
Mondoñedo, Don Pedro Díaz que viese el modo de avivar las letras de la citada
inscripción, siendo Don Pedro receptivo a realizar esta mejora. Se acordó fijar
oportunamente este agradecido y sencillo homenaje con los Académicos residentes
en la ciudad episcopal y más cercanos.

8º. La Académica Ilma. Sra. Doña Etelvina Fernández pidió se consignara en
Acta el pesar por el fallecimiento del medievalista Don Eloy Benito Ruano fallecido el
22 de abril de 2014, dejando una importante obra histórica que en tantas ocasiones
ilumina los estudios que interesan a los fines de la Academia. Con sentimiento de
todos se consigna este óbito y se encomienda su eterno descanso.

Y no habiendo más asuntos que tratar se levantó la sesión, siendo las 12,15
horas. De todo lo cual como Secretario doy fe.

Miguel Ángel GONZÁLEZ GARCÍA
Secretario

ANOTACION EXTRA ACTA
Al término de la Sesión ordinaria  ante la Estatua de San Rosendo colocada en

un ángulo del Claustro del Seminario se hizo una ofrenda floral y una breve plegaria
pidiendo su valimiento.

Y seguidamente en una de las Aulas del Seminario se celebró la Sesión Pública y
Solemne presidida por el Excmo. y Rvdmo. Sr Dr. Manuel Sánchez Monje Obispo
de Mondoñedo-Ferrol y Copatrono de la Academia.

Comenzó la Sesión con una mesa Redonda de presentación y diálogo sobre el
libro de nuestro Presidente Don Segundo Pérez López  «A ferida da beleza en Nimbos
de X. M. Díaz Castro» en la que además del autor tomaron la palabra con oportuna
concreción los Académicos Señores Loureiro y Otero Couso. Oportuno todo además
porque el poeta Díaz Castro nació a la poesía en el Seminario Mindoniense.

A continuación di lectura como Secretario a los acuerdos de nombramiento del
Dr. López Alsina como Académico de Número y Don Ramón Otero Couso como
correspondiente y seguidamente de acuerdo con el protocolo establecido de la
Academia, Don Ramón Otero Couso fue apadrinado por Don Segundo Pérez López
y el Excmo. Sr.  Copatrono le impuso la medalla y le entregó el Diploma. A
continuación el Académico D. Domingo González Lopo apadrino al Don Fernando
López Alsina a quien el Sr Obispo de Mondoñedo-Ferrol y el Presidente entregaron
la medalla y diploma.
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Ambos nuevos académicos pronunciaron breves y agradecidas palabras por
este nombramiento y ofrecieron a la Institución la seguridad de su interés y
colaboración.

Cerró el acto con una disertación que incluimos al final de esta anotación y que
se publicará en Rudesindus, el Excmo y Rvdmo. Sr. Don Manuel Sánchez Monje,
obispo mindoniense-ferrolano y Copatrón de nuestra Academia que con el título
«Heridos por la belleza que despierta la nostalgia de lo inefable», insistió con
oportunidad que agradecemos en el leiv motiv de esta Sesión que se ha centrado en
la belleza como camino de luz y de esperanza.

Tras la fotografía oficial en el Claustro del Seminario compartimos una fraterna y
generosa comida ofrecida por la Diócesis y que sirvió como espacio fecundo de
diálogo y convivencia.

Agradecemos al Académico Señor Adrán la generosidad que nos permitió
degustar el mejor pescado de la costa lucense.
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PALABRAS DEL SECRETARIO GENERAL DE LA ACADEMIA
ACTO PUBLICO DE 26 DE ABRIL DE 2014

EN MONDOÑEDO
Con emoción de verdaderos peregrinos siempre llegamos a estas tierras

mindonienses benditas desde siglos por el pastoreo de San Rosendo y unidas a las
no menos amadas de Celanova en una hermandad preciosa y enriquecedora. Se
acortan las distancias en el corazón y la memoria de quien nos sigue convocando al
misterio de descubrirle cercano y vivo en su Catedral y en su Monasterio. Catedral y
Monasterio palabras del mejor vocabulario cristiano que hablan de liturgia, de cultura,
de arte, de belleza, de comunidad, de misterio.

Y en esta ciudad y en este Seminario donde la mejor poesía ha tenido cuna y
morada, tiempo y espacio, cumplimos también con el grato compromiso de dar asiento
en esta Academia que sin ruidos se consolida como una lección serena de compartir
y convivir, de bien escribir y de cordial dialogar, según el ceremonial que los años van
haciendo tradición, a dos nuevos Señores Académicos que con su aceptación nos
honran y honran todo cuanto la Academia Auriense-Mindoniense defiende y significa.

Por acuerdo de la Academia tomado en la Sesión Ordinaria tenida en la Villa de
Celanova el 27 de noviembre de 2010 que dice así:

7º. Dada la situación personal del Académico numerario electo Ilmo. Sr Don
Francisco Correia Carballo, transferirle a la condición de Académico Supernumerario,
teniendo como tal a su disposición los medios de que dispone la Academia y
exonerándole de las obligaciones de los académicos de Número.

Para cubrir esta vacante había sido propuesto en la Secretaría General por los
Ilmos. Señores Académicos Don Segundo Pérez López, Don Domingo González
Lopo y Don Francisco Javier Pérez Rodríguez el Ilmo. Sr. Dr D. Fernando López
Alsina, Doctor en Historia Medieval, Catedrático de la Universidad Compostelana y
especialista en temas del Camino de Santiago, el urbanismo medieval y otras materias
relacionadas con los fines de esta Academia.

Por la totalidad de los Señores Académicos presentes se aceptó esta propuesta
y se acordó que una vez dada la conformidad por el electo se haga efectivo su
nombramiento y se fije el momento para su incorporación oficial a esta Corporación.

Así mismo en la Sesión de 21 de septiembre de 2012 tenida en la Casa da
Cultura de Foz se acordó lo siguiente:

5º. Di lectura a continuación a la propuesta de nuevos académicos
correspondientes a favor del Ilmo. Sr. D. Serafín Marqués Gil, Deán Presidente del
Cabildo de la Catedral de Ourense, poeta y dramaturgo a propuesta de los Señores
Académicos de Número. Don Miguel Angel González García, Don Cesáreo Iglesias
Grande y Don Antonio Piñeiro Feijoo y el Ilmo. Sr D. Ramón Otero Couso, canónigo,
ecónomo de la Diócesis de Mondoñedo-Ferrol y Director de la Revista Estudios
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Mindonienses a propuesta de los Señores Académicos Don Segundo Pérez López,
Don Ramón Loureiro Calvo y D. Francisco Javier Pérez Rodríguez. Con el placet de
todos se aprobaron estas propuestas, debiendo el Secretario a los electos para que
den su conformidad.

Y en virtud de ello la Academia les acoge hoy corporativamente.
Aquí debería procederse a la laudatio de ambos ilustres señores y hacer memoria

de sus altas cualidades, de sus responsabilidades ejemplarmente desarrolladas, de
sus trabajos y actividades. Bastará con objetiva mirada significar lo que hoy son y
representan, todo logrado por méritos comprobables y perseverante trabajo, el
respeto que suscitan sus personas y empeños no son gratuitos ni oportunistas.

El Dr. Fernando López Alsina, compostelano Doctor en Historia Medieval,
catedrático de la Universidad de Santiago se significa como una autoridad en historia
medieval urbana, su tesis Doctoral sobra la Compostela Medieval es referencia
imprescindible para los saberes jacobeos a ello hay que añadir sus publicaciones
sobre el camino y la peregrinación, así como las relaciones del Papado con el noroeste
peninsular y su interés tan importante sobre fuentes documentales medievales
relacionadas con Galicia.

El Ilmo Señor D. Ramón Otero Couso, tiene de algún modo el curriculum sereno
de tantos ilustres eclesiásticos mindonienses, que saben armonizar el servicio pastoral
con el amor a la cultura. Sus altas responsabilidades diocesanas le acreditan como
persona de confianza y de eficacia. Canónigo y fabriquero del Cabildo de
Mondoñedo, Rector d la Concatedral de San Julián, Ecónomo Diocesano y Director
de la muy prestigiosa revista Estudios Mindonienses. Siempre se ha destacado por
su apoyo a la cultura y a todo lo que signifique mejorar y dar a conocer esta iglesia
rosendiana.

Miguel Angel González García
Secretario
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INTERVENCIÓN DEL EXCMO. SR. PATRONO

HERIDOS POR LA BELLEZA QUE DESPIERTA
LA NOSTALGIA DE LO INEFABLE

Sesión de la Academia Auriense-Mindoniense
en Mondoñedo, 26.04.2014

1. Este mundo tiene necesidad de la belleza para no caer en la desesperanza
Los cristianos de hoy nos encontramos frente a una cultura mayoritaria,

racionalista, cientificista, y legalista. Se advierte fuertemente la necesidad de hacer
surgir la fe cristiana como manifestación de la vida y de la inteligencia de esta vida
nueva. Porque una razón que de algún modo quisiera despojarse de la belleza, quedaría
mermada, sería una razón ciega. Sólo las dos cosas unidas forman el conjunto, y
para la fe esta unión es importante. La fe debe afrontar continuamente los desafíos
del pensamiento de esta época, para que no parezca una especie de leyenda irracional
que nosotros mantenemos viva, sino que sea realmente una respuesta a los grandes
interrogantes; para que no sea sólo una costumbre, sino verdad, como dijo una vez
Tertuliano. Decía el Vaticano II en su Mensaje a los artistas: «Este mundo en que
vivimos tiene necesidad de la belleza para no caer en la desesperanza. La belleza,
como la verdad, pone alegría en el corazón de los hombres; es el fruto precioso que
resiste a la usura del tiempo, que une a las generaciones y las hace comunicarse en la
admiración»1.

Todas las grandes obras de arte,  —las catedrales góticas y las espléndidas
iglesias barrocas—, son un signo luminoso de Dios y, por ello, una manifestación,
una epifanía de Dios. En el cristianismo se trata precisamente de esta epifanía: Dios
se hizo una velada Epifanía, aparece y resplandece.

La gran música que nació en la Iglesia sirve para hacer audible y perceptible la
verdad de nuestra fe, desde el canto gregoriano hasta la música de Palestrina y su
época, Bach, Mozart, Bruckner, y otros muchos. Al escuchar todas estas obras —
las Pasiones de Bach, su Misa en si bemol, y las grandes composiciones espirituales
de la polifonía del siglo XVI, de la escuela vienesa, de toda la música, incluso de
compositores menos famosos— inmediatamente sentimos: ¡es verdad! Donde nacen
obras de este tipo, está la Verdad. Sin una intuición que descubre el verdadero centro
creador del mundo, no puede nacer esa belleza.

1 VATICANO II, Mensaje a los artistas [8.12.65]: AAS 54 (1966) 13.
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El Papa Benedicto XVI lo recordaba durante una entrevista a la Radio Vaticana
el 14 de Agosto del 2005. Decía entre otras cosas: «A mí, en cambio, me gustaría
que comprendiesen que estar sostenidos por un gran amor y por una revelación no
es una carga: nos da alas, y es hermoso ser cristiano. Esta experiencia nos ensancha
el corazón [...] El gozo de ser cristiano: es hermoso y también es justo creer».

2. La verdad revelada es el amor y el amor realizado es la belleza.
Juan Pablo II señala en su encíclica Fides et ratio: «A la vez que no me canso

de recordar la urgencia de una nueva evangelización, me dirijo a los filósofos para
que profundicen en las dimensiones de la verdad, del bien y de la belleza, a las que
conduce la palabra de Dios. Esto es más urgente aún si se consideran los retos que el
nuevo milenio trae consigo y que afectan de modo particular a las regiones y culturas
de antigua tradición cristiana. Esta atención debe considerarse también como una
aportación fundamental y original en el camino de la nueva evangelización»2.

Vivimos en el escenario ideal para la manifestación de la Iglesia como belleza.
Vladimir Soloviev intuía este tiempo nuestro proponiendo la belleza como culminación
de los otros trascendentales, la verdad y la bondad.  La belleza  es como carne de la
verdad y del bien. La verdad se revela y comunica como tal cuando se realiza como
belleza, como un principio vital y orgánico de la transfiguración. Por eso, la verdad
no puede ser reducida simplemente a la idea porque si no Cristo nunca podría decir
que es la verdad. La verdad se hace accesible en la carne que, en el sacrificio del
amor, ha pasado por la muerte y sigue viviendo en un cuerpo glorioso. Si la verdad
no se revela y no es comunicada y conocida como belleza, se convertirá en una idea
que, para hacerse eficaz, debería imponerse y presentarse como una dictadura que
quiere ser reguladora de la vida del hombre. Y esto es la ideología. La verdad revelada
es el amor, porque esto es Jesucristo y esta es la identidad de nuestro Dios: Dios es
amor. Por eso, también el bien, si no se realiza como belleza, es decir, como el amor
realizado, se convierte en un fanatismo que es capaz de aplastar al hombre e imponer
la perfección del individuo como vanagloria y como orgullo. Por tanto, la síntesis
final: la verdad revelada es el amor y el amor realizado es la belleza, como afirma el
jesuita P. Marko Iván Rupnik.

Cuando se separa la belleza de la verdad y del bien peligra la belleza misma. Y
no olvidemos que «sin el arte la vida humana no sólo sería más basta y lúgubre, sino
-y esto es lo grave- menos humana. Liquidar el arte sería monstruoso ya que equivaldría
a liquidar algo específicamente humano». «Los trascendentales –ha advertido Von
Balthasar- son inseparables entre sí, y el descuido de uno de ellos repercute

2 JUAN PABLO II, Fides et ratio (14 – 9 – 1998).
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catastróficamente en los otros dos»3. En un mundo sin belleza el bien ha perdido su
atractivo y los argumentos de la verdad han perdido su fuerza de conclusión lógica.
3. La paradoja de la belleza doliente

La singular belleza de Cristo es modelo de vida verdaderamente bella, se
refleja en la santidad de una vida transformada por la gracia. «Es un tema que invita
a reflexionar sobre una característica esencial del acontecimiento cristiano, pues en él
nos sale al encuentro Aquel que en carne y sangre, de forma visible e histórica, trajo
a la tierra el esplendor de la gloria de Dios.

En Cristo, ‘el más bello de los hijos de los hombres’ (Salmo 45) y, al mismo
tiempo, paradójicamente, el varón de dolores en quien «no hay parecer, no hay
hermosura para que le miremos, ni apariencia para que en él nos complazcamos» (Is
53, 2), la estética griega queda superada. Desde entonces, la experiencia de la belleza
ha recibido una nueva profundidad y un nuevo realismo. «Quien es la belleza misma
se ha dejado golpear el rostro, escupir a la cara, coronar de espinas. Pero precisamente
en este rostro tan desfigurado aparece la auténtica belleza: la belleza del amor que
llega «hasta el final» y que se revela más fuerte que la mentira y la violencia. «Cristo,
con su encarnación, ha traído un nuevo «canon de Belleza». No solamente ha
restablecido la belleza original de la creación, perdida y profanada por el pecado y
por el mal, sino que ha traído, en su persona, la fuente de toda belleza. Desde él se
expande por el mundo el agua viva de la belleza. Y toda la belleza del mundo, tanto
la de la naturaleza como la de la virtud o el arte, es una irradiación de su Belleza...
que se ha vuelto accesible por su encarnación» (Cardenal C. SChönborg)

En Cristo encontramos la belleza de la verdad y la belleza del amor; pero, como
sabemos, el amor implica también la disponibilidad a sufrir, una disponibilidad que puede
llegar incluso a la entrega de la vida por aquellos a quienes se ama (cf. Jn 15, 13)».

La perfección de la belleza cristiana consiste en la invocación del hombre pobre,
miserable y mortal a Dios; consiste en su apertura para acoger la acción de Dios en
él, que es una acción salvífica.

Hay, pues, una belleza moral que va mucho más allá de la belleza física: La
belleza no es algo reducido al rostro o al cuerpo. Cuando se conoce por dentro a una
persona, la mirada no se detiene en su aspecto corporal, sino que alcanza a la persona
en su condición verdadera, única. Entonces el rostro del amigo, el sonido de sus
palabras, dejan traslucir toda la hermosura espiritual que lleva dentro. Un acto de
lucha por la justicia, un gesto de generoso perdón, la capacidad de sacrificio por un
gran ideal vivido con alegría… todas estas acciones encierran una enorme belleza y
por eso tienen capacidad de atracción espiritual.

3  H. U. von BALTHASAR, Gloria. Una estética teológica, vol. I: La ‘percepción de la forma,
Madrid 1984, 15. 23.
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4. La ‘via pulchritudinis’ camino privilegiado de nueva evangelización
Como señala Melchor Sánchez de Toca, la estética y la belleza constituyen un

camino privilegiado de evangelización. «un camino para hablar de Dios al hombre
de hoy, y para permitirle, a través de la belleza alcanzar a Dios. Y camino de
diálogo, porque la belleza, como la cultura que genera, representa un terreno
de encuentro con creyentes de otras religiones e, incluso, con quien no cree en
absoluto en un Dios trascendente y personal»

Paul Claudel, famoso poeta, dramaturgo y diplomático francés, al escuchar el
canto del Magnificat durante la Misa de Navidad en la basílica de Notre Dame,
París, en 1886, advirtió la presencia de Dios. No había entrado en la iglesia por
motivos de fe, sino para encontrar argumentos contra los cristianos. Sin embargo la
gracia de Dios actuó en su corazón.

«Iluminad la oscuridad de un mundo trastornado por los mensajes contradic-
torios de las ideologías. No hay belleza que valga si no hay una verdad que
reconocer y seguir, si el amor se reduce a un sentimiento pasajero, si la felici-
dad se convierte en un espejismo inalcanzable, si la libertad degenera en
instintividad. ¡Cuánto daño puede producir en la vida del hombre y de las
naciones el afán de poder, de posesión, de placer!»

El encuentro con la belleza es como una sacudida emotiva y saludable que permite
al ser humano salir de sí mismo, trascenderse, que lo entusiasma, atrayéndolo hacia
lo más elevado y sublime. El  encuentro con la belleza es una experiencia que arranca
a la persona del acomodamiento cotidiano, que le hiere profundamente y le recuerda
un mundo originario perdido, para, simultáneamente,  inducirlo a su búsqueda. El
dardo de la nostalgia lo hiere y, justamente de este modo,  le da alas y lo atrae hacia
lo alto. La belleza despierta la nostalgia de lo Indecible, predispone al ofrecimiento,
al abandono de uno mismo, suscita la conexión con lo esencial, con lo más íntimo de
uno mismo y del mundo. No sabemos si la belleza salvará al mundo como decía
aquel conocido personaje de «los hermanos Karamazov», pero lo que sí sabemos es
que la belleza da que pensar, abre la mente a horizontes desconocidos, suscita un
viaje espiritual, cuyo destino no sabemos con anticipación. Evoca, en definitiva, un
misterio que trasciende, pero que, de algún modo, percibimos, aunque sea
intermitentemente a través de las formas bellas que la naturaleza ha generado por sí
misma o que los artistas esculpieron con talento y tesón.

Dijo Dostoievski: «La humanidad puede vivir sin la ciencia, puede vivir sin pan,
pero sin la belleza no podría seguir viviendo, porque ya no habría nada que hacer en
el mundo. Todo el secreto radica aquí, toda la historia está aquí»

La belleza verdadera no es cosmética ni romanticismo ni idealismo, sino el drama
de la unificación del mundo. El principio de la belleza es, pues, la atracción, la
fascinación, no la demostración, no una argumentación aplastante. Para la
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evangelización del mundo contemporáneo me parece muy importante el principio
estético de la Iglesia, es decir, la vida de la Iglesia como la fascinación que atrae, que
conmueve a causa del estilo de la vida. Esto crea en torno a la Iglesia una sana
simpatía y no temores, miedos y conflictos. Así se afirma el principio de la libre
adhesión.

Los hombres que han tenido más despierto el sentido religioso lo han expresado
en términos poéticos, musicales, plásticos, que siguen conmoviendo hasta a los menos
sensibles y a los menos cultivados. «Tarde te amé, Hermosura tan antigua y tan
nueva, tarde te amé», reconoce S. Agustín. Y  continúa: «Pero ¿qué es lo que amo
cuando te amo? No una belleza material ni la hermosura del orden temporal. No es
el resplandor de la luz amiga de los ojos. No la suave armonía de melodías y canciones,
ni la fragancia de flores, de perfumes y aromas. No el maná, ni la miel, ni miembros
gratos a los abrazos de la carne. No, nada de eso amo cuando amo a mi Dios. Y sin
embargo, cuando le amo es cierto que amo una cierta luz y una cierta voz, un perfume,
un alimento y un abrazo. Luz, voz, perfume, alimento, y abrazo de mi hombre interior,
donde mi alma está bañada por una luz que escapa al espacio, donde oye una música
que no arrebata el tiempo, donde respira la fragancia que no disipa el viento, donde
gusta comida que no se consume comiendo y donde abraza algo de lo que la saciedad
no puede esperar. Esto es lo que amo cuando amo a mi Dios»4.

4 S. AGUSTÍN, Confesiones 10, 6,7.
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San Rosendo e a Serra de San Mamede

ELIGIO RIVAS

En Celanova Ilustrada repite Fray Benito de la Cueva que o territorio en que
se ubicaba Villare pertencía a Don Hermenexildo, pai de Don Guterre e polo tanto
avó de San Rosendo. Así (p. 345): «Vitiza, caballero principal de Alfonso III, rebélase
contra el rey, y vencido por el conde Hermenegildo, abuelo de San Rosendo, el rey
le da las tierras de aquel, entre las que está la villa de Villar.» Esas terras deberon de
comprender todo, ou garn parte, do curso do Río Arnoya.

É probabelmente desde entonces que a familia radica no veciño burgo de
Vilanova. Coido ter probado en sendos artigos: «A familia rosendiana, principio de
nobleza» (1), e «Historia en torno ò Santuario dos Milagres» (2), que o dito por
Benito de la Cueva está apoiado por documentos do Tumbo do Mosteiro de Celanova.
Ese legado, no que respecta ò espazo aludido, viuse grandemente incrementada por
doazón de outras terras na cabeceira do Río Arnoia.

Imos recoller agora o tema, e ascender o esqueiro terminal à Serra de San
Mamede, descubrindo a importancia que tivo outrora na vida relixiosa, social e
económica, precisamente dende San Rosendo.
1- A ERMIDA DE SAN MAMEDE

No punto máis alto da Serra, na
cúspide apar do fito xeodésico dos 1618
mestros de altura, érguese dende tempo
inmemorial, unha ermida que está lonxe
de ser vulgar, intrigante ademáis polas
súas orixes, e interesante pola súa historia.

A descrición que dela imos faguer
básase nos elementos atopados nas ruinas
cando aínda non foran expoliadas. Cando
aínda os medios de comunicación
modernos, os vehículos de motor, non
acadaran aquelas alturas.

Son os atopados por don Francisco
Conde-Valbís Fernández na exploración que alí fixo na dieza de 1940. Ademáis dos
sillares da construción, atopóu unha boa cantidade de cerámica de distintas épocas,

Fig.1 Ermida de S. Mamede.
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revolta coa terra en torno; cerámica de uso caseiro, tella da cuberteira e sobre todo
lousiñas de retellar, de pizarra.

Esta ermida mantívose en pé por centas de anos, namentras dependéu do
Mosteiro de Monterramo, en maus dos monxes do Cistel. Dela se fixeron cargo
axiña que asitiaron à beira do Río Mao. Sabémolo por unha Bula pontificia do ano
1163, do papa Alexandre III, na que se cita entre as súas pertenzas: eremitam in
cacumine montis.

De vez en cando, había algún monxe que subía à serra, e alí, nela, facía penitencia
e meditaba en absoluta soedade, naquelas alturas de afastados horizontes.

 A ubicación no cume da serra, sen defensa algunha ò ventimperio da invernía, é
a razón de que case tódolos anos cumprise reparar polo menos o tellado da ermida.
Hai que ter en conta que as temperaturas poden baixar òs 40º graos centígados
baixo cero, e a velocidade do ventarrón acada a miudo máis dos 100 kms. de
velocidade.́ Mostra plástica do dito é a fotogtafía que do ano 1996 presentamos.(fig. 1).

 Así as cousas, compréndese a frecuencia coa que nas contas do mosteiro de
Monterramo aparecen obreiros reparando na ermida, e a súa ruina òs poucos anos
de non ter esta necesaria atención. Coma exemplo, sacado de un «Libro de Cuentas
de Obras del Monasterio de Monterramo» (2), temos:

«Años de 1603 y 1604: Diose a un cantero para la hermita de San Mamed cuatro
ducados.Diose a dos oficiales que dieron recado al maestro, en la hermita de San Mamed,
doce reales.
Anduvieron dos aserradores en la sierra de San Mamed, aserrando madera para la
hermita; dióseles por cuatro días cuatro reales. Diose a dos carpinteros que pusieron el
maderamen a la hermita de San Mamed, y la teja, cuatro ducados, y a cuatro peones que
les ayudaron, doce reale Año de 1633, Costó reparar la hermita de San Mamed, de solo
manos, treinta y siete reales.
 Año de 1634. La ermita de San Mamed estaba caída y enrederçola el señor Gaspar
Martínez; puertas, retejar, cal y otras cosas. Costaron ciento y cincuenta reales, y de
andereçar el Santo se gastaron ciento y veinte reales.
Año de 1649. San Mamed. Hundiose esta hermita y de levantar un pedazo de pared y de
cubrirla toda, costó de manos, cuarenta reales.
De diez moyos de tejas (mil tejas) a cuatro reales para San Mamed, y para el maestro, 50
reales.
Para estofar el Santo y aderezar la hermita, ascendió la cosa a veinticinco reales».
Coido ser de abondo esta referenza pra nos dar de conta da ininterrumpíbel

intervención na ermida de San Mamede, perante os sete longos séculos baixo dirección
do mosteiro de Monterramo. De certo que de tellas abaixo non supuña máis ca unha
costosa carga e entrequedente encomenda.

Mágoa non termos à mau a abondosa documentación do Mosteiro de
Monterramo, xa transcribida hai ben anos, mais aínda sen sair à luz; nela teriamos
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sen dúbida moita información da ermida
de San Mamede e do seu entorno, nos
escuros séculos medievais.

Do século XVI temos, polo ano
1550, a estimábel referenza do
Licenciaco Molina, que, se falta de lirismo,
noticiosa é, e realista, tanto que semella
ter el mesmo asistido ò lugar, e falar coma
testemuña de vista, cando di, aclarando
os seus versos, de «la romería destos
enfermos..., hay aquí mucha gente...».

En verso llano, rimado, é:
 «También notemos, pues no se me olvida,
 la vida del santo Mamed que, mamando
 leche de brutos, con esto ayunando,
 hizo su santa y monástica vida,
 que fue en una sierra bien alta y subida
 que está, como aquella que es junto a Granada,
 los más de los meses del año nevada,
 por donde su vida en más fue tenida.»

 No mesmo século, ano de 1572, outro andaluz, Ambrosio de Morales, no seu
perecorrido por Galicia en percura de «reliquias de Santos» pro Real Monasterio del
Escorial, anotando Sepulcros Reales y Libros manuscritos de las catedrales y
Monasterios» (3), visita o mosteiro de Monte Ramo, do que di:

«Monasterio rico y principal del Cister, tres leguas del pasado (de Xunqueira de
Espadanedo), en tierra que llaman... de Caldelas junto a la Sierra de San Mames... La data
del Privilegio es en Agosto año de 1126. Los Reyes siguientes de Castilla confirmaron y
dieron de nuevo mucho. ... Junto a este Monasterio está la Sierra de S. Mames: allí
está una Ermita de S. Mames que comunmente llaman de Sanmamedes, mas no hay
Cuerpo Santo, ni memoria del, ni de cosa de las que en la Chronica de Galicia estan
escritas de esta Sierra, y Ermita: y S. Mames fue de Cesarea en Capadocia.»
No ano 1660, Frai Pedro de Santa María (4) fala de San Mamede da Serra, e

aínda que inspirado en falsos cronicós coma o de Huerta, non deixa por elo de ser
unha referenza e testemuño da realidade existente: «en la Sierra de San Mamed, de
las más altas y agrias de Galicia, y lo más del año está cubierta de nieve... Hace
muchos prodigios Dios en los que acuden a visitar su ermita, pero respecialmente es
abogado de los quebrados».

Fig.2 Serra de San Mamede.
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O sésego en que se ergue a ermida de San Mamede coñécese en San Cosme de
Monterramo por A Chaira, cume superior de toda a Serra (fig. 2), onde houbo
asegún algús un pequeno castro, de certo humanizado de algún xeito en tempos
remotos.

Entre os elementos atopados nas ruinas, aparecéu, esculturado nun perpiaño, un
gran ofidio, o que supón prácticas ofiolátricas precristiáns.

A ermida a pesar dos derrumbes ò longo de séculos, acaba o primeiro terzo do
século XIX en pè polos coidados dos monxes. O golpe definitivo chégalle coa fatídica
exclaustración e desamortización de Mendizábal no ano 1835.

Dende aquela xa non houbo quen dela botase mau; a ruina for en aumento deica
o esborrallamento ser total. Nos primeiros anos é o tellado, logo o madeirame, que
derrubado e apodrecido, servíu de pábulo do lume ò que quentarse pastores e
cazadores na crúa invernía, ò abeiro das núas paredes. O ventarrón serrano tumbaría
mesmo parte destas, e o resto, asegún testemuño de persoas maiores na primeira
mitado do XX, faríano os mesmos pastores, indo parar non poucoa dos pedrolos ò
fondo dunha sima cercana deica cegala.
2- A PLANTA DA ERMIDA

Nos anos de 1940 o que alí había non era máis ca ruínas, menos mal que con
tódolos materiais arquitectónicos sinificativos aínda no lugar. Foi nestes anos cando
D. Francisco Conde-Balbís Fernandez, sempre atento a descubrir e conserva-los
restos e a memoria do noso pasado, fixo cos seus medios unha exploración do lugar.

Os muros conservaban dúas filadas de sillares orixinais, e foille doado representa-
la planta primitiva. Do arco trunfal derrubado estaban as dovelas e clave confundidas
con outros materiais, todo revolto, e pola mesma as do arco da portada de entrada.

Por mor de salvalas, a lombo de mulo baixóu as pezas principais do arco trunfal:
basas, capiteis e ménsulas, primeiro deica a Teixeira; logo de aquí a Valverde de
Allariz en carro de bois. Alí, abeirando un cruceiro en forma de dúas colunas
simplificadas, estiveron custodiadas dentro do cerre da súa propia casa, deica ser
posíbel e oportuno devolvelas à Serra.

Digo que se salvaron gracias à previsión e coidado de D. Francisco Conde-
Balbís, xa que, as dovelas estreladas que aínda nos anos de 1950 puidemos ollar alí,
en canto os medios de locomoción de motor puideron chegar ò cima, desaparedceron
sen deixar xinquera rastro. De seguro que nalgures estarán adornando algún chalet
indebidamente. Do seu lindo adorno en rosetas estreladas, fica o que se pode ver
nas ménsulas. Incluso outras pezas sen molduras se dispersaron; algunha atopamos
abaixo no Val do Medo, outras ò pè da torre de control dos Petarós, e algures máis.

Cos elementos à ollo, e despois de tomar tóda-las medidas oportunas, o dito
arqueólogo deixounos o croquis exacto da planta, o deseño do arco trunfal e a alzada da
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primitva ermida. É do que nos valemos agora,
ademáis de constatar as medidas da planta por
nós mesmos, na nosa descrición da que foi
capela de San Mamede.

É unha planta de nave única; un rectángulo
de 8.40 de longo por 6.55 de ancho,
interrumpido na parte frontal por oco de 1.21,
que constituía a porta de entrada, única. Na
cabeceira do rectángulo aparece a planta do
presbiterio, de 2.40 de largo por 3.35 de
ancho. Tendo en conta o acnho de 0.80 dos
muros, o espazo útil era de 2.25 de ancho
por 2.40 de largo no presbiterio; o interior
da nave, de 6.80 de largo por 4.95.

 A planta da ermida de San Mamede, na Serra epónima do Macizo Central, é
indiz e sinal dunha construción típica de templo prerrománico, en perfecto equilibrio
as súas partes e mensura. Coido non ser o que F. Conde-Balbís di: «El plano de esta
capilla nos dice, a nuestro pobre entender, que su primitiva construcción fue visigótica».
Non, senón inmediatamente posterior, do século X, o que indirectamente se ve apoiado
por documentos daquela aínda descoñecidos, que ollaremos.

A planta, acorde coa súa construción no século X, é comparábel à da capela de
San Salvador de Samos, Lugo (Fig. 3). Paréceme de interés a este respecto citar o
texto do profesor Izquierdo Ferrín (5), falando de «Construcciones de nave y capilla
únicas», e das características que as distinguen.

 «La planta más simple utilizada por la arquitectura gallega del siglo X estaba formada
por una corta y única nave que remataba en un pequeño presbiterio rectangular;
habitualmente ambos espacios se cubrían con techumbres de madera apoyadas
directaamente sobre los muros. Era pues un sencillo esquema surgido y empleado con
anterioridad,que no planteaba problemas arquitectónicos y permitía el aprovechamiento
directo e inmediato de los materiales existentes en cada lugar. Aunque hoy este tipo de
iglesia apenas se conserva, parece que en su momento debió de ser de los más utilizados
por su sencillez y fácil construcción. A él pertenecen los problemáticos restos de la
iglesia de Loyo, la capilla de Samos...»
 A capela citada, de San Salvador de Samos, foi erguida no século X polo veciño

mosteiro de San Xulián de Samos, Lugo, coma oratorio de seu, con culto propio. As
notas de sinxeleza e austeridade que nel se ven, acaban plasmándose logo na
arquitectura cisterciense coma unha constante distintiva.

No estreito espazo do presbiterio describido, da ermida de San Mamede, estaría
a pequena mesa de altar co seu retabuliño nalgún tempo, presidido pola estatua de

Fig. 3  Plantas de San Mamede
S. S. Samos.
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San Mamede, que a xulgar polo dito no libro de Contas do
ano 1649 (...’Para estofar el Santo’), tal sería de madeira
policromada. Non sabemos que fiquen sinais dela nalgures,
nin qué camiño levóu.

Da que si sabemos é da tallada en pedra, que supoño
sustituiría à de madeira no século XVIII. Cómo foi para ter
que sustituíla, e polo tanto tamén do retábulo, non o sabemos.
Tampouco en qué medio se expuxo à veneración dos fieis,
que necesariamente tivo que ser cunha base de pedra. Quizáis
practicando un pequeno nicho no ancho do muro en
cabeceira, como está agora.

Trátase dunha pesada escultura barroca nada estilizada,
máis ben tosca, en parte debido ò meterial en que se talla:
àspera pedra grá nativa. O santo aparece representado na
versión de ermitaño barbado -noutros sitios aparece coma
mártir que tamén foi-, cun baloco ou pau de moca nunha
mau; òs seus pes o lobo amansado que se estira erguido,

coa lingua fora coma querendo bicalo. Din os maiores, que o coñeceron máis completo,
que tiña un pico de canteiro na outra mau. Esta estatua pétrea leva moitos anos, de
seguro que máis de un século, nunha trasteira da eirexa de San Cosme de Monterramo,
rotos os brazos polas monecas e sen o tal pico.

Tallouse e esculpíuse da rocha viva que a escasos metros ollar se pode no cume
da Serra; é tamén na que se mourean os pequenos perpiaños e sillares de que se
ergueron as paredes da capela. De feito, supervisando os arredores, a escasos 200
metros aínda se pode ollar algunha cuñeira que non chegóu a usarse; desas rochas en
superficie foi que levaron a xorro en corza ou narria todo o material, os primeiros
constructores da ermida de San Mamede.

É natural que todo o material de construcción fose dos arredores no cume da
serra, se temos en conta a gran dificultade que daquela -e a aínda hoxe- había pra
chegar ò lugar; vémolo sempre que còmpre realizar arrenxos en séculos vindeiros,
como a recadén se di: «Anduvieron dos aserradores en la sierra de San Mamed,
aserrando madera para la hermita. ... dos carpinteros ... pusieron el maderamen a la
hermita de San Mamed». Pedra e madeira, pero tamén a súa cubrición orixinaria,
que era de laxas de pizarra, da que ben cerca se ven grandes e afiados esquistos,
coma nos Penedos Afitados.

É de supoñer que nos grosos muros, a entrámbalas dúas partes do pequeno
altar, houbese senllas lacenas de servizo, e quizáis algunha estreita saeteira que
permitise a circulación do aire, evitando a condensación da humidade dentro do
templo.

Fig.4 San Mamed.
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3- ALZADO E ARCO TRUNFAL DA
ERMIDA

Se a planta da ermida de San
Mamede non sofre alteración algunha ò
longo do tempo, non sucede o mesmo
co seu alzado e paso da neve ò prebiterio.
Pola descrición feita da planta vese que
o paso da nave ò prebiterio non era máis
ca o oco natural determinado polo alzado
perpendicualar e recto dos muros nas
ombreiras, todo cuberto polo madeirme,
trabes e pontós coma en calquera casa
familiar. Por riba do madeirame a lata, e
sobre desta a pizarra.

O arco da portada era de dovelas e
clave lisas, gran parte delas aproveitadas
na recente recosntrución. Francisco
Conde-Balbís di que na dovela clave
deste arco -e agora non temos dado
coela- aparecía, riscado, o deseño que
aquí copiamos. Algo querería sinificar,
pero polo momento non sabemos descodificalo.

Con todo, à vista dos elementos conservados, podemos concluir con seguridade,
que en etapa moi temperá, quizais xa a pouco de chegaren os cistercienses ò mosteiro
de Santa María de Monterramo, e de encomendarlles o coidado e atención da ermida
de San Mamede, pensaron en trasforma-lo paso ò prebiterio, engrandecéndoo co novo
estilo románico. Sería arredor do ano 1170, elevando un arco sobre capiteis e colunas.

Na montoneira de pedras derruídas, como xa dixen, atopàronse nos anos de
1940 tódalas pezas, dovelas e clave, do arco trunfal de paso da nave ò presbiterio,
e as dúas ménsulas; un elegante arco de arquivolta decorada con rosetas estreladas,
o mesmo cas dúas ménsulas en que se apoiaba. Un arco de medio punto elegante e
lixeiro, que evidencia mau distinta do pesado e volumoso dos capiteis en que descansa.

Apoia o arco de cada lado en súa basa ò xeito de grandes dados, sobreposta
unha moldura en toro co inicio da columa, dando a pauta pro que faltaba.

Pequenas colunas adosadas, coroadas por sendos capiteis igualmente adosados
ò muro machón. Son dous macizos capiteis de lazos, un deles adur se un cordón con
borlas, o outro de entrelazos coma iniciando labor de cestería. Deste vense prototipos
máis perfectos en Siria, e cabe a posibilidade que dalí viñese coa devoción ò santo
anacoreta e mártir Mamede.

Fig.5 Arco e alzadeo (Conde – Balvis).

Debuxo unha dovela, clave do arco.
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 Os capiteis, esculturados en áspera
pedra grá da Serra, resultan toscos,
primitivos, coma dos inicios do románico.

 Sobre dos capiteis hai senllas
ménsulas, elegantes, menos pesadas, con
banda estrelada acorde coas dovelas do
arco, todo claramente esculturado por
unha mau máis experta cà dos capiteis.
Sobre das mésnsulas érguese este arco
de medio punto, formado por 8 dovelas,
máis a clave 9, en cuia parte inferior
dianteira amosan, como dixemos, en xeira
continua, unha banda estrelada de rosetas
de catro follas con botón central.

 O conxunto resulta harmonioso;
aínda que pesado na parte baixa, elegante e lixeiro na alta, no que é arco propio.

Entre as ruinas aparecéu tamén a pía da auga bieita que amosamos (Fig. 6);
levouna o que fixo a exploración nos anos de 1940.

Se nos fixamos nas ruínas da capela, nun perpiaño, esculturada, hai unha cruz de
brazos iguais, ancorada, non atopada à hora de reconstruir a capela. Posta nos muros
nalgunha reconstrución do século XVI, coidamos pode ser un indiz case seguro da
intrusión do poder laico na vida do mosteiro de Monterramo.

Cando se poida escribir a historia completa, máis detallada, do mosteiro, do
Renacemento en diante, poderase saber qué comendatarios o andiveron azoroñando,
entrometéndose nas súas pertennzas. ¿A cruz que aparece nun dos cuarteis do escudo
dos Pereira?

Falando da súa exploración na antiga ermida, díxonos D. Framcisco Conde-
Balbís nos anos 1960, que daquela -na dieza de 1940-, atopara entre as ruínas unha

Fig.6  Pia da auga bieita.       Fig. 7   Ruínas da capela, anos 1940.

Fig. 7a  Capiteles de San Mamede.
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lápida de mármore con inscrición en letra visigótica. Presente alí un membro da familia
Parada Justel, dona da parte da Serra que fora do Mosteiro de Monterramo,
reclamouna para si coma propia. Por moito que temos feito por dar coesa lápida, as
nosas pescudas teñen resultado de todo infructuosas. E sería de moita importancia
saber da súa lectura, pois de seguro que falaba dos principios da ermida, e posta alí
precisamente en memoria do seu fundador.
 4- OFIDIO NAS RUÍNAS DE SAN MAMEDE

De gran importancia prà interpretación e cronoloxía da ermida de San Mamede,
foi o achádego nas ruínas, à hora de reconstruíla, dun perpiaño regular no que nidio
se ve un ofidio, cortados nos estremos de cabeza e rabo.

Ben resaltado, o ofidio é de 0.04 de
groso, non podemos saber cánto sería de
largo. O valor semántico da súa presenza
aquí, nos aspectos arqueolóxico e
sinificativo, é moi grande. A súa presencia
en lugar tan arredado, suxire unha dobre
cuestión, que nos permite plantexar estas
proposicións:

Primeira: Que se trate dun lugar
adicado a culto ofiolátrico en tempos moi
arrecuados, protocéltigos.

Segunda: Que en tempos xa cristiáns
se cristianizase o lugar erguendo unha
ermida de culto cristián.

Terceira: Que foi esta ermida coa
advocación do santo padroeiro nela
instalado, o que, sen moito tardar, non
somente lle deu nome à Serra de «San
Mamede», suplantando o antigo orónimo
prerromano, senón que borróu de vez o
mito e toda tradición ofiolátrica no lugar, porque desto non fica o máis mínimo resío.

Non ten outra explicación o feito de aparecer unha representación tal en sitio tan
afastado, no cume xeodésico da Serra, a 1618 metros de altura.

A ofiolatría ou culto à serpe, é algo introducido no Noroeste na invasión dos
saefes a comezos do milenio anterior a Cristo. Esta e outras crenzas dos nosos
devamceiros primitivos tardaron en desinzar do país, como se proba pola Correctione
rusticorum de S.Martiño de Braga aínda no século VI, condenando esta especie de
primitivo genius loci.

Fig. 8  Ofidio na Capela do San Mamede.

Fig. 8a) Ofidio no Castro de Cerdeira.
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Coma este, resíos palpabeis fican abondosos polo Noroeste adiante. Da
Ofialatría en Galicia falan longamente (7) Florentino López Cuevillas e Fermín Bouza
Brey. A serpe na relixión dos pobos primitivos, o Culto da serpe nas Galias, coma
totem, coma numen da auga e fertilidade, coma asociada ò culto solar...

Totem sagrado pros celtas, aparece en lendas e graburas de algús castros, coma
no de Troña, Mondariz, lenda e inscultura por partida dobre, asociado ò culto solar.
No castro de Cerdeira, Xunqueira de Ambía (8) -tamén cerca o culto solar-, ademáis
da lenda conservada de alí vivir na Casiña das Mouras un cobrón con alas, este
aparece representado nun penedo (Fig. 8.a).

É un dos motivos grabados en antas dos dolmens, estilizado coma nun ubicado
en Chan do Monte no Lago Castiñeiras, Marín; e non só en Galicia, que tamén se ve
nos dolmens da Bretaña. Incluso aparece no arte cristián; nun canzorro da ousia de
Santiago de Allariz, o motivo esculturado é unha serpe. Nos Fornos de Armea houbo
unha gran lápida na que se reperesentaba un ofidio.

 Na toponimia son moitos os lugares nos que se relembra esta tradición, aínda
que quizáis se non atope sinal algún: Outeiro da Serpe, Coto da Cobra, etc.

 5- QUÉN FOI SAN MAMEDE
A distancia no tempo e no espazo, a concomitanza de lendas afíns, e a ubicación

no cume da Serra nun lugar tan apartado de todo poboado, fixo que San Mamede
chegase a nós pouco menos ca feito un mito.

«San Mamede din, vivíu na Serra, e el mesmo erguéu a súa capela. E iba arrastrando a
pedra dende os penedos cercanos cunha parella de corzos, un corzo e unha corza. E un
día, o lobo comeulle o corzo, e o Santo castigouno, xunguíndoo coa corza pra seguir
arrastrando a pedra. E alí vivía, alimentándose do leite daquela corza, e rezando e
aúnando...»
A lenda é antiga aquí, que xa o Lic. Molino se fai eco dela, pero de tradición

moito máis antiga posto que ven do país de orixe do Santo en Capadocia, Oriente
Medio, onde nunha fermosa litografía aparece representado no monte, predicando
òs animais salvaxes entre os que vivía coma anacoreta, por él amansados. Fig.9.

En boa compaña e atentos, están: o cervo, o lobo, o león... coa mansa ovella...
Fig. 9 É a razón de que na súa estatua da Serra se vexa un lobo esttirándose pra
lamberlle as maus.

Esta lenda e consellas non se inventaron aquí como digo, nin se trata de
«contrabando de santos», senón de universal simpleza popular. O pobo sinxelo, cando
non hai novas certas da orixe das cousas, mormente de algo milagroso, non indaga
máis, que non sabe; deixa traballar a súa fantasía e imaxina.
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Etioloxía popular, à que non son alleos en
certos temas, mesmo os «doctos» que ás veces
patinan. Que o digan certas etimoloxías. Entón,
ben se pode comprender a simpleza popular,
sen acusalos do «contrabando» de mala
vontade, cousa tan socorrida dos falsos cronicós.

San Mamede escusa de amaños, que ben
constatado está todo o que se refire ò seu
nacemento, pais, vida e martirio. Ímonos guiar,
ò resumilo, por unha biografía ben documentada:
«San Mamed de Cesarea», escribida por Delfín
Fernández Taboada, Ofm. (9), longos anos
misioneiro en Medio Oriente.

Nace Mamede (en Galicia tamén Amede,
Enemede, Amedio), o ano 259 en Cesarea de
Capadocia, Asía Menor, fora do lar nativo e
casa familiar, porque foi dado a luz no cárcere, na cadea, en que os seus pais, pai e
nai, estaban presos por non domearse a renegar da súa fé de cristiáns: San Tedodoto
e Santa Rufina.

Ambos e dous de nobre xaramea, de liñaxe patricia, fieis e de sanos costumes,
a Cesarea foron levados presos dende Plafagonia cando saíu o edicto contra os
cristiáns, na persecución do emperador Valeriano. Executa o edicto imperial o
gobernador da provincia, Fausto, por negarse a dar culto òs falsos deuses. Axustizado
Teodoto, ò pouco tempo nacéu Mamede, e pronto executada tamén a nai, Rufina.

O neno foi recollido por unha señora cristiá, e criado e educado cristianamente.
Dise que chamado ‘Mamed’ pola primeira palabra que repetía: mama, dirixida á súa
nai adoptiva, de nome Ammia.

Medra Mamede, e xa rapaz aventaxado de 15 anos, o emperador Aureliano dá
comezo ò seu mandato cun edicto de persecución contra os cristiáns. Mamede que
xa sobranceaba coma tal, é arrestado e presentado ante o xuiz e gobernador
Demócrito. Non puideron dobregalo a sacrificar a Serapis, aínda que con fereza
atormentado. Condenado a ser afogado botándoo ò mar, librouse milagrosamente.

É cando foxe ò monte, onde fai vida eremítica en conchouzo por él mesmo erguido,
vivindo do seu coidado, pastor dun pequeno rebaño de ovellas, baixando a Cesarea de
vez en cando pra repartirlle òs pobres. Os mesmos animais salvaxes se lle sometían.

Pero medrando a súa sona, nunha desas baixadas é arrestado, sufrindo feroz
matirio en Cesarea (hoxe Kayseri): Metido en forno de fogo vivo, botado às feras no
anfiteatro que o lamben, metido no potro..., por fin foi cun tridente desgarrado vivo
o seu ventre, sacándolle as entrañas.

Fig. 9 San Mamede  e os animais
salvaxes.
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Dai o ser santo avogoso de doenzas
intestinais. É contemporáneo de San
Lourenzo, que tamén sofre martirio parecido
baixo o emperador Aureliano. O
Martiroloxio romano fai del comemoración
o 17 de agosto, aínda que a súa festa se
celebre o día 7. Existe a súa ‘passio’, que é
do século IV. Pronunciaron o seu panexírico
os santos San Basilio e San Gregorio
Nacianceno; no século VI. En Roma, San
Gregorio. Magno. Fig.10
 6- DIFUSIÓN DA DEVOCIÓN A SAN
MAMED

A devoción òs mártires das
persecucións romanas inza en Ocidente cos
milites cristáns das lexións; os de Oriente,
xa dende o século IV, é mormente cos

trafegantes que veñen ò longo do Mediterráneo. No primitivo cristianismo da Galecia
exerce un gran influxo, vía Norte de África e de Sur a Norte pola Lusitania, a
relixiosidade de Oriente Medio, Asia Menor, e de Siria en particular.

Principal difusor foi San Martiño de Dume ou Braga, que saíndo da súa patria,
Panonia en Hungría, imbuído do cristianismo neses países medio orientais, foi o gran
cristianizador da Galecia no século VI.

O culto a San Mamede frorece en Ocidente xa na Alta Edade Media, cando se
lle adica un gran número de eirexas, coma santo titular, no Norte da Península, Francia
e Italia, xa no século VI e deica o XII. A catedral de Langres en Framcia ten a San
Mamede coma santo padroeiro dende o século VIII. Cando máis se difunde no
Noroeste é no ́ seculo X-XI, asegún Fr.Ignacio Peña Ofm., director da Revista ‘Tierra
Santa’, no Prólogo á biografía citada (9).

É algo a ter en conta, xa que coidamos a ermida de San Mamede de primeiras
erguida en pleno século X, como veremos.

A devoción, que axiña inza arredor da Serra unha vez erguida a ermida en honor
do Santo, perdura na Serra por máis de 900 anos. Firme e constante dende os
comezos, axiña lle dá o seu nome a toda a Serra, esquecéndose de vez o primitivo.

Constátase esta devoción ò Santo no século XVI, como vimos, e así segue
deica que no ano 1835 se dá conta do Mosteiro de Monterramo. Abandonada à súa
sorte, arruínase a ermida e a devoción ò santo fica somrente no corazón dos
coterráneos arredor da serra.

Fig.10   Icono de San Mamede.
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Polo ano 1860, o que daquela era administrador do Santuario dos Milagres, Dr
José Mª Martínez Pazos, recolle o legado abandonado, merca unha estatua en atuendo
de ermitaño, con un corzo desecado amparado su da súa capa, e, compondo os
gozos de San Mamede, comeza a celebrar a súa festa aquí, o día 7 de agosto. (10):

 «Gozos de San Mamed ermitaño, que se venera en el Santuario de los Milagros:

 Pobre y sencillo pastor,
 que hallaste el bien infinito,
 Ruega San Mamed bendito,
 ruega por el pecador.

 Venid todos a cantar,
 venid a ver la merced
 que Dios hizo a San Mamed,
 llamado así de mamar.

 Venid pues a celebrar
 tan distinguido favor.
 Ruega San Mamed bendito,
 ruega por el pecador.

 Como el Bautista inocente
 desde tu mejor edad,
 pasaste en la soledad
 vida santa y penitente,
 encendido juntamente
 de Dios en perfecto amor. ...

 Despreciaste en la montaña,
 que lleva tu nombre ahora,
 la pompa deslumbradora
 que a los mundanos engaña;
 una cueva es tu cabaña,
 y es tu palacio mejor. ...

 Descalzo en áspero suelo,
 vas de collado en collado,
 tus ojos en el ganado,
 tu pensamiento en el cielo,
 subiendo en rápido vuelo
 tus cánticos al Señor. ...

 Fue tu sabroso alimento,
 en la cueva y las laderas,
 la leche de bravas fieras,
 que a tu simple llamamiento,
 te la daban al momento,
 por mandato del Señor. ...

 Aún cuentan los más
ancianos,
 aún guardan en su memoria
 esta parte de tu historia,
 con la cual muchos mundanos
 dejan lo vano a los vanos,
 y alaban al Criador. ...

 Dejas por esta tierra
 de envenenadas espinas,
 y a la región te encaminas
 que la suma dicha encierra,
 dando tu nombre a la sierra
 donde fuiste morador. ...

 Sobre la cumbre eminente,
 de tu nombre en pobre ermita,
 Maned, tu imagen bendita,
 puso el pueblo reverente,
 y culta y rústica gente
 la veneró con fervor. ...

 Al próximo monte santo,
 un esclavo de María
 traslada tu imagen pía,
 donde se venera tanto,
 y del Medo nuevo encanto,
 nueva gracia y gran primor.
...

 De tu imagen solio augusto
 será siempre esta montaña
 venerada en toda España,
 y ahora con sumo gusto
 tendrá la del varón justo
 con predilección y amor. ...

 Al consagrarte su ofrenda,
 confían a tu cuidado,
 los pastores su ganado,
 los labradores su hacienda,
 y cada cual se encomienda
 a tan claro bienhechor. ...

 El ganado y los rebaños
 guárdalos tú cuidadoso
 de peste y males extraños
 y a nós en todos los años,
 de la reuma y del dolor. ...

 Tus paisanos por patrón
 te distinguen desde ahora;
 guíalos tú con la Señora
 al puerto de salvación;
 este será tu blasón,
 tu mayor gloria y honor. ...»
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No ano 1869 toman a direción do Santuario os Padres Paúles, que proseguen a
celebrar os cultos ò Santo, e no ano 1907 erixen, aquí radicada, a Cofradía de San
Mamede, da que se conservan manuscritos os estatutos.

Obxeto: «honrar a San Mamed bendito en esta tierra que él primero honró... y
favorece con sus prodigios».

A razón que se dá, é que xa tiña altar adicado, «y venir gran número de devotos
a venerarlo como en su centro, por la proximidad del monte que lleva el nombre de
San Mamed... donde se le ha dado culto desde tiempo inmemorial, hasta que en
estsos aciagos tiempos ha desaparecido de él todo culto, y hasta la capilla en la cima
a la honra del santo».

Existía a cofradía nos anos de 1940, con cédula de ingreso, na que aparece a
Novena a San Mamed ‘abogado de los que padecen del reuma’ , himno e ralgos
biográficos, todo composto polo P. Victor Andueza. Así,

 Santo y sencillo pastor.
 que de Dios gozas dichoso,
 ruega, S. Mamed glorioso,
 por nosotros al Señor.
 Te entregamos nuestra ofrenda,
 confiando en tu cuidado,
 los pastores su ganado,
 los labraores su hacienda,
 y el reumático encomienda
 des alivio a su dolor.
 Ruega, S. Mamed glorioso,
 por nosotros al Señor.

 7- RECONSTRUCIÓN  DA  ERMIDA  DE SAN  MAMEDE
Como a recadén vimos, a ermida de San Mamede no cima da Serra epónima,

fica abandonasa, por forza maior, dende o ano de 1835. O resultado foi unha ruina
completa, ademáis dende os anos 1960 expoliada, non sendo por algús dos elementos
arquitectónicos principais, gardados en Valverde dde Allariz.

A mediados da dieza de 1980 comezamos a pensar na importancia de levantae
a ermida das súas ruinas, coma un ben relixioso, cultural e social que históricamente
foi e podía seguir a ser.

Coelo iría tamén aparellado o coidado polo medio ambiente, xa que o cume da
Serra, con espazo de lecer á beira da fonte do Santo (orixe máis alta do río Arnoia),
con un albergue construído e merendeiros, se trocara nun centro dos máis importantes
de disfrute da natureza.

Pro caso, o ano de 1990 creamos a Asociación de «Amigos dos Milagres e San
Mamede·» -’dos Milagres por sé-lo centro de direción’- , de tipo cultural, non lucrativa,
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convocando a persoas nelo interesadas dos Concellos arredor da Serra San Mamede:
Vilar de Barrio, Baños de Molgas, Maceda, Xunqueira de Espadanedo e
Moonterramo. Así, en febreiro de 1991 fica legalmente constituída a Asociación cos
seus estatutos.

Entre os seus fins:Ergue-la ermida de San Mamede no cume da Serra, por tan
longo tempo esborrallada; restaurar o seu culto celebrando a súa festa e romería
cada ano, e ter conta do medio ambiente, non so no sitio, senón en toda a contorna
arredor. Sería por medio de charlas e conferencias ilustrativas e de concienciación,
sobre todo entre os máis novos. xuventude.

Así foi como demos conferencias no Colexio dos Milagres, Grupos escolares
de Baños de Molgas, Vilar de Barrio, Xunqueira de Espadanedo, Maceda,
Monterramo...

En orde de acción o primeiro foi ergue-la ermida. Pro caso, aproveitamos cando
D. Manuel Fraga Iribarne veu pra Galicia, optando à presidencia da Xunta. Invitámolo
ò alto da Serra, e subido a aquela informe morea de ruínas, faleille do seu sinificado
pra toda a contorna en tantos séculos idos. Non faltóu algunha bágoa. O caso é que
alí mesmo nos prometéu axuda, e coela, axiña, en xullo de 1991, a Empresa Hermanos
Carrajo de Verín estaba a obra.

O proxecto era erguer as ruinas xustamente sobre as dúas filadas de pedras que
permanecían in situ, intocadas dende as orixes, e respetando a cimentación primitiva,
que somente foi reintelada.

 Denantes de empezar, unha vez clareado o interior, mandóu a Delegación de
Cultura persoal especializado que examinara os alicerces e perpiaños, de antigo
rexuntados con argamasa de cal e area.

Filada tras filada, as paredes foron rubindo, non sen certas entrequedencias
veciñais e algunha recusación de pagos por quen debía facelos; gracias que outra
persoa máis nobre e xenerosa soubo remedialo anónimamente. Que Deus llo pague.

A ermida estaba de novo en pè, cos mesmos materiais orixinarios pero mellor
afirmados. Somente coidamos ser conveniente engadir ante a portada de entrada un
porche cuberto. Dentro, no ancho da cabeceira deixóuse nicho prà estatua pétrea de
San Mamede.

A punto estivemos de recobrar a primitiva estatua de San Mamede, rota e
mutilada na trasteira de San Cosme de Monterramo, pero xa cedida polo señor
abade e freigueses, e no talle do escultor Nicanor Carballo pra ser restaurada,
interpúxose un tal cal ‘disgustado’ que nos fixo devolvela, e gastar case medio millón
de pesetas máis. E a outra volveu à trasteira.

Labrouse a nova copiando a primitiva; barbado e con capa de ermitaño, co pico
de canteiro na dereita apoiado sobre un sillar; na esquerda un pau de moca, e subindo
por él un lobo amansado que se estira o que pode por bicalo. Quizáis sexan de novo
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as chancas que calza, e por pedestal un
gran torgo de uz como corresponde nesta
serra.

Unha estatua barroca, que pode
representar, ademáis do anacoreta
solitario, a un daqueles nosos petrucios
devanceiros, identificados coa terra nai.

Na ombreira dereita da nave
deixouse un pequeno nicho, porque tal
persoa quixo que tamén na capela
estivese a Virxe dos Milagres, xuntanza
que xa augurara D.Francisco Martínez
Pazos no século XVIII.

No arco trunfal usáronse as dovelas que foran da primitiva portada, por vernos
privados das propias, estreladas, que desapareceran expoliadas: O arco apoia nas
ménsulas, capiteis e basas primitvas, elementos salvados, como dixemos, nos anos
de 1940.

O arco de entrada houbo que acondiconalo todo de novo., protexida a portada
de alpendre. Dotámola dunha sonora campá, doada pola RENFE, daquelas que
deixaron de avisar òs pasaxeiros nalgunha estación de tren. Cf. nas Figs. 11 e 12 a
ermida restaurada.

A vella ermida, de todo remozada, sigue a coroar o cume xeodésico da Serra de
San Mamede, orientada coma hai mil e pico de anos cara o pordosol, a ollo ou
catalexo das máis lonxanas distancias que darse poidan en Galicia, batida por tódolos
ventos, senlleira nas alturas. Debe de ser o templo de Galicia nunha maior altitude;
1618 metros, e un dos de máis na Península, espectacular mirador de longas distancias.
8- INAUGURACIÓN

Xa a ermida en pè e todo disposto, o día 8 de agosto de 1992, realizouse a súa
inauguración ante unha gram multitude, bendecida polo Ilmo. Sr bispo de Ourense
Don Xosé Diéguez Reboredo, con asistencia do Presidente da Xunta de Galicia,
Excmo. Don Manuel Fraga Iribarne e autoridades rexionais, provinciais e locais.

A son de marcha trunfal de gaitas, rubíu a imaxe pétrea do San Mamede ò seu
antigo trono, en carro cantadeiro da Teixeira, turrado por xugada de vacas serranas
de sonoro tringuelear de campaíñas. Así, asitiada no seu nicho, deu comezo a misa
celebrada despois de máis de 150 anos de ausencia. Mágoa que polo temporal
desatado non se puidese celebra-la romería con tanto coidado preparada.

Iba ser a primeira romería despois do longo, demorado interregno, que en anos
a seguir se puido xelebrar, despois dos cultos na ermida. Porque a Escalada xa se

Fig. 11 Vista exterior.
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viña celebrando dende 1989, dende Arnuide
na base,no Val do Mèdo, organizada polo
empeño e teima do benemérito señor Manuel
Fernandez, o «Vilas», o «home da Serra».

O maratón, a Escalada a San mamede,
con 15 kilómetros de subida en ascenso
rápido de 1.000 metros, celebouse deica a
18ª competición ininterrumpidas, con
participación de primeiras figuras de España
e Portugal, batendo records deica acada-la
meta en menos de unha hora.

 E xunto coa celebración na ermida e a
escalada, unha romeria animada polas gaitas,
toldos con provisión de boca, merendas ò
xeitto tradicional, xogos populares de chave,
rubida de cucaña, corridas de sacoss..., no entorno máis puro e luminoso que pensar
se poida, sanatorio natural de oxixeno non contaminado. Fig. 13

 No ano 2006 todo se veu abaixo por forza maior; coa morte inesperada de don
Manuel Fernández desaparecéu a palanca peincipal. Porque cada ano, e máis de
unha vez no ano, a Asociación de Amigos dos Milagres e San Mamede por medio
dil, arrenxabamo-la pista de rubida, e atendiámo-la ermida.

Compría xente nova, con ilusión e amor pola tradición e o legado dos devanceiros,
que recollese e seguise a levar o facho en alto. San Mamede espérao.

Incluso puidemos, coa axuda do Plan Proder da Unión Europea, erguer a media
altura, a mil metros no Coudillo, antigo casal da Serra, unha Aula de Natureza, hoxe
co nome primitivo de ‘As Corcerizas’. Fig.14

 Unha institución modelo na súa clase, cumplindo un dos postutaldos dos
Estatutos: da Asociación;

Fig.13 Fonte de San Mamede. Cruz no cima da Serra.

Fig 14   As Corcerizas.



90

ELIGIO RIVAS

Rudesindus 9, 2013

preservación do medio ambiente natural. Con albergue e dúas aulas feitas en
bioconstrución, instaláronse as enerxías renovábeis: hidráulica, solar, eólica e de
biomasa, pra servizo do complexo e pro ensino dos frecuentes grupos de xóvenes
que acuden a disfrutar de ambiente e ensino, hoxe atendida por «Amigos da terra».
9- UBICACIÓN EXACTA DA ERMIDA

O sésego onde está a ermida de San Mamede pertencéu deica o ano 1840 ò
couto do Mosteiro de Santa María de Monterramo, na estrema do territorio. Coa
desamortización de Mendizábal e a creación polo mesmo tempo dos Concellos
constitucionais, as estremas varían apenas, pero a ermida fica, xusto na raia, dentro
do Concello de Vilar de Barrio, pertenza da freiguesía de Rebordechau.

Sabiamos que, coma edificio consagrado ò culto, pertencía à Eirexa, non entrando
na desamortización, polo tanto non formaba parte da propiedade do monte. Con
todo, máis de unha vez o propietario da parte que fora do Mosteiro de Monterramo,
veu reclamar dereitos e por qué erguiamos a capela sen o seu permiso.

Por termos unha maior seguridade, acudimos à Delegación do Instituto Xeográfico
Nacional na Coruña, que nos proporcionóu o deslinde preciso entre Concellos naquel
punto. Resulta que a ermida de San Mamede está situada xustamente no Concello
de Vilar de Barrio, indo a ‘raia’ estremeira por detrás da ousia ou cabeceira, deica o
esquinal esquerdo, onde topan os tres concellos: Vilar de Barrio, Monterramo e
Maceda.

 Do esquinal dito sai unha liña òs Penedos Afitados, sendo prà esquerda de Vilar
de Barrio, prà dereita de Maceda. Do mesmo esquinal e punto sai unha liña en
diagonal cara nordeste pola cumiera do monte, que divide entre Maceda à esquerda
e Monterramo à dereita..

A ermida está xusto no vértice e facendo de fito estremeiro, de xeito que o muro
traseiro do presbiterio e a ‘raia’ con Monterramo, todo en Vilar de Barrio, freigeuesía
de Rebordechau e bispado de Ourense. Por elo tivemos bo coidado, denantes de
comezar a restauración, de pedir a debida licencia na curia diocesna, onde tal cosnta,
en prevención de posibeis futuras intromisiós.

Os límites xurisdicionais, como as partes non se puñan de acordo xa nos primeiros
tempos, foran revisados, despois de estatuídos polo 1840. Revisáronse as estremas
a mediados do século XIX, e no ano 1920 houbo de novo un recoñecemento de
marcos de termo, cadrando os tres concellos ditos na ermida de San Mamede.

Os alicerces da ermida é o único que non ten sufrido cambio algún dende que no
século X se erguéu, e que tampouco agora se tocaron.
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 10- A SERRA DE SAN MAMEDE (Fig. 2)
Despois de tanto como dixemos sobre a ermida, cómpre decirmos algo da Serra

en xeral, antes de falar da presencia aquí de San Rosendo e as implicaciós históricas
de tal feito.

Sitúase a Serra de San Mamede no centro da provincia de Ourense. Co socalco
de 1.000 metros que é sobre o Val do Médo a 600, ascéndese de vez ò Macizo
Central Galaico, coroado en Cabeza Grande de Manzaneda con adur se 250 mts.
máis de altitude. Pero ademáis o cume de San Mamede é, sen dúbida, o máis
dominante do Noroeste, pola súa sittuación orográfica.

Òs seus pès dous vales, antigos lagos cuaternarios: O Val do Medo e o máis
extenso e profundo da Limia, aínda en recesión. En noite estrelada, impresiona ollar
de cara o norte o Val de Lemos, alà ò fondo, cara o mediodía, o Val de Verín na
fonda deriva do Río Támega, estes e aqueles nunha prístina falla tectónica, no período
dioival recheada. Crebadas por profundas corgas e engrobas, polo este todo son
montañas, e polo sur deica traspasar a Segundeira.

A Serra de San Mamede, nembargante a súa unicidade, constitúe o sistema
hidrográfico máis importante do Macizo Central. Marabilla da natureza, cómo no
mesmo cume, e saíndo da mesma rocha, sen adur capacidade para o depósito,
poden nacer, en 300 metros en cadro, catro grandes manantes.

A 1600 metros de altura, a só cen da ermida, mesmo na Fonte do Santo aborbolla
por unha racha no penedo esburo a corrente superior do Río Arnoia, que
precipìtándose sobre Rebordechau, con outras derivas máis abaixo, en Cova Arnoia
(tamén su do rochedo) forma o río, que correndo cara o sur, axiña revira cara o Val
Medo pra ir a Baños de Molgas, collendo definitivamente o seu curso cara o pordosol
pra ir ò Río Miño en Arnoia.

A media altura, na fachada norte da Serra sobre o lugar da Teixeira, sai en Cova
Tioira con gran caudal, por debaixo de grandes rochas, o río deste nome, que en
descenso rápido se amansa no Val do Medo, rodeàndoo e dándolle o seu nome a
Santa María de Tioira. Ás portas de Baños de Molgas engrosa a Arnoia, adur se cen
metros antes do Río Sor de Cabeza de Meda, fague-lo mesmo.

A 300 metros da ermida cara o leste, ten a súa fonte máis alta o Río Mao, que
baixa a Monterramo, e rodeando o mosteiro, directo ò Río Sil pola esquerda na
Ribeira Sacra.

Outros tantos metros da ermida de San Mamede, cara o sureste, ten a súa máis
alta manante o Río Navea, baixando à Ferrería onde se une ò ramal principal que
baixa pola Edreira, cuio curso se forma na Nabuiña sobre Camba, aínda nesta Serra.

Co encoro de Chandrexa de Queixa primeiro, logo co de Ponte Navea
(románica, na Vía 18), precipítase rápido a xuntarse co Río Sil no encoro de
Montefurado a pouco de se unir co Bibei.
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No cabo da Serra, tamén arredor de Camba, nace o río deste nome, o de
curso máis extraño, que baixando a Porto Camba, torce cara nacente, e bordeando
o Invernadeiro co encoro de Veigas de Camba, se xunta co Bibei ‘as portas de
Viana do Bolo, pra en enorme semicircunferencia arredor do Macizo Central, xuntarse
coa Navea.

Camba e Nabea nacen a poucos mestros un do outro, e grandemente xebrados
polo sistema orográfico, van morrer co Bibei e o Xares, os catro xuntos, no encoro
do Sil en Montefurado.

E fica o Río Támega, que nace a media distancia nos derrames suroeste da
Serra San Mamede, afluente do Río Douro que se forma en Tamicelas, e que en
Laza acibe pola esquerda o Río Cabras, denantes dito Nabiola, que de Corrichouso,
de fonte paralela à da Támega, xorde na mesma cara da Serra San Mamede.

Desta significativa riqueza hidronímica, non desmerece, senón ò contrario a
oronímica, declinando, máis aínda ca aquela, o prístino da súa humanización, que se
topónimos hai de nivel preindoeuropeo e indoeuropeo, poboación tivo que haber en
cuia boca viñeron e de quen por tradición a nós chegaron.

Topónimos coma Toro -o antigo desta Serra: Montem Toro, con Torolo en
Pías-) ; As Candas e A Candaíza en Rebordechau, O Candal en naveaus, O candedo
en Cascarballo, A Candieira en Xinzo da Costa, A Candaira en Porto. A Bara da
Serra, os pobos na bareira inferior da Serra sobre o Val do Medo, co Barego en
Campo Becerros. Coto en Cascarballo, Cotarelo en Paredes, Cotarela no Naballo
e Camba, Cotote e Cotoriño en Corrichouso, Cotarro en Xinzo da Costa. E Petón,
Os Petarós, A Petada, A Petota; A Pala da Osa, O Paleiro, A Palela, etc.

É de supoñer neste horizonte paisaxístico a riqueza de flora silvestre e montesía
que vexeta por lombas e engrobas. A abundancia e variedade de fauna salvaxe, de
pelo e pluma, dende o lembrado oso deica a perdiz charrela de alta montaña, de que
aquí non podemos faguer nin enumeración xiquera.

Pero non é somente o que aquí existe senón tamén o que ò lonxe se pode
contemplar. O cume desta Serra, precisamente o punto en que se ergue a ermida,
coido e afirmo ser o mirador máis espectacular do Noroeste.

Nun penedo à beira instalamos unha rosa dos ventos, marcando a punzón os
lugares a que se apunta e ollarse poden:

O Faro de Avión, Pena Corneira, O Faro de Chantada, o Val de Lemos e alá
moi lonxe o Pía Páxaro do Courel, o encoro de Chandreza e máis alá Cabeza Grande
de manzaneda, o Fial das Corzas co Invernadeiro detrás, Pena Nofre e máis lonxe a
Serra de Penas Libres, O Pico de Mairos, e, co Val de Verín òs pès, sempre tornado
à dereita, a Serra de Larouco, os Picos ou Petôes do Xerés, a Serra do Leboreiro...

 E mesmo, se o ollo humano capaz delo fose, e o Pico Sagro inminente non o
estorbase, deica o propio Santiago de Compostela, como di aquela letriña, que a
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nonaxenaria señora Emilia da Serra nativa, que nunca a Santiago fora, hai máis de
cincuanta anos en boca de San Mamede recitaba:

 Pico Sagro, Pico Sagro...
 Se non fose o Pico Sagro,
 vía ò meu irmau Santiago.
 E olla que a cidade do Apóstolo está a máis de 115 kilómetros de distancia en

liña de abella, que era cómo o Xocas plasticamente se expresaba por ir en liña
recta, sen volta nin rodeo de camiño. O Pico Sagro, na lonxanía, a terceira parte de
alto ca San Mamede, está sen embargo inmediato, case sobre Santiago.
11- SAN ROSENDO E A SERRA

Aquí queriamos chegar, xa que se do dito deica aquí xa sabiamos algo, o
enunciado agora non era nin sospeitado, e resulta ser fundamental para entendermos
o desenrolo desta contorna, a Serra e a vida na Serra dende o século X, a vida
cenobítica nese século e o proceso de integración no mosteiro de Monterramo, a
presencia deste e do mosteiro de Santa Maria de Xunqueira de Ambía na Serra, e a
ermida do Santo en San Mamede.

Pro caso, temos que coller o tema dende máis atrás, guiándonos pola
documentación de Celanova. (11).

Xa en traballos anteriores (Estudios de Genealogía, Heráldica y Nobiliaria de
Galicia, nº 4; Diversarum Rerum, nº 5) nos temos achegado ò tema, basándonos en
documentos do Mosteiro de Celanova do século X, demostrando cómo todo o
cauce do Río Arnoia, dende o Val do Medo inclusive, pertencéu à familia rosendiana,
por herdo xa dos seus maiores. E tamén de herdades que lles son doadas
posteriormente na base da Serra. Aquí recollemos o tema.

No ano 927, cando se retaura o mosteiro de San Salvador de Loio cerca de
Lugo (12), don Guterre e dona Ilduara fanlle unha ampla doazón, entre outras algunha
que nos interesa apuntar aquí:

...domnus Guttier cum coniuge sua domna Ylduara ausi de reditibus vel villis... (donant)

... etiam et alia villa subtus monte Toro in caput Limie quam dicunt Villarino, per
omnes suos terminos ex integro, et in ea villa iuga bovum IIIIor, et ovium capita CCªLª,
cibaria modios CCCC et cupas plenas XIII...
 Que traducido di: ... «don Guterre coa súa esposa dona Ilduara, doan do seu haber e
pobos ... tamén outra aldea ò pè do monte Toro na cabeceira da Limia, chamada Vilariño,
íntegramente polos seus termos, e nesa aldea 4 xugadas de bois, e 250 cabezas de ovino,
400 moios de cereal e 13 cubas cheas... «
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Trátase de Vilariño de Lama Má, Baños de Molgas, à esquerda do Río Arnoia,
entre a Limia e a Serra de San Mamede, onde en séculos vindeiros está presente o
Mosteiro de Xunqueira de Ambía e descendentes lonxanos da xaramea rosendiana.

No ano 936 (12) , tres cabaleiros fanlle unha doazón a Santa Ilduara no monte
Toro:

Christus. In Dei nomine. Ego Brandila, Donnello et Visclamundo, vobis domna Ylduara
... ut faceremis ... cartulam donatiomis de... ipsos nostros bustos, quos visuri sumus
abere in monte quam vocitant Toro, ipsos bustos quos abemus in ipso monte. desunde
invertent aquas usque in Naviola sive in Cubella cum et in rio de Betule usque in
Naviola...
 Ou sexa, «Brandila, Donelo e Visclamundo... doamos os nosos bustos (pastizais) no
monte que chaman Toro, que están entre as augas vertentes (cumieira do monte Toro) e
o (río) Naviola (hoxe río Cabras en Corrichouso) e deica Cubela ò río de Betule, deica o
Naviola. «
 Ò pronto non podemos identificar nin Cubela nin Betule, pero co suliñado concluimos
que os pastizais son na Serra a vertente de poludía .
 No ano 937 (13), Burrano e seus herdeiros dóanlle a don Guterre e Ilduara:

... Ego Burrane una cum heredibus meis nominibus Senta, Elperico, Sisverto et Sendino
vobis domno Guttier et domne Ilduare... ut faceremus vobis testum scripture donationis
... de nostra portionem quem habemus in villa Parata iusta rivulo Arnogie, subtus
monte Toro et subtus monte Mesero... per suos antiquiores terminos cum omne sua
prestantia vel utensilia sua ... et ... VIIII colmenas cum apibus suis...
Ou sexa: «Eu Borrano (cf. o lugar de Borrán á beira, onde está a estación de ferrocarril,
Vilar de Barrio) a unha cos meus herdeiros de nome Senta, Elperigo,Sisverto e Sendino,
a vos don Guterre e dona Ilduara... que vos facemos escritura de doazón da propiedade
que temos na aldea de Parada (Parada dos Folós) à beira do Río Arnoia, su do monte
Toro (hoxe Serra de San Mamede) e su do monte Mísero (nome popular que se perde
cedo na Edade Media; hoxe Monte Talariño sobre Alberguería)».
 O ano 938 (14), Gundesindo e súa muller fanlle outra doazón, esta vez a Ilduara:

... Ego Gundesindus et uxor mea Ostubreda vobis domne Ilduare... ut donaremus vobis
medietate de nostra portione que abemus in villa que vocitant Parata Desterici et est
ipsa villa inter monte Misero et ripa Arnogie et inter parata Flaczini et parata de
Temanes territorio Limie... concedimus in terras ruptas vel inruptas, ...pratis, pascuis
... per omnes suos antiquiores terminos...
 Que interpretado di así:
 «Eu Gundesindo e miña esposa Ostubreda a vos dona Ilduara ... donámosvos a mitade
da nosa propiedade, a que temos na aldea chamada Parada de Destriz, que está entre o
monte Mísero (o Talariño) e a beira da Arnoia e entre a Parada de Flaczino (Chacíno) e
a Parada de Tamanes no territorio da Limia... Concedémolo con terras roturadas e sen
roturar, ...prados, pastos..., pola súa antiga demarcación.»
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Cítanse aquí tres ‘Paradas’, unha que de certo é xa aldea, outrs dúas que semella
seren namais casais, e que todas tres están à beira do Río Arnoia coma a Villa
Parata citada na escritura anterior. Non sabemos se esta Parata Desterici é aquela
Parata, pero pode sélo. As outras, entre as que se ubica a primeira, puidera ser o
actual Riobó (parata Flczini) río a enfesto. E un casal desaparecido río abaixo
(parata Tamanes). De tódolos xeitos, estamos movéndonos nun mesmo espazo, e
probando que tamén ò pè da Serra, río Arnoia a enfesto, acaba a familia rosendiana
por sé-la dona de todo.

Algo máis; o aparecer aquí tantas ‘paratas’ responde ò feito, que à sua vez
apoia, de baixar pola beira do Río Arnoia a vía secundaria romana de Chaves, Río
Támega a enfesto, pola Portela de Prado, a Arnuide e Baños de Molgas (estación
Ad Aquis Salientibus) onde se unía à principal: Vía XVIII ou Via Nova de Braga a
Astorga.

 No ano 950 (15) outra doazón, esta vez a San Rosendo e frades de Celanova,
río abaixo das anteriores:

... Ego Iulianus et uxor mea Eolalia una cum filiis meis vobis patri domno Rudesindo
episcopo et fratribus vestris de monasterio Cellenove. Placuit... ut donaremus ...
nostram rationem integram in villa quam vicitant Parata ubi est ecclesia funda(ta)
vocabulo sancto Petro, secus fluvio Arnogie subtus monte Misero quod nos ibidem
competet inter nostros iermanos vel heredes per loca designata, de cancello de susano
usque in cancello de iusano, et inde usque in fontano maiore... Adicio etiam vobis in
alia parte quod dicunt Agutelle— Item et de alia parata quod dicunt Temanes... usque
ubi dividet cum parata de Froila. Concedimus iterum vobis de rationem quod habemus
in monte Toro, id est de lagona et de aqua de Texeto, usque in aqua de Naviola ...
 Que traducimos:
 «Eu Xulián e miña nuller Olaia, xunto cos meus fillos, a vos padre don Rosendo bispo e
a vosos frades do mosteiro de Celanova. É do noso agrado o doarvos a nosa propiedade
íntegra na aldea que chaman Parada onde está a eirexa de San Pedro (que é San Pedro
de Maus), cerca do Río Arnoia, su do monte Mísero (Talariño), que aí nos pertence entre
os nosos irmaus e herdeiros pola demarcación sabida: dende o Cancelo de Riba (susao)
deica o Cancelo de Baixo (iusao), e de alí deica o Fontau Maior (topónimos menores).
Douvos tamén noutra parte que chaman Agudelo... O mesmo de outra Parada que
chaman Tamanes (citada na escritura anterior) deica onde estrema coa Parada de Froila
(un novo casal, tamén à beira da Arnoia e vía citada, de que hoxe non sabemos).
 Tamén vos doamos a propiedade que temos no monte Toro (Serra de San Mamede), a
saber: dende a Lagoa e o río do Teixedo (o que nace coma 250 metros abaixo da ermida
do San Mamede e, pasando polo casal do Teixedo baixa á Ferrería onde, pola esquerda
desouga no Río Navea ò que contribúe a formar, atrás ollado) deica o río Neivó (nome
perdido, hoxe dito Río Cabras por Corrichouso, afluente da Támega en Laza; ou sexa, a
meirande parte da Serra San Mamede)».
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Unha escritura pola que se ve acabar sendo de San Rosendo -ò que nas partillas
lle toca toda esta parte do patrimonio paterno-, non so a base da Serra sobre o Río
Arnoia, senón a Serra daquela chamada Toro.
12- SAN ROSENDO NA SERRA DE SAN MAMEDE

Temos a San Rosendo xa de posesor no Montem Toro, que como se ve polas
escrituras anteriores, en relación co Río Arnoia é a actual Serra de San Mamede. As
consecuencias son dunha gran importancia e inmediatas.

Aparece unha ermida na Serra, adicada a San Mamede. O nome da Serra vese
esvair no seculo XII deica afirmarse de todo o novo; o rei Fernando II doa en 1157,
Savin, cerca de S. Mamede de Monte Toro, ò mosteiro de Monterramo. Perde
de vez o antigo nome, Toro, un orónimo antiquísimo, e o único que aparece xa,
sempre: Serra San Mamede. É sen dúbida porque se edifica no seu cume unha
ermida adicada a este santo anacoreta e mártir.

Ademais a serra entra na historia, pasando pola dereita ò mosteiro de Santa
María de Xunqueira de Ambía, e pola esquerda ò mosteiro de Santa María de
Monterramo.

Foi, sen dúbida algunha San Rosendo o autor, promotor deste cambio, faguendo
que no alto da Serra se erga unha capela a San Mamede, pro que algunha razón ou
motivo especial habería, xa que estando tan a trasmau, tan lonxe de poboado e a tal
altura, non podía ser pro servizo do pobo. Entón tivo que ser razón e causa algo local
e de gran coidado pras crenzas cristiáns; acaso lugar de cultos paganos, onde a
xente en pleno século X, en lugar de todo arredado, seguía, sen ser por ninguén
molestado, realizando antigas prácticas de idólatría, pola Eirexa anatematizadas había
séculos.

San Rosendo non víu mellor remedio ca sacraliza-lo lugar da forma máis común
usada dende os comezos do Cristianismo: erguer no sitio unha capela a San
Mamede. Medio tan efectivo, que en poucos anos, non só borra as vellas crenzas,
senón que ‘sacraliza’ toda a Serra: San Mamede. Mágoa que non se dea coa lápida
a recadén mencionada, coa que confirmalo.

Algo diremos aquí do primitvo orónimo, Toro, nome que en lembranza fica no
outro cabo, oriental, da Serra: o pobo e freiguesía de San Lourenzo de Toro, titular
rigurosamente contemporáneo de San Mamede.

Nunha ara romana, xa citada, en S.Pedro de Pías na Bara da Serra, fica
estereotipada a forma diminutiva, referida sen dubida ò espigón e castro inmediato
no que asitia Castro de Escuadro. Unha deificación do lugar co apelativo: Torolo.
que tal é en relación coa mole enorme do monte de que se desprende, de Toro, e
axustadamente ubicada polo determinante Comibiciego, xa que a engroba aínda
hoxe dita As Cambicias está fronte a fronte do castro. A inscrición é : (Fig.18)
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TOROLO COMBICIEGO (deus tópico) FLAVIVS FLAVIANVS V S L M
 «Flavio Flaviano cumplíu agradecido o seu voto ò deus Torolo das Cambicias»
Un tema oronímico prerromano, que coido pertencer a unha inmigarción xa

preindoeuropea, vinda ò longo do Mediterráneo, presente noutros topónimos, coma
Toralla, latinizado *Toracula; Toroña ou Torroña, etc.

En Zamora, Toro, en promiencia à dereita do Río Douro, nin res ten que ver co
animal -vulgar etioloxía-; pertence à mesma base, igual cò lat. torus ‘cepo, toro’. No
galego voces coma toro, tora ‘tronco, anaco de tronco’, toraño, torolo de mazá,
torobelo (tronco pequeno), torombelo (pequena altura), etc. (16)
13- SAN ROSENDO EN MONTERRAMO

Ben sentada que temos xa a presencia e propiedade de San Rosendo no «Monte
Toro», posteriormente «Serra de San Mamede», troco do que foi causante mediante
a ereción da ermida de nome e padroeiro épónimos, imos ver cómo tamén está
presente na bareira ò leste, na chaira de Monterramo ou Terra de Caldelas.

Por certo que primeiro Munio, e logo Froila Guterrez, irmáus de San Rosendo,
foron nomeados por un tempo condes de Caldelas. Xa morto Don Guterre, Ramiro
II no ano 942 (Tumbo, II, 191-2) encomenda a Froila a administración desta Terra
de Caldelas, parte da ‘cabeceira da Limia’ -Val do Mèdo-, e a conca do Río Arnoia co
val do Río Sorga –Celanova-, das que era dona a familia: sub manus mater tue tie
nostre Ilduare, comisum de Caldelas…et tertia parte de capite Limie…et in Sorga...

Fig.15  Ara de San Pedro de Pias. Fig.15a  San Pedro de Pias.
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É de notar o arreigada que está a denominación de ‘Limia’, afectando incluso ò
Val do Mèdo.

Estamos polo tanto nun territorio ben coñecido da familia rosendiana, e a familia
ben coñecida dos seus habitamtes, pobos e mosteiros. Esta chaira das Terras de
Caldelas, e o Mosteiro de Santa María de Monterramo, coñeceron unha densa etapa
cenobítica prebieita, como imos ver a continuación.

Xa do ano 916 (17) hai unha escritura de doazón a don Guterre e dona Ilduara:
 ... Ego Recesindo vobis domno Guttier et usor tue domne Ilduare... Placuit mihi ...
facere vobis cartula donationis ... de nostra ratione in busto que habeo comparato de
Zensoi, Sesualdo et Bonimiro, et est ipse busto in monte Baron inter Bubale et Caldelas,
super castro Litorie in loco predicto Felgarias.. per suis locis et terminis antiquis ...
 Que di:
 «Eu Recesindo a vos don Guterre e a dona Ilduara túa esposa ... É meu placer faguervos
escritura de doazón ... da nosa propiedade, o busto (pastizal ou mallada) que poseo,
comprado a Censoi, Sisualdo e Bonimiro. Busto que está no monte Barón (hoxe Cabeza
de Meda) entre o Río Búbal (que por Carballedo divide Lugo de Ourense desougando
no Miño, nos Peares) e Caldelas (Terra de Caldelas), sobre o castro de Litoria (a media
distancia baixando de Cabeza de Meda a Loña do Monte, Pereiro de Aguiar, por onde
baixaba a vrea ou vieiro altomedieval, que de Castro Caldelas viña cara Ourense), no
lugar dito Felgueiras, polos seus lugares e terminos antigos».
 Semella ubicarse na bareira norte de Cabeza de Meda.
 No ano 922 (18), unha doazón a San Rosendo:

... Ego Atan confessor una cum collatione fratrum Sancte Marie vobis domno Rudesindo
episcopo. Placuit nobis... ut faceremus vobis kartulam donationis... de terras quas
habemus per nostros auctores sive per kartas..., ab integro per ubi eas nobis dederunt
..., id est locum predictum Villare, territorio Ramo, predicto loco ubi dicunt Vistremiri
et Latre de illo circa villa que vocitant Mazanaria ...per terminos antiquos, et deirado
de Medalos per arrogium qui discurrit de monasterio Sancti Cosme, et inde per pinna
que dicitur Burgaria et per archam, et deinde in omano qui discurrit de Verduzedo, et
ubi ipse omano in alio omano intrat, donamus vobis... sive in villare de Molas per ipsos
terminos qui determinant inter homines de Borrani , et usque in arbore de Fratrino
usque Maurale de rege, et per fontanum ubi sunt combarros de fratres Pinne, et
deinde in omano ad cellario fratres sancti Adriani, ...terras cultas non incultas (sic),
montes, fontes, pratis, pascuis, paludibus ...omnia quantum in ipsas villas ad
prestandum hominis est... Atan confessus cum fratribus Sancte Marie (signum).
Que vertido di:

 «Eu Atán confesor, a unha co convento (grupo) de frades de Santa María a vos don
Rosendo bispo. Queremos facervos escritura de doazón do término que temos por
herdo dos nosos maiores e por escrituras ... todo pola demarcación coa que nolos
deron... é a saber, o lugar dito Vilar, territorio de Ramo, o lugar dito Vistremir e Lado dil
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(?) cerca da aldea que chaman Mazaira, ... polos límites antigos, e de Eirado de Médaos
polo arroxo que corre do mosteiro de San Cosme, e dalí pola pena que chaman Burgueira
(cf. séc. X burgario ‘burato, poceca) e pola Arca (mámoa), e dalí ò Río Mao (o Mao
minore) que corre de Verducedo, deica onde ese Mao (Menor) desouga no outro Río
Mao (Mao Majore, que ven de San Mamede, de perto da ermida), dámovolo ,... así coma
deica Vilar de Moás polas marxes que dividen entre os homes de Borrano (cf. atrás o
doc. do 937, onde Borrano lles fai doazón su da Serra de San Mamede, à beira da
Arnoia?), e deica a árbore de Fradiño, deica Moural de Rei, e polo Fontau onde están os
combarros (cobertizos) dos frades da Pena, e daí ò Río Mao cara o celeiro dos frades de
San Adrián (de Sacar de Bois, A Teixeira) ... terras roturadas e sen roturar, montes,
fontes, prados, pastos, bairas... todo canto nesas aldeas hai pra servizo do home...»
Firman: Atan (confeso, prior) e os frades ou fraternidade de Santa María. (Nota: usamos
‘convento, frades, mosteiro, confeso / prior, tendo en conta que estes termos teñen un
valor propio da época, que non é o de hoxe. Está claro o valor semántico de Mao ‘río’
coa reiteración e calficativo).
Este documento é de gran valor prà historia do Mosteiro de Monte Ramo, e prà

historia da vida cenobítica prebieita ou prebenedictina en xeral. Pra entendermos
aquel inzamento de pequenos ¿cenobios?, familiares e de herdeiros, que acaban
integrándose nos mosteiros xa reglados, coa adopción da Regula S.Benedicti.

Aparece aquí, acaso por primeira vez, o mosteiro de Santa María de Monte
Ramo, un cenobio destes, de herdeiros confessos dos que un é ‘director, moderador’,
abade nos verdadeiros mosteiros; os demais son fratres ‘donde ‘frades’, pero co
valor semaántico de ‘irmaus dunha irmandade’, o que podiamos chamar *deovotos
a imitación de as deovotas que na Edade Media a miudo aparecem.

Os integrantes deste mosteiro, que sería o principal en Terra de Caldelas,
coñecedores do labor de integración auspiciado por San Rosendo, entréganlle
graciosamente a fundación -que non sabemos de cándo viría xa-, co fin de que
impoña a súa organización. Foi 15 anos antes de fundar o Mosteiro de San Salvador
de Celanova (937).

Nesta escritura de cesión noméanse en tan breve espazo outros catro cenobios
parecidos, que acabarían desaparecendo, integrados nun: fratrum Sancte Marie,
monasterio Sancti Cosme, fratres Pinne, cellario fratres Sancti Adriani

 No amo 955 (19) o abade Tandino e os seus frades, elixen a San Rosendo
coma herdeiros do mosteirio de San Adrián de Sacardebois:

...Ego Tandinus abba una cum fratribus meis de monasterio Sancti Adriani vobis
domno Rudesindo episcopo et fratribus vestris ... tertium heredem vos in ipsius
(Anseredus Armentari filius) hereditatem facimus. Qualiter de duas illius villas, unam
quam dicunt in Lemos Linares, et alia quam dicunt in Ramo Covas. ...casas, ...vineas,
de pomiferis, de perfia vel de omne omnino rem. terciam nobis post parte Sancti Adriani,
tercia post parte Sancti Michaeli et tercias post parte vestra et monasterii sancti...
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Que nos di:
«Eu abade Tandino, a unha cos meus frades do mosteiro de San Adrán (de Ribas de Sil,
Sacar de Bois), facémosvos a vos don Rosendo bispo e òs vosos frades, terceiro herdeiro
na herdade de Anseredo, fillo de Armentario; de dúas aldeas de este, unha que se chama
Liñares en Lemos, outra Covas en Ramo (Covas, Monte Ramo, sobre a Vía XVIII de
Braga a Astorga; xebrada, à esquerda do Río Mao)..., casas, viñas, de pumares, de
utensilios, e de tódalas cousas en definitiva un terzo pra nós pola parte de San Adrián,
terzo pola parte de San Miguel (cenobio cerca do Río Sil, probabelmente S. Miguel de
Cristosende) e terzo pola vosa parte e do santo mosteiro (de Celanova)».
O mosteiro de San Adrián en Sacar de Bois (ant. Siccare de boves, un ‘sequeiro’

de castañas), Parada de Sil, ubícase à esquerda do Río Sil, alto sobre a ribeira
esquerda. Vémolo en Fr. Benito de la Cueva (20) coma S.Adrián de Lemos, do que
di ser no 924 abade, Álvaro, que pide cos seus monxes a San Rosendo os acibise
baixo o seu goberno. Eran daquela: abade Álvaro, prior Balliano, con 19 relixiosos.

Debe de haber algún erro na data, pois na inscrición fundacional, que se conserva
(21), aparece:

 DEO IVBANTE STAVRATVM EST TEMPLVM HOC
 OB HONOREM SANCTORVM ADRIANI ET NATALIE DEI
 SERVO FROILA ABBATE EDIFICAVIT CVNCTA CENOBI
 LOCVUM ........JVNII ERA DCCCCLXIII
 «Coa axuda de Deus estableceuse este templo en honor dos santos Adrián e Natalia. O
abade Froila, servo de Deus, edificou todo o lugar do cenobio ...Xuño da Era 963 (ano 925)»
Fr. Benito de la Cueva (20) di que San Rosendo fundóu, no ano 962, na graña

de Hedrada o mosteiro de San Xoán de Herdadas, con fray Basiliano à fronte. S.
Xoán de Hedrada está perto de Monte Ramo, con S.Xoán de Seoane intermedio.
É un máis a engadir neste conxunto mosteiral de Monte Ramo.

No Colmellum divisionis de San Rosendo, ano 934, cítase en Terra de Caldelas,
además de totas rationes in Covas, ... media Pinaria que debe de corresponder ò
mosteiro de S. Martiño de Piñeira, tamén agregado a Sª Mª de Monterramo,
citado en Yepes ò ano 943 (f.25v), do que na escritura XXXIIII aparece o privilexio
con mercedes que lle outorga Alfonso VII. (22).

Outro pequeno mosteiro é o de San Xoán de Seoane, ò que en 1153 lle é
donado o pequeno mosteiro de San Miguel de Sil (abaixo, à esquerda do Sil); foi
onde primeiro estiveron os monxes do Cistel, integrándose coel, adur se seis anos
despois, no mosteiro de Santa María de Monterramo.

No ano 976, Erus Fafilani, confeso, doa ò bispo Rosendo e frades de Celanova
a súa herdade de Covas e Lamas, Monte Ramo: (23)
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 ...Erus Fafilani et confessus, vobis patri et pontifici nostro domno Rudesindo episcopo,
et fratribus nostris de loco predicto Cellenove ... placuit mihi ...ut facerem vobis cartulam
donationis ...de hereditate mea propria quam abeo de avio meo nomine Zanito, et de
matre mea nomine Senior. Et est ipsa villa in locum predicentibus dicunt Covas et
Lamas Zaniti inter monte Toro et monte Barosi (Baroni), discurrente rivulo Humano ...
iuxta ecclesiam vocabulo Sancti Iohannis usque in Calzata. ...
 Que vertido di:
«Ero Fafilani, confeso, a vos padre e pontífice noso don Rosendo bispo e òs nosos
frades do lugar dito Celanova ... foi de meu agrado... faguervos escritura de doazón ... da
miña herdade propia que teño do meu avó Zanito e da miña nai Senior. Está esa aldea no
lugar chamado Covas (S. Xoán de Covas, Monte Ramo) e Lamas de Zanito, entre Monte
Toro (hoxe Serra de San Manede) e Monte Barón (hoxe Cabeza de Meda) nas
proximidades do Río Mao (que nace perto da ermida de San Mamede, e vai ò Río Sil por
aquí) xunto à eirexa de San Xoán, e deica a Calzada» (a calzada ou Vrea roamana XVIII
de Braga a Astorga; antes, aínda no Val do Mèdo, pasa por A Couzada, lat. *calciata)».
O donante é confeso no mosteiro de Celanova, o que diriamos hoxe ‘postulante’,

aínda non professus que é ‘o que xa emitíu os votos ou fixo a súa profesión ‘.
Repítese aquí Monte Barón, coma antes, na outra banda da chaira de Caldelas

Monte Toro. O mosteiro de Santa Cristina de Ribas de Sil fúndase no séc. IX sub
monte Barone, e Baroncelle no Val de Verín non é senón unha latinización diminutiva
de Barón; o outeiro cun castro, pequeno espigón da Serra de Meda.

Tema oronímico dos primeiros nivéis da nosa fala, coidamos ser de orixe
euroafricana ou íbera (16). O que nunha ara romana se di castello Berensi na Limia,
vese nun documento de Monterramo coma castellum de Bara.

Curiosamente aínda está algo vivo o tema na zona; à parte da Serra San Mamede
sobre o Val do Medo dinlle bara da Serra, co valor de ‘falda ou abas da Serra San
Mamede’. Noutras partes de Galicia a forma é bareira.
14- OS MOSTEIROS FAMILIARES

Coido de interés aclarar aquí algo en qué consistían os «mosteiros familiares»,
de ªherdeiros». Polas escrituras precitadas, referentes à Terra de Caldelas, en pouco
máis do que é hoxe Concello de Monterramo, constatamos que había en tempo de
San Rosendo polo menos seis ou sete mosteiros familiares, de herdeiros,
concentración que rara vez se daría en ningures.

Comeza sen dúbida pola vida eremítica, quizáis xa no século IV, a partir da Via
Nova de Braga a Astorga. Individuos que ansiosos de unha vida máis austera e de
oración, foxen do mundo e se internan nas fragosidades das Ribeiras do Río Sil. O
fin é o de se adicar à contemplación, mortificando os seus corpos na soedade.

A súa inicial procedencia, e a deriva deriva pola que chegan, coido poder aclararse
polos termos, eremita e anacoreta, que son de orixe grega: O Cristianismo oriental,
vía Norte de África.
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Os antecedentes de San Pedro de Rocas son bo exemplo; eremitas do Monte
Barbeirón, que chegóu un momento en que se xuntaron en comunidade, agrandando
pacentemente unha cafurna que os acolla (24).

Parece verse no feito xa o influxo de San Martiño de Dume, pra iniciar unha
vida de comunidad regulados por certa norma de vida inspirada no monaquismo
oriental, anque informado de costumes suebas. San Martiño é quen, no ano 572,
convoca o II Concilio de Braga.

É indicativo a este respecto, que a lápida de San Pedro de Rocas do ano 573,
na que constan os primeiros cenobitas, se inicie con Hereditas ‘herdade’, preludio,
igual ca o Aereditare (século VII) na lápida honorífica, romana, de Asadur, dos próximos
cenobios familiares de herdeiros das terras de Monterramo. Cf. Figs. 16 e 17.

As Ermitas do Bolo -erro grande o traducilo por Ermidas- non foron outra
cousa de primeiras: Os eremitas solitarios daquelas fragosidades, a semellanza dos
de Exipto.

Os cenobios ou mosteiros familiares (25), comprendían òs fundadores coas súas
familias e servidume. Fundados por laicos devotos con certo poder económico -os
donos e padroeiros-, rexíanse por un xuramento de fidelidade. E naturalmente eran
dúplices, ò se integraren na comunidade cenobítica familias enteiras. Serían pequenos
pobos-cenobio, cada familia nas súas casas.

Un paso máis; xa con San Froitoso (+ 665) serían conventuais, de vida regular,
cada sexo aparte, pero baixo obediencia dun abade, às veces abadesa. O mosteiro
de Santa María co que se atopa San Rosendo en Xunqueira de Ambía no primeiro
terzo do século X, é dúplice e de herdeiros. Caro costóu o deixaren tales dereitos,
familiares, de padroádego, aquí e noutras partes de Galicia, deica o século XII. (26).

Xunto coestes conventuais, seguen e abondan os cenobios familiares. Non hai
que pensar aínda na Regula Sancti Bendicti nestes mosteiros de Terra de Caldelas,
nin xiquera no de Sana María de Monte Ramos, no que San Rosendo infundiría
certas normas influídas por aquela.

Fig 17 Ins cripción de Asadur.Fig. 16 Inscripción de S.Pedro de Rocas .
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Atopouse con varios mosteiros en grao distinto de conventualidade e unicidade,
e todo nos indica que o seu labor e teima foi o de integralos a todos no de Santa
María de Ramo, mentres os demais se trocarían en grañas baixo a súa obediencia.
Cf. Diagrama siguiente:

15- MOSTEIRO DE Sª Mª DE MONTERRAMO
A Regula Sancti Benedicti implántase na segunda mitade do século XII. En

Santa María de Monte Ramo sería polo 1100. Entre os anos 1153 e 1165, tras
curta estancia en San Xoán de Seoane (Seoane Vello), chegan aquí os monxes do
Cistel e a reforma cisterciense.

O mosteiro chegóu a ter gran poderío económico, sobranceando tamén polos
homes de ciencia e letras.

No ano 1590 elixíuse coma Colexio de Artes e Filosofía, con tres anos de
estudo pros alunos aventaxados -18 a 28 alunos- da Orde cisterciense, que aquí
cursaban estudos superiores, de tipo universitario. Duróu deica principios do século
XIX.

Se nos fixamos no Mapa de Fontán (1845), do camiño real e vrea de Castela,
à saída de Porto Camba, na Mourisca, xebrababa un ramal, que chegando mesmo
deica a ermida de San Mamede no cume da Serra, torcía en àngulo recto de cara
Monterramo.

Era a ruta que traían os que de fora da rexión viñan estudar no Colexio de
Monterramo. Había por parte unha escola pros rapaces da contorna, da que se fala

Fig 18.
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cando chega a infausta desamortización e exclaustración dos monxes cistercienses
no ano 1835.

Todo foi ben deica o século XIX, que foi aciago e mortal pro mosteiro, primeiro
pola invasión francesa, logo polas revoltas e política nacional. (27) .

 En 1809 os franceses, de retirada cara Castela, saquearon o mosteiro, asesinando
ò abade e a oito monxes, destrozando canto puideron, coma en Castro Cañdeñas e
San Clodio.

Cando Fernando VII se declara constitucional, no período liberal, nas revoltas
do 1820, varios eclesiásricos destacados da provincia de Ourense foron deportados
a América, entre eles o abade de Monterramo. (28).

Tres anos despois, en 1823, o goberno constitucional, logo de tres anos presos na
cadea, danlle morte en Manzaneda, a 16 monxes desta comunidade de Monterramo.

Por fin, coa Deasamortización de Mendizábal en 1835, expulsados tódolos
monxes, os paisanos saquearon o mosteiro, unha parte repartíuse en vivendas
familiares e o demais foise esborrallando co tempo.

A escola que os monxes tiñan pros rapaces da contorna deixóu de existir, e a
gran biblioteca levada para Ourense, onde acabóu perdéndose nun incendio.

Os foros, e propiedades coma a da Serra de San Mamede, foron malvendidos
a burgueses aproveitados.
16- HERDO DE SAN ROSENDO ARREDOR DE SAN MAMEDE

Non é este o lugar para dar conta de tan longo período da historia, pero algo
diremos das consecuencias de todo o que deica aquí levamos dito, porque a verdade
é que a contorna experimenta unha trasformación palpábel dende o século X.

O feito de pertencer a parte de poludía da Serra ò mosteiro de Xunqueira de
Ambía -no século X tamén da familia rosendiana-, e a parte nordeste ò de Monte
Ramo, non ten outra razón de ser cà doazón por parte de San Rosendo, quen tamén
no centro deste espazo territorial foi quen erguéu a ermida de San Mamede.

De familia lle viña a liberalidade para cos mosteiros; exemplos hai por todo o
Noroeste, dos pais, don Guterre e dona Ilduara ou Santa Ilduara. Ben perto de aquí
está Santo Estevo de Ribas de Sil ò que Don Guterre dotóu de toda a psrte leste do
Val do Medo.

A Serra, dende aquela chamada de San Mamede, coñece nunha banda e noutra,
unha intensa colonización, unha humanización rica en vivenzas deica a mitade do
século XX, no aspecto económico e social, como acaso non volverá a ter xa máis.

Resío son, ademáis da Ermida de San Mamede, os casais dispersos por corgas
e bareiras, coma Carballós e As Casas do Monte, onde varios veciños de Arnuide
tiñan, a dez kms. de distancia, serra a enfesto, dous pequenos poboados con
explotación de alzada.
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E os casais de Cherintín, A Edreira, O Teixedo, A Ferrería, San Xiraldo... E
estrebarizas aquí e alá pola serra, onde acoller o gado na invernía.

Hai pobos arredor da Serra, coma Rebordechau, Fonte d’Oso, Vilanova,
Valdarias, etc., que deberon de xurdir a partir do século X.

De moitas formas se aproveitaron os recursos serranos polos pobos que vivían
a sopé, no entorno da Serra (29).

Na Ferrería explotouse o ferro deica a mitade do século XIX, con elaboración
de lingotes en mazo propio.

Deica os anos de 1940 foi activa a extracción de madeira, e a casca de rebola
de carballo que proporcionaba o tanino necesario pros pelamios de arredor, mormente
os da contorna de Allariz.

Deica a dieza de 1950, dos pobos arredor subían à Serra a faguer carbón de
torgo de uz, co que alimentar as forxas que había en tódolos lugares, e incluso para
uso caseiro nos invernos.

Cargas de casca de acevo baixaban ò mosteiro de Monterramo prà elaboración
de meiciñas. E a raíz de xenciá, tan estimada polo pobo nas súas doenzas, era moi
buscada, deica o punto de case desaparecer.

Houbo algo especial dende o século XVI; foi a explotación e aproveitamento da
neve coma medio de refrescar as bebidas nas calores estivais. Aquí por medio de
paleiros amoreada a neve tarde no inverno e comezos da primavera, sacábanse
diariamente, de vrau, moitas arrobas de neve, que levada en mulos a Ourense, incluso
se mandaba a a outras cidades.

Pero foi mormente no aspecto agrícola e gandeiro. Cada ano se faguían grandes
searas nas bareiras inferiores pra sementar de pan centeo, roturando espazos de
monte en rotación, por tódolos pobos.

O mosteiro de Monterramo explotaba directamente o monte por medio de grañas,
roturando; ou indirectamente aforando terras por aparcería, xa dende a segunda
mitade do séc. XII.

Era ademáis o estrume con que estra-las cortes, de que se faguía o mellor abono
pras terras a sopé da serra.

Sobre todo a gandeiría, mormrente de vacuno, caprino e ovegino. Dende a Edade
Media foi a Serra pasteiro de milleiros de cabezas de gado. Tanto que Jesús Ferro Couselo
(30) califíca a Serra de San mamede de unha especie de «mesta maior».

Dunha parte e doutra da Serra, eran centas as cabezas de facenda que aquí
pastaban, quiazai máis abultada na parte de Monterramo, que tal sería sabendo que
pola de Xunqueira de Ambía eran once as malladas de vacas que había.

Entre os vasalos de entrámbolos mosteiros, dunha e outra parte era frecuente a
titapuxa por motivo de pastos nas estremas: «en razón del pacer, cortar, montear y
labrar dentro de los puertos de Valería, Val Escuro y Cabarca de Val Escuro».
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Solventouse a ccontenda mediante acordo das partes: «que cada cabaña durmiese
en su jusrisdicción y en que durante los meses de noviembre a abril no se pudiese
hacer tapadas en los puertos».

Por mor de teren pastos frescos, cada ano se queimaba un bo anaco de monte.
Semella ter sido máis intensa a acción pola parte de poludía, pois sobre Rebordechau
as lombas amósanse de todo erosionadas.

Ò mosteiro de Monterramo concedéralle o rei Alfonso XI (Ib. 67) o privilexio
de poder pastar a súa vacada e facenda nas chairas de Caldelas e da Limia cando
pola invernía e neves houbese delo necesidade, sen que ninguén llo puidese estorbr.

Sabemos, por informe verbal de maiores, que no cabo oriental da Serra, somente
en Camba, chegóu a existir unha cabana de 3.000 cabezas de gado vacuno.

Algo de diferencia parece haber entre a política seguida polos dous mosteiros
respecto ò monte. A parte de Monterramo chega deica a desamortización en maus
do mosteiro., e impolada; a de Xunqueira de Ambía, en gran parte polo menos,
fóralle dada òs veciños en foro no século XVI, e castigada do xeito que unha erosión
estrema amosa.

Certo é que non é o mesmo a solana ò poludía do segundo, cò avisedo ò norte
do primeiro.

Algo podemos ver polo Tumbo do Prior Luís Bermúdez (séc. XVI), epígrafe
«Las vaquerizas del Coto de Cova Arnoya» (31).

«En este coto estaba la Vaqueriza del monasterio de Junquera de Ambía; coto
en el que está incluído también el lugar de Rebordechau, en que a veces se mete
ganado foráneo pagando tercia.

Este coto de Cova Arnoya es tierra larga y esteril, de poco provecho, porque
los priores de descuidaron en poner recaudo que no destruyesen los montes y
maderales, y al presente el prior veda y defiende que ninguna persona de fuera corte,
ni haga madera dentro del dicho coto y sus términos, ni que los vecinos y vasallos la
hagan para vender sin su licencia... y aforó los terminos del.»
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Fig. 19 Elementos nas ruínas de San Mamede.
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La genealogía es un instrumento muy práctico para profundizar en el conocimiento
de las estrechas relaciones que unieron a los reyes con la nobleza, y se convierte

en fundamental para el estudio de la alta Edad Media hispana, especialmente en
Galicia, si tenemos en cuenta los niveles tan asfixiantes de endogamia que se llegaron
a alcanzar; de modo que, la guerra y la paz, las alianzas y las traiciones, las dádivas y
las confiscaciones, y otros aspectos concretos de la vida política, social y eclesiástica
de otrora pueden explicarse muy bien a través del parentesco. Pero la genealogía
también puede llegar a ser muy arriesgada si no se sustenta en pruebas documentales
precisas o en indicios bien fundamentados, advirtiendo con interrogantes siempre
que hace falta y rechazando las simples opiniones, pues, de lo contrario, puede
transformarse en una auténtica rémora para el conocimiento de la verdad histórica,
sabiendo como sabemos lo fácil que es dar por buenos los simples supuestos, e
incluso los planteamientos erróneos.

Pues bien. No hace muchos años que hemos prestado detenida atención a una
escritura del rey Vermudo II (982-999), en cuya virtud dicho monarca procede a
donar en 997 al monasterio de San Julián de Samos, y a su abad Mandino, la villa
lucense de Saa de Láncara1, y en la que se nos brinda una curiosa e interesante
introducción histórica (que es la que aquí nos interesa) sobre los seis propietarios
que tuvo la referida villa desde que la hija de un rey Ramiro, llamada Ildonza, se la
dejó a un nieto suyo de nombre Vermudo, el cual se la dio a su mujer Guntroda, de
quien pasó a su vez a un sobrino suyo llamado Froila Alfonso, que se la entregó luego
a un rey Ramiro, el cual dispuso de ella en favor de su hermana doña Auria y del
conde Nepociano Díaz, para acabar siendo donada finalmente por dicha doña Auria
al cenobio femenino de San Miguel de León, sito junto a la Puerta del Conde, y a su
abadesa Teodoridia. He aquí el pasaje:

1 Vid. M. CARRIEDO TEJEDO, La donación de Vermudo II a Samos, del año 997 : Miscelánea
Samonense, Samos 2001.
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Ambiguum quidem non est sed plerisque cognitum atque notissimum manet
eo quod fuit villa iuxta amnis Armena nuncupata Sala, de domna Eldo-
nza, prolis Ranimiri principis; post obitum suum reliquit eam ad nepto
suo Veremudo et ille dedit eam ad coniugem suam Gontrode et illa dedit
eam ad Froilanem, suprinum suum, prolis Adefonsi, et ipse Froilan dedit
eam ad Ranemirum principem et ipse Ranemirus rex fecit inde cartam ad
sororem suam domna Auria et ad comitem Nepotianum Didaci et obti-
nuerunt eam cum cuncta sua bona multisque temporibus quosque ve-
nerunt ad ultimum diem quando fecit domna Auria inde testamentum ad
sanctum Michaelem in Legione intus ad portam comitis sub manu Teodo-
ridie abbatisse et eius congregationis2.

Un sencillo testimonio que no se aparta de lo acostumbrado en otros documentos
reales de este mismo reinado3, y que a pesar de ello ha quedado gravemente
desvirtuado desde que Flórez diera por sentadas en su día unas desafortunadas
identificaciones que, después de haber sido asumidas por autores posteriores, han
terminado siendo desestimadas por la crítica moderna4, contribuyendo con ello, de
paso, al rechazo global de la propia escritura:
2 Archivo Historico Universitario de Santiago, = AHUS, Tumbo de Samos, ff. 2v-3r; ed. M.
LUCAS ÁLVAREZ, El Tumbo de San Julián de Samos. Estudio introductorio. Edición
diplomática. Apéndices e índices, Santiago de Compostela 1986, doc. 6.
3 Año 995: «Domna Eldontia, filia domni Gundisalvi et domna Senior, edificavit monasterium...
qui reliquid eum filie sue dive memorie domne Monnie, post discessum vero illius dimisit eum
filio suo Tructino Veremudiz. Ipse vero Tructinus Veremudiz accepit uxorem in Asturias filia
domni Adefonsi et domna Velasquita nomine Faquiloi... modo vero ego... Faquilo... annuit mihi
voluntas ut vobis domno meo et regi magno principe darem atquem concederem ipsum monasterii
(Archivo Histórico Nacional, = AHN, Tumbo Viejo de Lugo, f. 70r; ed. L. FERNÁNDEZ, Una
familia vasconavarra que emigró a León en el siglo X, los Herramélliz : León y su Historia, II,
León 1975, doc. 18; etiam J.L. LÓPEZ SANGIL y M. VIDÁN TORREIRA, Tumbo Viejo de Lugo
(transcripción completa) : Estudios Mindonienses, 27, 2011, doc. 141.
4 Vid. E. FLÓREZ DE SETEIN, Memorias de las Reynas Catholicas de España, Madrid 1790, I,
66, nota 1; 88, nota 1; y 98: «Doña Aldonza dejó después de sus días la Villa de Sala al nepto (o
sobrino) Bermudo: quien a su vez se la dió a su mujer Gontrode: y ésta al sobrino Froylán, hijo
de Alfonso (que es el Rey Fruela II hijo de Alfonso III) y Froylán se la dió al Rey Ramiro (que es
el II) y éste a su hermana Doña Auria, y al Conde Nepociano». Unas identificaciones que han
sido asumidas por los autores posteriores, ya sea para aceptar tales parentescos (vid. por
ejemplo A. COTARELO, Historia crítica y docmentada de Alfonso III el Magno, último rey de
Asturias, Madrid 1933, 48-49, 52 y 562), ya sea para basar en ellos la falsedad de la carta
samonense; vid. al respecto E. SÁEZ, Los ascendientes de San Rosendo. Notas para el estudio
de la monarquía astur-leonesa durante los siglos IX y X, Madrid 1948, 72-74; y M.R. GARCÍA
ÁLVAREZ, Catálogo de documentos reales de la Alta Edad Media referentes a Galicia -714-
1109- : Compostellanum, 8 (2), 1963, los docs. 1-86; 8 (4), 1963, los docs. 86-192; 9 (4), 1964, los
docs. 193-278; y 10 (2), 1965, los docs. 279-435; y por lo que aquí respecta, doc. 404.
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Sin embargo, en la afortunada noticia que ha llegado hasta hoy, no se dice en
momento alguno que el Vermudo nieto de doña Ildonza Ramírez («nepto suo») fuese
un supuesto hermano homónimo de Alfonso III el Magno (866-910)5; ni que el Fruela
sobrino de dicho Vermudo y su esposa doña Guntroda («suprinum suum») fuese
Fruela II (924-925); ni que el rey Ramiro, destinatario posterior, fuese Ramiro II
(931-951). De modo que lo que procede es tratar de identificar sin prejuicios a los
verdaderos personajes aludidos, establecer bien los parentescos que se citan, y
situarlos en los reinados que transcurren a medida que se va transmitiendo la villa en
cuestión, partiendo del siguiente esquema básico:

5 Es improbable la existencia de un hermano de Alfonso III llamado Vermudo. Sampiro se limitó
a escribir: «In hiis diebus, frater regis nomine Froylanus, vt ferunt, necem regis detractans,
aufugit ad Castellam. Rex quidem domnus Adefonsus adiutus a Domino cepit eum; hos simul:
Froylanum, etiam Veremudum et Odoarium». Y fue Pelayo de Oviedo (enredado siempre en
parentescos inasumibles) quien añadió el fraternal parentesco: «hos ‘fratres’ simul: Froylanum,
etiam ‘Nunnum’, Veremudum et Odoarium» (Chronica Sampiri; ed. J. PÉREZ DE URBEL,
Sampiro, su crónica y la monarquía leonesa en el siglo X, Madrid 1952, 279-280), lo que en
todo caso vendría a significar que esos tres misteriosos personajes (Fruela, Vermudo y Odoario),
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I. DOÑA AURIA Y EL CONDE NEPOCIANO DÍAZ (966-983)
Comenzando por el final, conviene anotar que el conde Nepociano Díaz es en

verdad un personaje histórico cuya trayectoria consta bien documentada desde el
último año del rey Sancho I (956-966)6, y durante casi todo el reinado de su hijo
Ramiro III (967-985), que es el monarca con quien habrá que identificar, pues, al
Ranemirus rex que fecit inde cartam ad sororem suam domna Auria et ad comitem
Nepotianum Didaci de la villa lucense de Saa de Láncara. Sabemos además que
Nepociano llegó a ejercer funciones de maiordomus regis7. Y su muerte frente a las
tropas califales, en defensa de la importante plaza de Simancas, que asimismo se
constata en la escritura samonense que nos ocupa (obsiderant mauros

y el Nuño añadido, eran hermanos entre sí y no de Alfonso III ni del supuesto infante traidor,
Fruela Ordóñez; vid. M. CARRIEDO TEJEDO, Un pasaje legendario de la crónica del obispo
Sampiro de Astorga : El reinado de Alfonso Froilaz (926-931) visto a través de la transmisión
oral : Cuadernos de Documentación de Cajas de Ahorros, V-9, 1989.
6 Carta de 966: «Nepozanus Didaz»; ed. Portugaliae Monumenta Historica a seculo octavo post
Christum usque ad quintumdecimum. Diplomata et Chartae, I, = PMH, Lisboa 1867, doc. 92.
7 Por ejemplo en 974: «Nepotianus Didaci qui et maiordomus»; y en 977: «Nepotianus Didaz qui
et maiordomus»; ed. J. M. MÍNGUEZ, Colección diplomática del monasterio de Sahagún,
siglos IX y X, León 1976, docs. 276 y 286.
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Septemmankas et mortuus fuit ibi Nepotianus et alii plures cum eo)8 no discrepa
en absoluto de lo que hoy sabemos al respecto, al contrario:

—Porque Nepociano Díaz se documenta ininterrumpidamente hasta el año 9829.
Y es el geógrafo almeriense al-‘Udri quien sitúa la defensa de Simancas en el transcurso
de la decimoséptima campaña militar emprendida por el temible Almanzor, entre el
16 de junio y el 17 de julio de 983, en la que hizo perecer al tirano10; una alusión
muy significativa que bien puede referirse al mismísimo Nepociano, personaje tan
principal en la corte leonesa.

—Porque el anónimo texto nominado «Dikr bilâd al-Andalus» añade, en relación
con Simancas, que Almanzor acampó ante ella arrasó las murallas y destruyó la
ciudad, tomando cautivos a sus habitantes, y haciendo tan gran matanza entre
los cristianos que las aguas del río se tiñeron de rojo por la sangre vertida11.

—Porque hoy conocemos los nombres de algunos caídos en Simancas, como el
zamorano Sarracino, apresado allí primero y luego muerto en la prisión cordobesa:
Pergens armata uenit usque ad Septimancensem ciuitatem et cateruatim eam
circumaullans, atque in arcu et sagita eam obsidens, diruptis muris et aperta ianua,
irruit in ipsam ciuitatem... et diruta ciuitate pauci qui remanserunt ad Spaniam in
Cordubensem urben ducti in captivitatem... inter quos fuit vir... nomine Sarracinus,
proles Iohannis... et tenuit usque obitum suum12.

—Y porque ahí está otra noticia sobre el gallego Tructino Vermúdez, que de
igual modo dio su vida a orillas del Pisuerga (ipse iam factus Tructinus Veremudiz
ab hysmaelitis Septimanca in urbe gladio intereptus est»)13.

¿Para qué más?, ¿cómo dudar, pues, de la existencia del magnate Nepociano
Díaz, de su muerte en Simancas, y de que el rey aludido en la escritura samonense de
997 sea Ramio III?; y en consecuencia, ¿por qué extrañarse entonces de que el
joven monarca tuviese en verdad una hermana llamada Auria casada con Nepociano?
La documentación que ha llegado hasta hoy nos muestra parentescos reales del siglo X

8 Ed. LUCAS, Tumbo de Samos, doc. 6.
9 Ed. MÍNGUEZ, Colección de Sahagún, doc. 313.
10 AL-‘UDRI; trad. J.M. RUIZ ASENCIO, Campañas de Almanzor contra el reino de León
(981-986) : Anuario de Estudios Medievales, 5, 1968, 51, n. 33, y 62, n. 18.
11 Dikr bilad al-Andalus; trad. A. MOLINA, Las campañas de Almanzor a la luz de un nuevo
texto : Al-Qantara, 2, 1981, 198.
12 Ed. M. LUCAS ÁLVAREZ, La documentación del Tumbo A de la catedral de Santiago de
Compostela, León 1997, doc. 52, trasladando acertadamente a 986 el erróneo año 985 que trae
la carta.
13 Ed. FERNÁNDEZ, Los Herramélliz, doc. 18, 352-354: «Tumbo Viejo de Lugo, f. 70r».
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que todavía no han sido resueltos, y que a buen seguro no son más que una pequeña parte
de los muchos que hubieron de existir entre reyes y nobles, pues en efecto:

— ¿Quién fue el Gunterico que llama tio nostro a Ordoño II en 918?14

— ¿Por qué Ramiro II llama suprino nostro a un tal Odoario Díaz en 937?15

— ¿Quién es la Paterna a quien llama tia nostra el rey Ordoño III hacia 954?16

— ¿Por qué la regente Elvira llame tio nostro al magnate Aznar Puricélliz en 969?17

— ¿A qué Vermudo llama abuelo (avii nostri) el infante Froila Alfonso en 975?18

— ¿Y quién fue la tia nostra domna Ebera a la que se dirige Ramiro III en 982?19

Sabemos que el padre de Ramiro III, Sancho I el Gordo, fue hijo de Ramiro II
y de su segunda esposa, la pamplonesa Urraca Sánchez, los cuales aparecen juntos
por vez primera en un documento fechado en 93420. Y tomando este año como
referencia, lo cierto es que el rey Craso pudo contar perfectamente con unos 25
años en 959, cuando se documenta por vez primera junto a su esposa Teresa
Ansúrez21. Una edad a la que también es posible, desde luego, que Sancho I tuviese
uno o varios hijos ilegítimos, que es la condición a la que nos inclinamos en el caso
concreto de Auria:

14 Ed. E. SÁEZ y C. SÁEZ, Colección diplomática del monasterio de Celanova (842-1230) :
1 (842-942), Madrid 1996, doc. 13: «Ego Gunterigus… tius noster Hordonius rex et regina
domna Gelvira».
15 Ed. E. SÁEZ, Colección documental del Archivo de la catedral de León (775-1230) : I
(775-952), León 1987, doc. 123: «occiderunt suprino nostro Odoario Didazi».
16 Ed. M.R. GARCÍA ÁLVAREZ, Ordoño IV de León, un rey impuesto por Castilla : Archivos
Leoneses, 42, 1967, 240-241 («Ordonius princeps... vobis tia nostra domna Paterna»), en el año
958 que trae esta carta astorgana, que sin embargo va suscrita por el mayordomo de Ordoño III
(Vermudo Magnítiz) y por Rodrigo Velázquez, partidario declarado de Sancho I, el monarca que
precisamente en 958 había sido destronado por Ordoño IV. Así pues, la creemos expedida por
Ordoño III, y la situamos hacia 954 (vid. M. CARRIEDO TEJEDO, Sobre la donación de una
heredad en Alcoba por Ordoño IV en el año 958 : Astorica, 2, 1984).
17 Ed. E. SÁEZ y C. SÁEZ, Colección documental del Archivo de la catedral de León (775-
1230) : II (953-985), León, 1990, doc. 411: «uobis tio nostro Azenari Purizelliz et uxori uestre
Urraka».
18 Ed. LUCAS, Tumbo de Samos, doc. 44: «ipsos omines de Armena, casa avii nostri domni
Veremudi».
19 Ed. MÍNGUEZ, Colección de Sahagún, doc. 313. Se trata, tal vez, de un señora inconfundible
con la regente y tía paterna del monarca, la monja Elvira Ramírez, que desaparece de los diplomas
en 976 (ed. LUCAS, Tumbo de Samos, doc. 61).
20 Ed. SÁEZ, Colección catedral de León, II, doc. 101.
21 Ed. J.M. ANDRADE, O Tombo de Celanova, 2 vols., Santiago 1995, doc. 356.
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—Porque, supuesto el caso de haber nacido antes del matrimonio de su padre
Sancho, que ya consta seguro en 959, la infanta Auria hubiese contado con un mínimo
de 24 años en 983, que es cuando su esposo Nepociano Díaz murió en Simancas.

—Y porque, como suele ocurrir, la bastardía hubo de ser la causa de que su
nombre no aparezca en los pocos documentos que hoy conocemos de su padre
Sancho, ni en los de su jovencísimo hermanastro Ramiro III (nacido en 962: Era
MV. Sancio defuncto, filius eius Ramirus, habens a natiuitate annos quinque
suscepit regnum patris sui)22, es decir, ni durante la protectora tutela de su tía
paterna, la monja Elvira Ramírez (967-976)23, ni mucho menos bajo la atenta mirada
posterior de la reina-madre Teresa Ansúrez (976-985)24

Y en consecuencia:
—¿Por qué extrañarse de que Sancho I tuviera una hija ilegítima? Vermudo II

tuvo hijos de diversas concubinas, como es sobradamente conocido25; y la costumbre
alcanzó a reyes casados muchas veces, como Alfonso VI26, y de matrimonio feliz,
como Alfonso VII27.

—¿Y por qué sorprenderse, de igual modo, del casamiento de la infanta doña
Auria con Nepociano Díaz? La unión con un magnate del reino era obligada (como
mínimo) para la hija de un rey, y si no conocemos otros casos se debe a que las

22 Chronica Sampiri; ed. PÉREZ DE URBEL, Sampiro, 339.
23 Ya se ha dicho que la regente Elvira es citada por última vez junto a Ramiro III en una escritura
original de Samos, el 3 de junio de 976 (ed. LUCAS, Tumbo de Samos, doc. 61).
24 Teresa se incorpora definitivamente a los diplomas de su hijo en los últimos meses de la
regencia de Elvira, el 10 de diciembre de 975 (ed. SÁEZ, Colección catedral de León, II, doc.
442), y desde entonces será su asidua acompañante, por ejemplo, en 977 (ed. ANDRADE,
Tombo de Celanova, 206); en 978, 981 y 982 (ed. SÁEZ, Colección catedral de León, II, docs.
461, 481 y 482); y en 983 (ed. LUCAS, Tumbo de Samos, doc. 156).
25 Conocemos el nombre de una de ellas, que es traída en una carta (datable entre 993 y 999),
«pecatrix Justa, connomento Sole», la cual alude a su pasada dependencia del rey Vermudo II
(«de rege donno Bermudo») y a su comunicación con él («et connovi me»), como causa directa
de una piadosa donación («ad redimenda pecata mea») a favor del monasterio de San Acisclo
de Astorga (cit. FLÓREZ, Memorias de la reynas cathólicas, I, 133, remitiéndose al Tumbo de
Astorga, núm. 211)».
26 Epitafio de Jimena Muñiz: «Yo llamada Jimena –presérveme Dios del castigo– fui amiga del
rey Alfonso durante su viudez. La opulencia, la hermosura, la nobleza, las prendas, la amena
cultura de los modales, me prostituyeron al tálamo reinante»; vid. A. QUINTANA PRIETO,
Jimena Muñiz, madre de Doña Teresa de Portugal : Bracara Augusta, XII, 1969, 245-246.
27 Crónica del Emperador Alfonso VII: «Una concubina por nombre Guntroda… muy hermosa…
tuvo en ella una hija llamada Urraca»; trad. M. PÉREZ GONZÁLEZ, Crónica del Emperador
Alfonso VII : El Reino de León en la Alta Edad Media, IV, León 1993, 135-136.
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pocas infantas documentadas en el siglo X profesaron vida religiosa: Jimena, hija de
Ordoño II, se encerró en el monasterio ourensano de Asadur (ego Scemena prolem
Hordoni et Geloire commorantem in monasterio Satur)28; y para Elvira, la hija de
Ramiro II, construyó su cariñoso padre un admirable monasterio en la mismísima
ciudad de León (Ramirus qui erat rex mitissimus, filiam suam Geloiram Deo
dicauit, et sub nomine eiusdem monasterium intra urbem Legionensem mire
magnitudinis construxit in honore sancti Saluatoris, iuxta palacium regis)29

—Además, ¿en qué podría beneficiarse la abadía samonense trayendo a cuento
la donación de la villa de Saa de Láncara por parte Ramiro III a ad sororem suam
domna Auria et ad comitem Nepotianum Didaci?; las dádivas reales dirigidas a
todo tipo de beneficiarios (parientes reales, nobles, obispos, abades, clérigos y simples
servidores) son bien conocidas, como para cansar aquí con ejemplos.

—Por otra parte, ¿qué tiene de particular que finalmente doña Auria dispusiera
en solitario (fecit domna Auria inde testamentum) de la repetida villa lucense?; en
la carta de 997 que nos sirve de fuente se alude a la muerte de Nepociano, de forma
que pudo bien ser ella sola la que (en 983, o después, pero viuda en todo caso)
entregara la dádiva por el alma de su esposo y por la suya propia (los ejemplos al
respecto también son muy abundantes).

—¿Qué puede tener de particular, incluso, que la tan repetida villa de Saa de
Láncara fuese entregada por doña Auria a un cenobio de León?; el monasterio lucense
de Samos recibió propiedades en Astorga (vobis… sanctorum Iuliani et Basilisse…
offerimus… similiter nostra corte in civitate Astoricense)30 y sabemos que el de
Celanova, ourensano, las tuvo en León (iuxta ciuem Legionensem… in solare…
scriptura tenemus quam Sisinandus episcopus fecit ad monasterium Celle Noue)31;
con la misma normalidad, pues, que un cenobio leonés pudo recibir bienes en Galicia.

—Y por último, ¿qué tiene de particular que el donatario fuese precisamente el
monasterio femenino de San Miguel de León, intramuros, sito junto a la «Puerta del
Conde» (domna Auria… ad sanctum Michaelem in Legione intus ad Portam
Comitis sub manu Teodoridie); gracias a otro testimonio gallego (del Tumbo de
Sobrado) sabemos que en 968 Ramiro III expidió una escritura en León, junto al
cenobio femenino dedicado a san Juan (¿y a San Miguel?), sito junto a la misma
28 Ed. ANDRADE, Tombo de Celanova, doc. 505.
29 Chronica Sampiri; ed. PÉREZ DE URBEL, Sampiro, 329-330.
30 Noticia en carta de 982; ed. LUCAS, Tumbo de Samos, doc. 115.
31 Noticia en carta de 1021; ed. J.M. RUIZ ASENCIO, Colección documental del archivo de la
catedral de León (775-1230) : III (986-1031), León 1987, doc. 777, donde se rememora una
donación del obispo Sisnando II de León (982) al claustro celanovense; vid. M. CARRIEDO
TEJEDO, Dos fraudes sincrónicos al monasterio de Celanova (en León y en Galicia) a
comienzos del siglo XI : Rudesindus, 4, 2008, 52-54.



117
Rudesindus 9, 2013

LA FAMILIA GALLEGA DEL REY ALFONSO FROILAZ (926-931)

«Puerta del Conde»: Facta serie testamenti... in ciuitate Legionense, in recluso
Sancti Iohannis, iuxta Portam Comitis et monasterium puellarum32.

Con razón advirtió en su día Sánchez-Albornoz que «se alzaron en León, fuera
y dentro de sus viejas murallas, diversas iglesias y numerosos monasterios, de monjes
unos, de religiosas otros y varios dúplices»33. Muchos cenobios, en efecto, y también
situados junto a las cuatro puertas de la ciudad, como el de Sancte Iohannes Babtiste
et sancte Thome apostole Dei, non longue porta de ciuitate quam dicunt Arco
de Rege34; el de San Pedro y San Pablo, in Legione, intus munitione muri, non
longue ad castrum de Porta de Comite35; el de San Cristóbal, in ciuitate Legione,
iuxta Porta domni Aepiscopi36; y el de San Marcelo, in suburbio Legionense
locum situm ad Portam Cauriensem foras murum ciuitatis37. Y no sería la primera
vez (ni la última, tanto en León como en Galicia y en todo el reino), que en un mismo
claustro se cambiara ocasionalmente el orden acostumbrado de sus advocaciones, o
que fuese llamado indistintamente por cualesquiera38.

II. RAMIRO III (967-985) Y FRUELA ALFONSO (954-985)
Ahora bien, ¿quién fue el misterioso Froila prolis Adefonsi que previamente

había donado la villa de Saa de Láncara ad Ranemirum principem, esto es, a Ramiro
III? Conocemos la existencia de un personaje contemporáneo muy principal, así
llamado, que aparece en varios diplomas (todos gallegos) luciendo en algunos casos
la condición regia de su progenitor:

32 Ed. P. LOSCERTALES, Tumbos del monasterio Sobrado de los Monjes, 2 vols., Madrid 1976,
I, doc. 107.
33 Vid. C. SÁNCHEZ-ALBORNOZ, Una ciudad de la España cristiana hace mil años. Estampas
de la vida en León durante el siglo X, Madrid 1966, 28.
34 Ed. J.M. RUIZ ASENCIO, Colección documental del Archivo de la catedral de León (775-
1230) : IV (1032-1109), León 1989, doc. 1010.
35 Ed. RUIZ ASENCIO, Colección catedral de León, IV, doc. 924.
36 Ed. SÁEZ, Colección catedral de León, I, doc. 43.
37 Ed. SÁEZ, Colección catedral de León, II, doc. 368.
38 A modo de simple ilustración traemos cuento, sin salir de León, el monasterio de Santiago,
intramuros, junto a la catedral, que de forma circunstancial es llamado de San Miguel y Santiago,
por ejemplo, en 1037, 1038 y 1040; ed. RUIZ ASENCIO, Colección catedral de León, IV, docs.
953, 963 y 990.
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— Año 954?: Froila confessor et filius domni Adefonsi regis39.
— Año 959: Froila prolix Adefonsi40.
— Año 973: Froylani prolis Adefonsi regis41.
— Año 975: Froila prolix Adefonsi principis42.
— Año 985: Froila prolis Adefonsi43

En la carta samonense que nos sirve de fuente no se dice, es verdad, la causa
por la que dicho Fruela Alfonso transmitió la villa al rey Ramiro, sólo que se la dio (et
ipse Froilan dedit eam), lo que no debe extrañar, conociendo como conocemos las
muchas donaciones que se hicieron (tanto por parte clérigos como de laicos, simples
y poderosos) a miembros de la familia real, principalmente a los propios reyes, según
noticias relativas a Alfonso III (866-910: de Argemiro y otros bisnietos de Aloito)44,
Ordoño II (911-924: de los hijos de Lupela)45, Sancho Ordóñez (926-929: por
parte de Ansuario)46, Alfonso IV (926-931: del abad Reterico)47, Ramiro II (931-
951: de Aloito Núñez)48, Ordoño III (951-956: de Honoredo y sus hijos)49 y Vermudo
II (982-999: de doña Faquilo)50; por citar sólo algunos ejemplos relacionados con
Galicia. Y por lo que respeta a Ramiro III, ocasión hubo, desde luego, para que
Fruela Alfonso le hiciera su agradecida dádiva, pues consta de forma clara la
coincidencia de ambos personajes en 975, con motivo del pleito que enfrentó a

39 Ed. LOSCERTALES, Tumbos de Sobrado, I, doc. 106, consistente en una donación a Sobrado
de «Hordonius serenissimus princeps y Hurracha regina», con la «era nouies centena per
agens sexta et nouies dena» (= 958), por lo que invariablemente ha sido atribuida a Ordoño IV.
Sin embargo, creemos que la data ha sido mal transmitida, y que en realidad se trata de Ordoño
III (951-956), y ello porque el 17 de septiembre de 968, al confirmar a Sobrado esta misma dádiva
Ramiro III y su tía la monja Elvira, mediante otro documento, dicen con toda claridad: «Etiam
confirmamus uobis comitatum Presarense, quod in ipso cimiterio contestauit princeps et rex
domnus Hordonius bene memorie tius et germanus noster» (ed. LOSCERTALES, Tumbos de
Sobrado, I, doc. 107); parentescos que se ajustan de forma exacta a Ordoño III. Así pues, la
situamos mejor hacia 954.
40 Ed. ANDRADE, Tombo de Celanova, doc. 416.
41 Ed. E. SÁEZ y C. SÁEZ, Colección diplomática del monasterio de Celanova (842-1230) :
2 (943-988), Madrid 2000, doc. 175.
42 Ed. LUCAS, Tumbo de Samos, doc. 44.
43 Ed. LOSCERTALES, Tumbos de Sobrado, I, doc. 38.
44 Reg. GARCÍA ÁLVAREZ, Catálogo, doc. 71.
45 Reg. GARCÍA ÁLVAREZ, Catálogo, doc. 136.
46 Reg. GARCÍA ÁLVAREZ, Catálogo, doc. 230.
47 Ed. LOSCERTALES, Tumbos de Sobrado, I, doc. 52.
48 Reg. GARCÍA ÁLVAREZ, Catálogo, doc. 272.
49 Ed. LOSCERTALES, Tumbos de Sobrado, I, doc. 30.
50 Ed. FERNÁNDEZ, Los Herramélliz, doc. 18: «Tumbo Viejo de Lugo, f. 70r».
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dicho infante con el monasterio de Samos: Orta fuit contemptio inter illum infantem
domni Froilani prolix Adefonsi principis dive memorie cum Fulgentius abbas et
eorum fratrum collegium samanensium... et pro anc causa pervenimus in
presentia domni Ranimiri principis et domna Gelvira Regina51.

Pero, ¿quién fue el misterioso rey Alfonso padre del infante Fruela? Sabemos que
Ordoño II tuvo con su primera esposa, la gallega Elvira Menéndez, un total de cinco hijos
(Sancho, Alfonso, Ramiro, Jimena y García Ordóñez)52, y que a su muerte en 924 no le
sucedió ninguno de ellos, sino su hermano Fruela II, de corto reinado (924-925), que
según parece no mantuvo buenas relaciones con sus sobrinos, pues Sancho Ordóñez
llegó a recordar a su tío como hombre de «mente obstinada» (ille obduratam habens
mentem)53; en tanto que Jimena, llegó a agradecer incluso a un pariente cercano la buena
acogida brindada, previsiblemente durante dicho reinado (coniermanus meus Froilanem,
filius Gutier et Ilduare, obedientiam et caritatem habuisti in me)54.

Y luego, ya es sabido que muerto Fruela (en el verano 925) estalló un serio conflicto
por el trono (la cristiandad se disgregaba, reinando el desorden y siendo víctima de
calamidades y de los efectos de la guerra, pues cundían la muerte y el saqueo)55

entre su primogénito Alfonso Froilaz (Adefonsum, qui sceptra paterna regere uidebatur,
dice Sampiro)56 y los vencedores hijos mayores de Ordoño II, que se repartieron el reino
(parauit se diuisio inter Galletiae et Terra de Foris), de modo que Sancho Ordóñez
se quedó con Galicia a título de rey (domno Sancio in regno constituto)57, previa su
coronación en Santiago (ego Sancius, predicti serenissimi principis domni Hordonii
genitus, dum Deo adiuuante in eodem sepenominato loco apostolico sceptrum
acciperem regni)58 por la mano del obispo Hermegildo (Santius fultus in regno est et in
loco apostolico regens cathedram loci illius Ermegildi presuli)59, mientras su hermano
Alfonso IV hacía lo mismo en León el 26 de febrero de 926 (Adefonsus Ordonii filius
accepit regnum II idus februarii era DCCCCLXIIII)60.

51 Ed. LUCAS, Tumbo de Samos, doc. 44.
52 Todos ellos, por ejemplo, en una carta de 920; ed. LUCAS, Tumbo A, doc. 32: «Hordonius
rex… Geluira regina conf., Sancius conf., Adefonsus conf., Ranimirus conf., Scemena conf.,
Garsea conf.».
53 Noticia en carta de 927; ed. LUCAS, Tumbo A, doc. 51.
54 Noticia en carta de 935; ed. SÁEZ, Coleccion de Celanova, I, doc. 44.
55 IBN HAYYAN; trad. M.J. VIGUERA, y F. CORRIENTE, Crónica del califa Abdarrahman III
an-Nasir entre los años 912 y 942 (al-Muqtabis V), Zaragoza, 1981, 258-259.
56 Chronica Sampiri; ed. PÉREZ DE URBEL, Sampiro, 322 y 335.
57 Noticia en carta de 935; ed. SÁEZ, Coleccion de Celanova, I, doc. 44.
58 Noticia en carta de 927; ed. LUCAS, Tumbo A, doc. 51.
59 Noticia en carta de 982; ed. SÁEZ, Coleccion de Celanova, II, doc. 191.
60 Nomina regum catolicorum legionensium; ed. M. GÓMEZ-MORENO, Las primeras crónicas
de la Reconquista. El ciclo de Alfonso III : Boletín de la Real Academia de la Historia, = BRAH, C, 1932, 628.
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Así pues, fue a principios de 926 cuando el derrotado Alfonso Froilaz buscó
refugio en Asturias, donde sabemos que fue reconocido durante los siguientes 5 años
y 10 meses, que es el cómputo que tan exactamente le asigna el autor de la «Nomina
regum catolicorum legionensium» (Adefonsus Froilani filius, r. a. V, m. X)61, según
vienen a ilustrar con toda la normalidad los jueces y el conde que entendieron en una
causa judicial relacionada con el monasterio de Santa María del Puerto (Santoña),
acontecida entre el 26 de marzo de 927 (ordinationes Gomici iudicum et Dulcidi
presbiteri iudicum, Penoi iudicum et domno Nuño comite… Sancte Marie de Porto
contra persona Cissilani… regnante rex Anfuso Froilaci… Monisso prepositus de
Porto… ego Rodanius qui saion fuit per mandatus iudicis) y el 29 de julio de ese
mismo año (factus placitus… tempore domni Adefonsi regis)62. Y junto al rey Alfonso
Froilaz, en Asturias, su incógnita esposa63; sus hermanos (Ramiro y Ordoño Froilaz) y la
reina viuda (de Fruela II), que también han dejado huellas en el territorio astur, según
sabemos por un inventario de propiedades relativo a la villa asturiana de Natahoyo
(Gijón), en el que se alude a carta de domna Urraca, regina, et filio suo Ordonio, de
terras; a otra más de domna Uracca, regina, et filios suos Ordonio et Ranimiro, de
agro; y una tercera carta de Ranimiro Froylanizi, de terras in illas linares64; dos
oscuros infantes a los que cabe añadir otros dos, llamados Eudo y Fortis, sin duda los
más pequeños, de los que sólo tenemos noticias junto a sus padres en sendas escrituras
de 924 (Froila rex… Hurracka regina… Eudo, filius domni Froilani… Fortis, prolis
idem regis)65 y 925 (Froila rex… Urraca regina… Hordonius regis prolis… Fortis,
filius domni Froilanis)66, y en una confirmación documental que fue realizada
necesariamente en 924-925 (Froila rex… Hurraca Regina… Fortis, prolis regis)67.
61 Nomina regum catolicorum legionensium; ed. GÓMEZ-MORENO, Las primeras crónicas, 628.
62 Ed. M. SERRANO SANZ, Cartulario de Santa María del Puerto (Santoña) : BRAH, LXXXIII,
1918, docs. II y III.
63 Vid. SÁEZ, Los ascendientes de san Rosendo, 47, n. 91, quien cree, en relación con el
magnate Vermudo Gatónez, que «acaso una hija suya casó con Alfonso Froilaz, efímero monarca
de León, a la muerte de su padre Fruela II»; lo que nos parece muy improbable, pues (como él
mismo demuestra) tal personaje era hermano de Ermesinda Gatónez, madre de la primera esposa
de Ordoño II, la reina Elvira Menéndez, que en consecuencia se convertiría en prima-hermana
de la mujer de Alfonso Froilaz, el sobrino de Ordoño II. Demasiado forzado, todo ello, como
para basarlo en una simple suposición.
64 Noticias en carta de 976; ed. J.A. FERNÁNDEZ FLÓREZ y M. HERRERO DE LA FUENTE,
Colección documental del monasterio de Santa María de Otero de las Dueñas. I (854-1108),
León 1999, doc. 22.
65 Ed. J. M. RUIZ ASENCIO e I. RUIZ ALBI, Colección documental monasterio de San Pedro
de Eslonza : I (912-1300), León 2007, doc. 6.
66 Ed. SÁEZ, Colección catedral de León, I, doc. 68.
67 Confirmación posterior de los tres en una carta de Ordoño II de 8 de enero de 917; ed. SÁEZ,
Colección catedral de León, I, doc. 41.
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Y allí permaneceron todos los Froilaz, tras los montes, hasta la coronación de
Ramiro II el 6 de noviembre de 931 (Ranimirus frater Adefonsi ordinatus est VIII
idus nouembris)68, pues fue este monarca quien se propuso poner fin al irregular
reinado «asturiano» de su primo Alfonso:

— Según Sampiro, Ramiro, entrando en Asturias, cogió a todos los hijos de
Fruela: Alfonso, que parecía regir el cetro paterno, Ordoño y Ramiro; los llevó
consigo… y a todos juntos en un día mandó sacar los ojos. Año 931; tras lo cual
se sintió reinando seguro69.

— En concordancia, todo ello, con lo que dice Ibn Hayyan, para quien todo estaba
resuelto ya a comienzos del siguiente año: Ramiro… reunió a todos… cuyos propósitos
de reinar temía, y los cegó, entre ellos a… los tres hijos, Alfonso, Ramiro y Ordoño,
del… anterior monarca… a partir de lo cual reinó sólidamente y sin competidores,
acabando todo esto a principios del año 320 (= principios de 932)70.

Pues bien. A la vista de todo lo expuesto, no es arriesgado en absoluto suponer
que el infante Froyla prolis Adefonsi regis que nos ocupa ahora en estas líneas
(documentado en Galicia entre 954 y 985, y heredero de un nombre tan aborrecido
entre los miembros de la rama dinástica reinante) no fuera nieto de Ordoño II (a
través de Alfonso IV), sino de Fruela II, a través de su primogénito Alfonso, padre
también, según creemos, de otro oscuro infante que lució un significativo nombre de
la rama Froilaz, el diácono Fortis, según escrituras datadas en 974 (Fortis diaconus
Adefonsi principis filius)71 y en 977 (Fortis Adefonsi principis filius et diaconus)72.

Pero, ¿quién fue la madre de Alfonso Froilaz? Nacido como muy tarde en 907
(pues en 925 ya contaba con edad suficiente para reivindicar con decisión el trono
paterno, frente a sus primos los Ordóñez), lo que parece seguro es que no fue hijo de
la única esposa bien documentada de su padre Fruela II, la citada doña Urraca, hija

68 Nomina regum catolicorum legionensium; ed. GÓMEZ-MORENO, Las primeras crónicas, 628.
69 Chronica Sampiri; trad. M. GÓMEZ-MORENO, Introducción a la Historia Silense : con
versión castellana de la misma y de la crónica de Sampiro, Madrid 1921, CIII: ed. PÉREZ DE
URBEL, Sampiro, 322: «Ille uero Asturias ingressus, cepit omnes filios Froylani: Adefonsum,
qui sceptra paterna regere uidebatur, Ordonium et Ramirum secum adduxit; periterque cum
frater suo suprafato Adefonso, qui ergastulo tenebatur, coniuxit, et omnes simul in vno die
orbare precepit. Regnauerat quidem Adefonsus annos septem et menses septem. Era
nonagessima LXIX, Ramirus securus regnans…».
70 IBN HAYYAN; trad. VIGUERA, y CORRIENTE, Crónica del califa, 259-260.
71 Ed. M. RODRÍGUEZ SÁNCHEZ y O. GONZÁLEZ MURADO, Ventura Cañizares Rey.
Colección diplomática (569-1043), Lugo, 2012, doc. 48 (documento lucense): «De la C.R. y
cotej. con el original, que es el nº 204 del libro 3º de pergaminos».
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del muladí aragonés Abdallah b. Muhammad b. Lubb b. Musa de Tudela (perteneciente
a la familia de los Banu Qasi del Ebro, esto es, descendientes del conde visigodo
Casio), con la que el rey Fruela hubo de casarse con posterioridad al 4 de mayo de
916, según hemos apuntado no hace mucho73; una mujer muy marcada sin duda por
amargas experiencias familiares, de la que sabemos, gracias a Ibn Hazm, que fue
madre de los infantes Ramiro y Ordoño Froilaz (Urraca, con la que se casó el rey
Furuwila ibn Idfuns, al que dio dos hijos: Rudmir e Urdunni)74, y de otros dos
más pequeños antes aludidos (Eudo y Fortis), todos los cuales hubieron de nacer, en
consecuencia, como muy pronto en 917 y como muy tarde en 925, y ser en todo
caso muy jóvenes al ser apresados y condenados por Ramiro II en 931: El conde
Gutier Osóriz presentó los infantes ante dicho rey en la ciudad regia de León,
siendo allí ejecutados, y el mismo conde con su gente, recibió de manos del rey
la tierra de los infantes75.

Ahora bien. Por lo que respecta a la madre de Alfonso Froilaz, es necesario
prestar atención a una conocida arquilla donada a la iglesia de San Salvador de
Oviedo, con fecha 910, que contiene los nombres de sus dos oferentes:
SUSCEPTUM PLACIDE MANEAT HOC IN HO[NO]RE D[E]I QUOD
OFFERUN FAMULI XPI FROILA ET NUNILO COGNOMENTO SCEMENA.
HOC OPUS PERFECTUM ET CONCESSUM EST SCO SALVATORI
OVETENSIS. QUISQUIS AUFERRE HOC DONARIA NSA PRESUMSERI
FULMINE DIVINO INTEREAT IPSE. OPERATUM EST ERA
DCCCCXL.aVIII.a76. Pues si del testimonio no cabe deducir, es verdad, que nos
encontremos ante el futuro rey Fruela y una primera esposa suya llamada Nunilo-
Jimena, sin embargo, el supuesto sí puede quedar avalado a través de una escritura
de 912, que es una donación dirigida a San Salvador de Oviedo (obrante en el Liber
Testamentorum de don Pelayo de Oviedo), gravísimamente dañada, es cierto, pero

72 Ed. MÍNGUEZ, Colección de Sahagún, doc. 286.
73 Vid. M. CARRIEDO TEJEDO, Las relaciones entre León y Toledo (910-932) : Estudios
Humanísticos, 5, 2006.
74 IBN HAZM; vid. F. DE LA GRANJA, La Marca Superior en la obra de al-’Udrí, Zaragoza
1966, 90, apéndice: «Principales familias árabes y muladíes mencionadas en la obra de al-’Udrí,
según la «Yamharat ansab al-‘arab» de Ibn Hazm».
75 Documento de Odoyno (AHN, Tumbo de Celanova, ff. 97v-100v); trad. A. PRIETO PRIETO,
El reino de León hace mil años más o menos, León 1983, 72; ed. SÁEZ, Colección de Celanova,
II, doc. 191: «In diebus quando ipse comes Guttier Osoriz presentauit illos infantes ante prefatus
rex in ciuitatem rege sedis Legionem, quando eos cediderunt et suam terram ipsi comes et cum
gens sua de manu regis ad imperandum acceperunt».
76 Vid. M.A. SEPÚLVEDA GONZÁLEZ, El programa iconográfico de las cajas de Astorga y de
las Ágatas : Cuadernos de arte e iconografía, tomo 2 (3), 1989.
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tomando sin duda como modelo otra anterior en la que los nombres de los dos
donantes homónimos (sin el título real), y la filiación de uno de ellos: Ego Froyla rex
filius Adephonsi regis et Xemene regine... Nunilo regina confirmans manu mea77.
Dos indicios documentales de muy desigual valor, pero complemententarios, que
pueden venir a ilustrar muy bien, en efecto, el primer matrimonio del rey Fruela,
teniendo en cuenta que cuando el Ovetense enredaba nombres y parentescos lo
hacía sin ningún cálculo ni miramiento alguno, según puede verse en una interpolación
suya a la «Crónica de Sampiro», donde no tuvo reparo alguno en llamar Muniadona
a la mujer de Fruela II, y en hacerla madre de sus tres hijos mayores: Froilanus...
duxit uxorem nomine Mummadomnam, ex qua hos filios genuit: Adefonsum,
Ordonium siue et Ranimirum78.

Así pues, creemos que la madre de Alfonso Froilaz sí pudo haber sido Nunilo-
Jimena, en efecto, sin excluir la posibilidad de que (a pesar de sus pretensiones al
trono paterno, pues era el único hermano capacitado para ello por edad) nos
encontremos ante un posible hijo ilegítimo de Fruela II, de modo que lo que hizo el
obispo Pelayo de Oviedo (en una de sus muchas y, por lo general, fastidiosas
interpolaciones a la «Crónica de Sampiro») fue recoger lo que tal vez se sabía al
respecto en la Asturias del siglo XII, o sea, que el rey Fruela había tenido un hijo
fuera de su matrimonio, al que por error (algo muy propio de él en cuestiones
genealógicas) dio el nombre de Aznar: Froila... genuit Accenare, sed non ex legitimo
coniugio79.

He aquí resumido, en el siguiente cuadro, el contexto familiar del infante Fruela
Alfonso y su grado de parentesco con el rey Ramiro III:

77 Archivo Catedral de Oviedo, Liber Testamentorum, ff. 32v-35v; ed. S. GARCÍA
LARRAGUETA, Colección de documentos de la catedral de Oviedo, Oviedo 1962, doc. 20.
78 PELAYO DE OVIEDO, interpolación a la Chronica Sampiri; ed. PÉREZ DE URBEL, Sampiro,
318.
79 PELAYO DE OVIEDO, interpolación a la Chronica Sampiri; ed. PÉREZ DE URBEL, Sampiro,
318. Hasta tal punto desconoció don Pelayo (obispo ovetense) el reinado «asturiano» de
Alfonso Froilaz, que entre las muchas pifias que introdujo en la obra de Sampiro, suprimió la
que para él hubo de ser sin duda muy extraña frase alusiva a sus pretensiones, esto es, «omnes
filios Froylani: Adefonsum, qui sceptra paterna regere uidebatur, Ordonium et Ramirum», para
escribir simplemente: «omnes filios Froilani... Adefonsum, Ordonium siue et Ranumirum» (ed.
ID., ibid. 322 y 335).
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III. LOS CÓNYUGES VERMUDO Y GUNTRODA (929)
Pero sigamos. ¿Quién fue la Gontrode que con anterioridad había dado la villa

de Saa de Láncara ad Froilanem, suprinum suum, prolis Adefonsi?, ¿y quién fue,
cabe añadir, el misterioso Vermudo que antes se la había dado a ella, esto es, ad
coniugem suam Gontrode? Comencemos por advertir que los nombres de Vermudo
y Guntroda no fueron infrecuentes a lo largo de todo el siglo X, desde luego, de
modo que hemos querido prescindir «a priori» de todos aquellos Vermudos y
Guntrodas nobles de la época que no aparecen mencionados en una misma escritura,
a fin de evitar interminables especulaciones que resultarían estériles.

Y puestos ya en esa senda, es cuando salta a nuestra vista un instrumento portugués
del año 959 en el que se rememora cómo una tal Guntroda había recibido en un
momento dado de su marido Vermudo Pépiz la villa de Fâo, situada en la
desembocadura misma del río Cávado (entre el Lima y el Douro), la cual fue permutada
a su vez por ella misma con un tal Diego Menéndez, del que no descubre parentesco
alguno (uilla nuncupata Fano que est erga anne Catano haut procul ab ore
maris domne Gunterodi quos concessit ei per scripture benefactis Veremudus
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Pepiz uir suus, et ipsa Gunterode commutauit cum Didaco prolis Menendi, por
quo et accepit ab eo in Saliniense salinas et uillas que illi apte fuit… Didacus
simul cum coniugi mee Ildoncie… secundum ea commutaui cum domna
Gunterodi)80. ¿Nos encontramos ante los tan traídos cónyuges, Vermudo (nieto de
Ildonza Ramírez) y Guntroda (tía de Fruela Alfonso), que se rememoran en el
documento samonense de 997? Con la información que hoy tenemos resulta imposible
entrever siquiera la más mínima posibilidad de identificación.

Pero además, hay otros dos personajes llamados Vermudo Alfonso y Guntroda
González cuyos nombres son traídos en una carta del año 929, expedida por la reina
Aragonta (hija de los condes Gonzalo Betótez y Teresa Eriz), la misma que, tras la
muerte de la reina Elvira Menéndez (en 921)81, fue elegida en 922 como esposa por
Ordoño II, aunque por poco tiempo, según el relato de Sampiro: Ordoño… tomó
también otra esposa de tierra de Galicia, por nombre Aragunto, que después
fue por él repudiada, porque no le fue gustosa, y después hizo por ello penitencia
digna82; una mortificación que el monarca estaba experimentando ya, muy
probablemente, el 28 de diciembre de ese mismo año 922, fecha de una escritura
gallega (cuyo original conocemos hoy) en la que el propio rey proclama su deplorable
estado de ánimo (Ordonius rex… infelicius uiuens)83, que sin embargo no fue muy
duradero, pues sabemos que se apresuró a tomar una tercera esposa tras la campaña
contra Nájera de 923, la joven Sancha, hija de su estrecho aliado Sancho Garcés I
de Pamplona (905-926), según el citado Sampiro (entonces tomó a la hija de
aquél por esposa, de nombre Sancha, conveniente para sí, y con gran victoria
vino a su corte)84, secundado en esto por el autor de las «Generalogías de Meya»
(Sanzio Garseanis... genuit... domna Sanzia... domna Sanzia fuit uxor Ordonii
imperatoris)85, a la que finalmente dejó viuda en 924.

Pero volvamos a la reina Aragonta. La carta expedida por dicha señora lleva la
fecha 20 de noviembre de 929, y en su virtud hace una donación al monasterio
familiar de San Sixto y San Lorenzo de Carboeiro, junto al río Deza, en el corazón
de Galicia (baselica fundata esse dignoxitur in loco que uocitant Caruonario

80 Ed. PMH, doc. LXXVII.
81 Vid. SÁEZ, Los ascendientes de San Rosendo, 86-94, «registro de diplomas sobre la reina
Elvira», donde aparece documentada por última vez en el año 921.
82 Chronica Sampiri; trad. GÓMEZ-MORENO, Introducción a la Historia Silense, CI.
83 Madrid, Instituto Valencia de Don Juan, Pergaminos, B.A.1/4 orig.; ed. J.M. FERNÁNDEZ
CATÓN... et al. («Comité Científico»), Documentos de la Monarquía Leonesa. De Alfonso III a
Alfonso VI, León 2006, doc. 4.
84 Chronica Sampiri; trad. GÓMEZ-MORENO, Introducción a la Historia Silense, CI.
85 Genealogías de Meyá; ed. J.M. LACARRA, Textos navarros del Códice de Roda : Estudios
de Edad Media de la Corona de Aragón, I, Zaragoza 1945, 236-237.
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iusta riuulo Dezza, prouincia Gallecie… in onore sanctorum Sisti aepiscopi,
Laurenti arcediaconi, et aliorum martirum), en remedio del alma de su regio esposo
y de la suya propia (Aragonti... pro remedium anime domini et uiri mei Hordonii
principis et mea), consistente en una villa que había permutado (entre 926 y 929)
con su hijastro, el rey Sancho Ordóñez (comutabi ipsa uilla ego iam superius
dicta Aragonti cum domno Sanctio príncipe per karta) por otras dos que ella
misma había recibido (sin duda en 922) de su marido Ordoño II en calidad de dote
(uillas quod mici concessit sus pater per titulim dotis), arropada en dicho solemne
acto por dos obispos que no mencionan de forma expresa su sede (Hermegildus
Dei gratia episcopus, que lo fue de Santiago en 924-951; y Herus Dei gratia
episcopus, que lo fue de Lugo en 928-942), y por no pocos estrechos familiares
suyos (padres, hermanos y cuñados, principalmente), que aparecen mencionados
por este preciso orden en la copia documental que ha llegado a nuestros días:
Gundesaluus conf., Tarasia conf., Pelagius Tetoniz ts., Suarius [...], Hermegildus
Gu[...] ts., Pelagius Gundera[...] ts., Ueremudus Adefonsi ts., Aragonti Bettotiz
ts., Gugina Ueremudiz ts., Iberia Gundesaluiz ts., Muma Donna Didaci ts.,
Gunterode Gundisaluiz ts., Flamula Ruderici ts., Ermesinda Guterriz ts.86.

Todos los cuales marcamos a continuación en el siguiente cuadro (en negrita y
cursiva), junto a otros nombres (escritos en redonda) que sirven de ilustración en
unos casos, y de nexo en otros, para comprender mejor todos los parentescos que
se exponen:

86 Ed. C. SÁEZ y M. del V. GONZÁLEZ DE LA PEÑA, La Coruña. Fondo Antiguo (788-1065),
2 vols., Madrid 2003, I, doc. 29, remitiendo al Archivo Histórico de San Payo de Antealtares,
Santiago de Compostela = AHSP, «Traslado de los Privilegios, nº 72». Se añaden después
otros testigos secundarios que ya no parecen tener directa relación familiar con la donante:
«Gundesindus Teuroni ts. Quintila Argimondiz ts. Ikilanus Terlani ts. Arias Nepotiani ts. Acila
Onamiri ts. Gundesindus Ikilani qui et ac[…] Sandinus diaconus. Sandini Arias clericus.
Gundenandi ts. Aloytus presbiter. Uimareni ubi notarius fui [man]u mea. Guncitus confirmans
ts. Prouecindus conf. ts. Tamaron conf. ts. Uericus conf. ts. Iustus presbiter ts. Uermudus
Feliziz ts.».
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Unos parentescos que pasamos a justificar a continuación:
— Gundesaluus y Tarasia son sin duda los bien conocidos padres de la

donante, esto es, los condes Gonzalo Betótez y Teresa Eriz87.
— Cuatro de los cinco hijos del matrimonio (con la excepción de la reina

Aragonta), esto es, Hermegildus, Pelagius, Iberia y Gunterode, constatan de
forma expresa (o se apunta en el texto hoy conservado) la filiación paterna:
Gundesaluiz. Y por si hubiera dudas en la transcripción que se hace del apellido
roto que luce Pelagius, obsérvese que en un instrumento datable en 956 se dice que
uenerunt… domno Gundisalbus dux comite et… comitesa domna Tarasia, ad
presura hic in Salinense, circa aula maris; y que proinde uenit ille comite domno
Pelagio, prolis Gundisalbizi, et illa regina domna Aragonti sororem suam88.

87 Vid. E. SÁEZ, Notas al episcopologio mindoniense del siglo X : Hispania, VI, 1946, 40-43, y
el cuadro genealógico correspondiente.
88 Ed. SÁEZ y GONZÁLEZ DE LA PEÑA, La Coruña. Fondo Antiguo, I, doc. 59: «AHSP,
Traslado de los Privilegios, nº 71».
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— Muma Donna Didaci es la mujer de Hermegildus González, según una
carta de 959 (Mummadomna Didaci et Onecce filia… uiro nomine Ermegildo
prolix Gundisalui et Tarasia)89. Y tuvieron seis hijos, según otro documento de
950: Ego Mummadonna simul cum filios meos Gunsaluus, Didacus, Ranimirus
diaconus, Onecha a Deo uota, donnus Nunus et Arriane... uiro meo diue memorie
domno Ermigildo... completo numero filiorum sex90.

— Ermesinda Guterriz estuvo unida a Pelagius González, siendo primo-
hermanos, pues ella era hija de Ilduara Eriz y Gutier Menéndez, los padres de san
Rosendo, según una escritura de 934: Rudesindus episcopus, Munionem, Froilanem,
Adosinda et Ermesinda... auorum nostrorum Hermegildi et Ermesinde, Eroni et
Adosinde, uel etiam genitorum nostrorum Gutierris et Ilduare91. Y fueron sus
hijos: Ilduara92, Fruela, Hermegildo, Arias, Guntroda, Aragonta, Teresa93 y Sabarico94.

— Pelagius Tetoniz se casó con Iberia Gundesaluiz, de la que tuvo una hija
llamada Flámula, según una carta de 953 (ego Flamula prolis Pelagii et Iberia)95, y
otra llamada Velasquita, que aparece junto a la anterior en 968 (Flamula Pelagii filia;
Uelasqueta Pelagii filia)96. Y en una carta de 999 se rememora que Pelagius nomine,
Tetoni filius, atque uxor eius Iberia… habuerunt filiam nomine Flamulam97.

— Y por lo que respecta a Ueremudus Adefonsi, que es el que aquí nos interesa,
sólo es posible asociarlo a la otra hermana de la reina Aragonta, Gunterode
Gundisaluiz. Una unión conyugal que viene a quedar avalada a través de una escritura
del año 999, en la que se constata en efecto que de la estirpe de Gonzalo Betótez y
Teresa Eriz (domnus Gundisaluus… et… uxore… comittissa domna Tarasia)
nacieron dos clérigos (de ipsorum genere nati et geniti sunt qui literis eruditi et in
confessione nutriti, confessionis gradum adepti sunt), el primero de ellos Arias II
Peláez, obispo mindoniense (hijo de Pelayo González y Enderquina Gutiérrez, ya
citados: quorum vnus Arias Pelagiz gradum episcopatus percipiens et tenens) y
otro coetáneo y pariente suyo llamado Alfonso Vermúdez (alius coetaneus eius et
adfinis Adefonsus Bermudez, in ordine confessionis degens)98, que en
consecuencia sólo pudo haber sido hijo de Guntroda González y Vermudo Alfonso.

89 Ed. PMH, doc. LXXVI.
90 Ed. PMH, doc. LXI.
91 Ed. SÁEZ, Colección de Celanova, I, doc. 40.
92 Carta del año 961; ed. PMH, doc. LXXXV.
93 Carta del año 973; ed. SÁEZ, Colección de Celanova, II, doc. 175.
94 Carta del año 1000; ed. LOSCERTALES, Tumbos de Sobrado, I, doc. 131.
95 Ed. PMH, doc. LXVII.
96 Ed. PMH, doc. XCVII.
97 Ed. LUCAS, Tumbo A, doc. 58.
98 Ed. SÁEZ y GONZÁLEZ DE LA PEÑA, La Coruña. Fondo Antiguo, II, doc. 113, quien
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Así pues, el diploma de 929 expedido por la reina Aragonta permite documentar
muy bien, según se ha visto, a los cinco hijos de Gonzalo Betótez y Teresa Eriz, y a
sus respectivos cónyuges. Pues por lo que respecta a los otros cuatro personajes
principales que también se mencionan en la carta, su presencia queda justificada a
través de otros lazos familiares:

— Aragonti Bettotiz era tía paterna de la reina Aragonta, hermana pues de
Gonzalo Betótez. En 951 es recordada junto a su propio padre (Adefonsus
cognomento Bittoti) y sus tres hermanos (filii eius… id sunt: Tellus, Gundisaluus,
Teoda, Aragunti)99.

— Flamula Ruderici constata su filiación en un documento de 960 (Flamula
deuota filia Ruderici et Leodegundie... auios nostros Didaco Fredenandiz et
coniuge eius Onnice), en el que se habla a las claras de su tía Godo Eriz (tie sue
Godo Eroni), tía materna a su vez de la reina Aragonta; y de otra tía más llamada
Muniadona (tie sue Mumadonna deuota)100, esto es, Muniadona Díaz (cuñada de
Aragonta González), que era hermana de la madre de Flámula, según se dice en 928:
Nos... Honneca, una cum filiis meis, Munna, Ledegundia, Exemenus et
Mummadomna101.

— Gugina Ueremudiz es con toda probabilidad una tía política de la reina
Aragonta, esto es, la misma Gugina que en una escritura de 939 (sin mencionar su
apellido) nos habla de su madre (mater mea Adosinda), sus suegros (Ero y Elvira)

constata que el pasaje de la carta que hace mención expresa de Alfonso Vermúdez, figura en
otra copia que vio en su día A. de Yepes (Corónica General de la Orden de San Benito,
Patriarca de religiosos, Valladolid 1615, V, f. 433), y añade que «puede ser verídico desde el
punto de vista histórico y no haber sido copiado en el Traslado de los Privilegios» (del AHSP)
llegado hasta hoy.
99 Ed. LUCAS, Tumbo A, doc. 35.
100 Ed. PMH, doc. LXXX. Vid. SÁEZ, Los ascendientes de san Rosendo, 50-57, quien cree
posible que este Diego Fernández fuese hermano de Ero (casado sucesivamente con Adosinda
y Elvira). Sin embargo nunca consta, ni indirectamente siquiera, el apellido del Ero casado con
Adosinda (madre de Gundesindo y de Ilduara, a su vez madre de san Rosendo), ni del Ero
casado con Elvira (madre de Gudesteo), ni del Ero padre de Godo y Teresa (madre de la reina
Aragonta). La posibilidad de que nos encontremos ante un único Ero sí que es asumible,
teniendo en cuenta las estrechas relaciones que se observan en los documentos entre esos
cinco posibles hijos suyos (excluimos a un Diego hijo de una Elvira, aceptado por Sáez) y sus
respectivas descendencias. Pero otra cosa es su apellido Fernández. El propio Sáez (ibid., n.
97) se ve precisado a advertir sobre la existencia de varios contemporáenos llamados «Erus
Munioni» (883), «Erus Sisnandi» (897-905), «Erus Osori» (910), «Erus Fredenandiz» (910-926)
y «Erus Olitiaz» (922).
101 Ed. PMH, doc. XXXIV.
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y su esposo Gudesteo Eriz, tío materno, pues, de la referida Aragonta: Ego... Gugina...
pro remedium anime mee uel de coniuege meo Gudesteo siue et de parentes
nostros Herus et Giluira102.

— Y Suarius [...], del que se ha perdido el apellido en la donación de 929,
debe ser el único hijo varón de Gundesindo Eriz (tío materno de la reina Aragonta) y
de Enderquina Menéndez (hermana de la primera mujer de Ordoño II, Elvira
Menéndez), según un diploma datable hacia 947: Ego Gondesindus prolis Erus et
Adosinda acepit mulier in coniugio nomine Enderquina conmento Pala, filia
dux Menemdus Gutierizi et Ermesinda, iermana de domna Geluira regina que
fuit mulier de Ordonius rex, mater Ranemirus príncipe, unde habuit filius
nominibus Suarius, Ermesinda et Adosinda, et Froilo103. Y por otro documento de
964 sabemos que se casó con una tal Goldregodo, de la que tuvo dos hijos: Ego...
Sandinus et Gundesindus prolis Suarii et Goldrogodo104. Con lo que cabe excluir una
posible relación conyugal de este Suario con su prima-hermana Guntroda González.

De modo que, todo lo expuesto viene ilustrar además lo referido en la carta
samonense de 997 sobre la existencia de Veremudo et… coniugem suam Gontrode,
a través de los dos personajes homónimos traídos en el instrumento de 929,
Ueremudus Adefonsi y Gunterode Gundisaluiz, y su misma relación conyugal a través
de un hijo llamado Alfonso Vermúdez (nieto de Gonzalo Betótez y Teresa Eriz) que es
rememorado en una carta de 999. Pero, ¿quién fue este Vermudo Alfonso? Veamos.

IV. VERMUDO [ALFONSO]: NIETO DE ILDONZA RAMÍREZ
Negar la existencia de la infanta domna Eldonza, prolis Ranimiri principis,

esto es, hija del rey Ramiro I (842-850), que es rememorada como abuela de Vermudo
en la escritura samonense de 997, sería muy arriesgado, pues se trata de un testimonio
sencillo y nada interesado, cuya negación, por el hecho de no poder ser compulsado
a través de otras fuentes contemporáneas (de la segunda mitad del siglo IX y principios
del X, tan lamentablemente escasas) pondría asimismo en cuestión otros parentescos
de la familia real ovetense que hoy conocemos a través de evidencias únicas:

102 Ed. SÁEZ, Los ascendientes de san Rosendo, doc. 7: «AHN, Clero, Ferreira de Pallarés, leg.
núm. 719... en cursiva visigótica».
103 Ed. PMH, doc. XII, en la errónea «era DCCCCXXXV» (= año 897). Sáez (Los ascendientes
de san Rosendo, 54, n. 107) piensa mejor en un año en torno a 947. En todo caso es posterior a
931, que es cuando Ramiro II sube al trono (931-951).
104 Ed. PMH, doc. LXXXVII; etiam noticia en doc. CCXLII, año 1019: «hereditatem de Suario
Gundesindiz et de coniuge sua domna Goldrogodro… in manus de Sandinu Suariz et de suo
iermano Gundesindo Suariz».
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— Que Alfonso I tuvo a un hijo ilegítimo, el rey Mauregato, nacido de una sierva
(Mauricatus ex principe Adefonso maiore de serua tamen natus), según la «Crónica
de Alfonso III»105.

— Que el rey Silo subió al trono por su matrimonio con Adosinda, hija del
citado Alfonso I (Silo Adefonsi filiam nomine Adonsinda in coniugio accepit),
según la misma fuente106.

— Que una innominada hermana de Alfonso II el Casto (hija de Fruela I), casó
con el usurpador Nepociano, a quien se tiene por cuñado (Nepotianus cognatus
regis Adefonsi) en la «Nomina regum Catolicorum legionensium»107.

— Que Vermudo I tuvo una hermana casada con un Lope, y fueron padres del
guerrero García López, según Ibn Hayyan (murieron muchos, entre ellos Garsiya
ibn Lubb, hijo de la hermana de Barmud, el tío materno de Idfuns)108.

— Hoy es generalmente aceptado, además, que la Leodegundia, pulchra
Ordonii filia, casada con un rey de Pamplona, según las «Genealogías de Meyá»109,
era hija de Ordoño I (+866).

— Tampoco es arriesgado pensar que el conde lucense Fruela disputó el trono
al joven Alfonso III a causa de su matrimonio con una hija de Ordoño I, pues de otro
modo hubiese sido impensable tal pretensión (culminada antes, con desigual suerte,
por Silo y Nepociano).

— Y es muy probable que el misterioso Nuño, a quien llama tío el rey García de
León en 913 (uillam… quam obtinuit tius noster domnus Nunus… de dato patris
nostri)110, fuese también hijo (tal vez ilegítimo) de Ordoño I, y hermano en todo caso de
Alfonso III (+910).

¿Cómo negar pues, visto cuanto antecede, la posibilidad de que Ramiro I tuviera
una hija llamada Ildonza? La noticia es muy afortunada, desde luego, y sólo nos
queda lamentar que el documento samonense de 997 no sea más preciso al darnos el
nombre del cónyuge de la infanta ovetense, o el de su hijo o hija, pues, como decimos,
sólo se limita a rememorar que la villa de Saa de Láncara pasó de ella (de domna
Eldonza, prolis Ranimiri principis, contemporánea pues de su hermano Ordoño I,
105 Adefonsi Tertii Cronica; ed. J. GIL FERNÁNDEZ, J.L. MORALEJO y J. I. RUÍZ DE LA
PEÑA, Crónicas asturianas. Crónica de Alfonso III (Rotense y «A Sebastian»), Crónica
Albeldense (y «Profética»). Introducción y edición crítica. Traducción y notas. Estudio
preliminar, Oviedo 1985, 137-138.
106 Adefonsi Tertii Chronica; ed. GIL FERNÁNDEZ, Crónicas asturianas, 136.
107 Nomina regum catolicorum legionensium; ed. GÓMEZ-MORENO, Las primeras crónicas, 628.
108 IBN HAYYAN; vid. C. SÁNCHEZ-ALBORNOZ, La batalla de Wadi Arun : Orígenes de la
nación española. El Reino de Asturias, III, Oviedo 1974, 614, nota 46, y 617.
109 Genealogías de Meyá; ed. LACARRA, Textos navarros, 273-275.
110Ed. RUIZ ASENCIO y RUIZ ALBI, Colección de Eslonza, I, docs. 1 y 2.



132

MANUEL CARRIEDO TEJEDO

Rudesindus 9, 2013

muerto en 866) a manos Vermudo, su nieto (ad nepto suo Veremudo, y no «suprinus»,
que emplea después), y de él a su esposa Guntroda (et ille dedit eam ad coniugem
suam Gontrode), los cuales acabamos de identificar con Vermudo Alfonso y Guntroda
González, dos personajes que, en consecuencia, hubieron de pertenecer a la generación
de Ordoño II (+ 924) y Fruela II (+ 925). Y ahí está, para corroborarlo una carta
datada el 18 de julio de 923, que es una donación a favor de los nobles Gutier
Menéndez e Ilduara Eriz (padres de san Rosendo y tíos de Guntroda González), en
la que en efecto aparece mencionado Vermudo Alfonso: Ego Recesindo uobis domno
Gutier et uxor tue domne Ilduare... Ueremudo Adefonsiz111.

Pero además, hay que advertir que existen huellas sobre otro Vermudo Alfonso
posterior, que se muestra por primera vez (sin mencionar el apellido, y siendo tal vez
un niño) en una escritura del año 939 junto a dos tíos suyos, Ordoño y Fernanda, y
su abuela Gugina (Vermúdez, ya mencionada antes en la carta de 929 expedida por
la reina Aragonta), la cual se declara viuda de Gudesteo (Eriz), hija de una Adosinda
y madre de una tercera hija llamada Mansuara: Ego... Gugina… simul cum filiis
meis Hordonius, Fredenanda siue et nepto meo Uermudo... pro remedium
anime mee uel de coniuege meo Gudesteo… mater mea Adosinda… mea filia
Mansuara112. Y sabemos que se apellidaba Alfonso gracias a otro diploma de 952,
en la que él mismo dice ser nieto de Gudesteo (Eriz) y sobrino de Muniadona (Díaz):
Ego Ueremudus Adefonsi uobis tia nostra domna Mummadomna... commutare
uobis villa mea… secundum illa obtinuit auius meus domno Gudesteo et
secundum illa acepi in diuisione de meos tios113. Y aunque sabemos que Vermudo

111 Ed. SÁEZ, Colección de Celanova, I, doc. 21.
112 Ed. SÁEZ, Los ascendientes de san Rosendo, doc. 7: «AHN, Clero, Ferreira de Pallarés, leg.
núm. 719».
113 Ed. PMH, doc. LXVI. Vid. SÁEZ, Los ascendientes de san Rosendo, 57, n. 118, quien tiene
a Vermudo Alfonso, nieto de Gudesteo, por hijo de un supuesto Alfonso Gudesteiz, lo que no
compartimos: 1º) Porque dicho Alfonso no es mencionado por Gugina (la esposa de Gudesteo)
en la carta de 939, donde sólo trae a tres hijos: Ordoño, Fernanda y Mansuara; 2º) Porque el
Alfonso padre de Vermudo pudo haber sido yerno de Gudesteo y Gugina, y no necesariamente
hijo; y 3º) Porque aunque existió un «Adefonsus Gudesteici» o «Adefonsus Godesteiz», que
es traído en cartas de Ordoño IV (958; ed. LUCAS, Tumbo A, doc. 47) y de Sancho I (962; ed.
LUCAS, Tumbo de Samos, doc. 39), la simple homonimia no garantiza que todos los Gudesteiz
contemporáneos fuesen hijos del mismo Gudesteo (nombre nada infrecuente). Y es el mismo
Sáez, tan escrupuloso de ordinario, quien, tras advertir que «es peligroso dejarse llevar por los
apellidos» (ibid., 58), plantea luego, sin otro argumento que el apellido y la cronología (ibid.,
68, n. 149), otros posibles hijos de Gudesteo y Gugina: «Ansur Gudesteiz» (que viene en
documentos portugueses de 943 y 951); «Munio Gudesteiz» (documentado junto a Ramiro II
en 943 y 945); y «Lucido Godestei» (que suscribe una carta de Muniadona Díaz, de 959,
llamándose «frater et diaconus»).
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Alfonso era sobrino en segundo grado de Hermegildo González, el marido de
Muniadona Díaz, cabe preguntar: ¿existió también una directa relación de sangre,
tía-sobrino, entre la propia Muniadona y Vermudo?

Recordemos que fue en el año 928 cuando la madre de Muniadona Díaz, doña
Oneca (viuda de Diego Fernández), acompañada por su cuatro hijos (nos... Honneca,
una cum filiis meis, Munna, Ledegundia, Exemenus et Mummadomna) donó al
monasterio coninbricense de Lorbán una villa pro anima domnissimi nostri domni
Ueremudi diue memorie… nos uero agnoscentes quod noster domno iam ea
dederat ad ipso monasterio in uita sua et non potuit istum testamentum
complere114. ¿Debemos entender que se omitió por error el parentesco con Vermudo
en la frase: pro anima dominissimi [genitoris] nostri domni Ueremudi diue
memorie? La expresión no se apartaría mucho de las que encontramos en documentos
reales de la época (Ordoño II actúa en 911: pro anima diue memorie genitoris
nostri domni Adefonsi115), incluida la superlativa consideración de «domnissimus»
(el infante Ramiro Alfonso, dice en 918: patris nostri bone memorie, domnissimi
Adefonsi116; y el referido Ordoño II rememora así, en 920, una donación anterior a
favor de su madre: diue memorie genitrici nostre, dominissime regine… pro
remedio anime memorate domne Exemene regine117). ¿O es que tal vez se dio
por entendido implícitamente dicho parentesco, por parte de Oneca, en la carta de
928?; desde luego no sería el primer caso, pues así lo hizo en 968 la regente Elvira
Ramírez al rememorar a su difunto hermano Sancho I (domnissimi Sanctionis)118.

De forma que si la repetida Oneca fue en verdad hija de un Vermudo, cabría ser
identificada como hermana de Gugina Vermúdez, la abuela de Vermudo Alfonso,
pues sólo así vendría a quedar muy bien ilustrada la estrecha relación de sangre (tía-
sobrino) existente entre Muniadona Díaz y Vermudo Alfonso, que se constata en el
diploma 952:

114 Ed. PMH, doc. XXXIV. Expresión que repite Munia en una carta posterior: «Ego exigua ac
pusilla Munna… pro memoria dominissimi mei domni Ueremudi diue memorie»; ed. PMH, doc.
CVII, en el año 973 («XI kalendas aprilis. Era MXIª»), pero como lleva la suscripción de Sancho
I, es posible que en realidad corresponda al año 965 («era MIII») y que la confirmara el rey
Craso (junto a Gonzalo Muñoz y san Rosendo: «Rudesindus episcopus conf.») a finales de
966, que es cuando estuvo en tierras portuguesas, según una carta real de dicho año en la que
también le acompaña «Gundesaluus Munenonis» (ed. PMH, doc. XCII).
115 Ed. LUCAS, Tumbo A, doc. 21.
116 Ed. SÁEZ, Colección catedral de León, I, doc. 47.
117 Ed. LUCAS, Tumbo A, doc. 32.
118 Ed. SÁEZ, Colección de Celanova, II, doc. 171.
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Sea como fuere (quede ahí la hipótesis), lo cierto es que el nombre de Vermudo
Alfonso consta luego, hacia 954, ligado al monasterio de San Lorenzo de Carboeiro,
junto a los de sus tíos Fernanda y Ordoño Gudesteiz (casado con una tal Adosinda),
y el de la reina Aragonta y su hermana Iberia González, que es traída junto a su
marido Pelayo Tedóniz (donación que hizo al monasterio... uno llamado Vermudo
de cierta parte de la villa de Folgoso… donación que hizo al monasterio...
Ordoño y Adosinda, juntamente con sus hijos... la villa de Folgoso... y ansimismo
una mujer llamada Aragunta... y doña Ferdinanda... y uno llamado Pelayo y
una mujer llamada Yberia)119. Y desaparece de los documentos (porque tal vez
murió joven) tras ser rememorado en una escritura del año 959 (Mummadomna
Didaci… villa que commutaui cum Veremudo Adefonsi)120 y en otra de Carboeiro
de 960 (soto que abuimus de Ueremudo Adefonsi)121. He aquí su contexto familiar:

119 Reg. SÁEZ y GONZÁLEZ DE LA PEÑA, La Coruña. Fondo Antiguo, I, doc. 55 («AHDS.
Archivo Abreviado, f. 140v», que recoge diversos negocios jurídicos de mediados de siglo).
120 Ed. PMH, doc. LXXVI.
121 Ed. SÁEZ y GONZÁLEZ DE LA PEÑA, La Coruña. Fondo Antiguo, I, doc. 62: «AHUS,
Fondo Antiguo de San Martín Pinario, nº 12» (orig.).
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De modo que cabe descartar, según creemos, la identificación entre el primer
Vermudo Alfonso de principios del siglo X (923-929), casado con Guntroda González,
y este segundo Vermudo Alfonso documentado de mediados de la centuria (939-
960), que además resultaría ser sobrino en segundo grado de la misma Guntroda. La
documentación, aunque escasa, es lo suficientemente reveladora a estas alturas como
para ceder sin mucha cautela a la tentación de la homonimia, según es posible ver en
otros casos, y además sin salir del estrecho ámbito familiar que aquí nos ocupa:

— La existencia en 904 de una Fredenanda Gudesteiz confessa122, homónima
pero claramente distinta de la Fredenanda Gudesteiz, hija de Gugina, documentada
en 939.

— Y el testimonio (bien datado) de 993, en el que dos abadesas hermanas, Eylo
et Goysenda, aluden a una propiedad que les había dado tía nostra domna Adosinda,
pro anima de suo nepto Ordonio Godesteoz123. Una Adosinda que difícilmente
pudo haber sido la abuela del Ordoño Gudesteiz, hijo también de Gugina, de la tan
traída carta de 939, bien documentado en el segundo cuarto del siglo X (Hordonius
Gudesteiz)124.

122 Ed. SÁEZ, Colección de Celanova, I, doc. 8.
123 Ed. E. SÁEZ y C. SÁEZ, Colección diplomática del monasterio de Celanova (842-1230)
: 3 (989-1006), Madrid 2006, doc. 220.
124 Vid. por ejemplo, cartas de 935 y 938 (ed. SÁEZ, Colección de Celanova, I, docs. 47 y 57) y
hasta 954 (ed. SÁEZ y GONZÁLEZ DE LA PEÑA, La Coruña. Fondo Antiguo, I, doc. 54,
donde aparece junto a su mujer y dos hijos: «Ego Ordonius et Adosinda cum filios... Gudesteus
et Erus» («AHDS, Fondo Antiguo San Martín Pinario. Carp. 55 nº 16»).
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V. GUNTRODA [GONZÁLEZ]: TÍA DE FRUELA ALFONSO
Ahora bien. Ya hemos visto antes que la escritura samonense de 997, tras referir

que Vermudo dio la villa de Saa de Láncara a su mujer Guntroda (Veremudo… dedit
eam ad coniugem suam Gontrode), fue ella sola, tal vez viuda, quien se la dio (et
illa dedit eam) a Fruela, sobrino suyo, hijo de Alfonso (ad Froilanem, suprinum
suum, prolis Adefonsi). ¿El sobrino de su cónyuge o el suyo propio? La duda es
obligada, desde luego, pues hay que tener muy en cuenta que el Vermudo «nepto» de
la infanta Ildonza (hija del rey Ramiro I) resultaría ser primo en segundo grado de
Fruela II, y en consecuencia tío del infante Fruela (hijo de Alfonso Froilaz):

Sin embargo, como del texto transmitido en la carta samonense de 997 cabe
deducir que el estrecho parentesco tía-sobrino está referido a la propia Guntroda y a
Fruela Alfonso; y como la endogamia fue tan exageradamente acusada en el seno de
las familias nobiliarias hispanas (y especialmente en Galicia), como para extrañarse
de la existencia de relaciones de sangre por parte de ambos cónyuges, resulta obligado
explorar aquí la posibilidad de que, en efecto, Guntroda haya sido en verdad tía del
infante Fruela, lo que sólo puede justificarse de formas:

— Pensando que Fruela Alfonso fue hijo de un hermano o una hermana de
Guntroda González, lo que no consta, pues según se ha visto los dos hermanos
varones se llamaron Hermegildo y Pelayo, y sus dos hermanas casaron con Ordoño
II y Pelayo Tedóniz.

— O pensando que Fruela Alfonso fue hijo de un primo-hermano o de una
prima-hermana de Guntroda González, algo ciertamente posible, pues acabamos de
ver que dicha señora, fue tía en segundo grado del Vermudo Alfonso que es traído en
los documentos entre 939 y 960.
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¿Fueron hermanos estos dos personajes coetáneos, Fruela Alfonso y Vermudo
Alfonso? Además de compartir el mismo apellido y el nombre de una tía llamada
Guntroda [González], cabe añadir aquí, para cerrar el círculo, que también pudieron
tener un bisabuelo común llamado Vermudo:

— Porque sabemos que Vermudo Alfonso era nieto de Gugina (viuda de Gudesteo
Eriz), según la carta de 939; y la misma señora que suscribe como Gugina Ueremudiz
en la donación de su sobrina, la reina Aragonta González (hija de Teresa Eriz),
otorgada 929. De modo que un bisabuelo de Vermudo Alfonso se llamó también
Vermudo.

— Y porque Fruela Alfonso revela en el pleito que mantuvo en 975 con el
monasterio de Samos (antes aludido), que tuvo un abuelo llamado Vermudo (omines
qui fuerant de Armena, casa avii nostri domni Veremudi)125, que cabe ser
identificado, pues, con el Vermudo padre de Gugina (que sería su bisabuelo), y no
necesariamente con el Vermudo «nepto» de Ildonza Ramírez, antes identificado con
el Vermudo Alfonso casado con su tía Guntroda González.

Y si ambos personajes fueron con seguridad hijos de un Alfonso y sobrinos de
una Guntroda; y si ambos fueron bisnietos, como creemos posible, de un Vermudo
(hoy desconocido para nosotros), hay que pensar que la madre de Vermudo Alfonso
y Fruela Alfonso hubo de ser necesariamente una hija de dicha Gugina Vermúdez y
de Gudesteo Eriz, esto es, una de las dos que en efecto conocemos: Fernanda o
Mansuara; probablemente de esta última:

— Porque Fernanda aparece actuando junto a su madre Gugina (la abuela de
Vermudo Alfonso) en la repetida carta de 939, pero sin ser identificada como la
madre ni como la esposa de nadie (recordemos: ego Gugina simul cum filiis meis
Hordonius, Fredenanda siue et nepto meo Uermudo), con lo que es posible que
por ese entonces fuera soltera.

— Porque, de igual modo, Gugina calla en 939 la filiación materna y paterna de
su propio nieto Vermudo, de quien sabemos por otro testimonio de 952 que era hijo
de un Alfonso.

— Porque, en la repetida escritura de 939, Gugina sólo alude tangencialmente a
su hija Mansuara (que además no está a su lado al otorgamiento), sin precisar siquiera
si estaba viva o muerta (casulla siricea palla et alia amarella que direxit ibi mea
filia Mansuara).

125 Ed. LUCAS, Tumbo de Samos, doc. 44.
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— Y porque todo ello resulta ser muy extraño, pues Gugina sí menciona
repetidamente en 939 a su difunto marido Gudesteo (pro remedium anime mee uel
de coniuege meo Gudesteo… meo uiro domno Gudesteo), y a sus suegros Ero y
Elvira (parentes nostros Herus et Giluira… domnus Herus et domna Giluira...
parentum nostrorum domno Hero et domna Giluira), y a su propia madre, llamada
Adosinda, con una prima de igual nombre (uilla… que fuit de mater mea Adosinda,
sicut illa abeo cum mea congermana Adosinda)126.

Así pues, cabe preguntarse con todo derecho: ¿Trató de evitar Gugina cualquier
referencia a su yerno llamado Alfonso, así como cualquier información sobre su hija
Mansuara en la tan repetida carta de 939, expedida precisamente en el pleno reinado
de Ramiro II, el reciente verdugo de Alfonso Froilaz? He aquí, en el siguiente cuadro
todos los parentescos documentados hasta ahora del joven Vermudo Alfonso (939-
960), y el encaje de todo ello con los datos servidos en el documento samonense de
997 (marcados en mayúsculas):

126 Ed. SÁEZ, Los ascendientes de san Rosendo, doc. 7: «AHN, Clero, Ferreira de Pallarés, leg.
núm. 719». Es extraño que Sáez (ibid. 49-50, n. 96, y 57, n. 118, y 66-68) deduzca del texto que
Gugina fue hija de Ero, pero no de Elvira, pues poco más adelante la propia Gugina descubre a
las claras el nombre de su propia madre, Adosinda (nombre muy corriente en la época). Y como
sabemos que Ero casó dos veces (primero con una Adosinda y luego con una Elvira), cree que
la Adosinda madre de Gugina fue la primera esposa de Ero, y que el marido de Gugina, Gudesteo
(que también fue un nombre corriente en estos años), hubo de ser el Gudesteo Fernández que
aparece en una escritura de 912, a quien tiene que suponer a su vez hermano de Ero
(supuestamente apellidado Fernández), con lo que Gugina se hubiese casado, de hecho, con
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La hipótesis no arriesgada, desde luego:
— Porque sabemos que Gugina estaba viuda ya en los días de Ordoño II (+924),

pues habla en singular en relación con una permuta que hizo con dicho monarca (conmutabi
cum rege domno Hordonio) consistente en una villa sita junto al río Miño (uilla in ripa
Minei) por otra en Ardón (¿León?), que había sido de un siervo suyo (dedimus ei uilla
in Ardone que fuit de nostro seruo Gogia, sicut in nostra carta resonat)127.

— Porque si Gugina ya estaba viuda con anterioridad al año 924, y si en 939
tenía un nieto a su lado, bien pudo haber tenido una hija casadera durante el reinado
de Fruela II (924-925).

— Porque entra dentro de lo más normal que el rey Fruela planificase en el seno
de la nobleza el matrimonio de su primogénito Alfonso Froilaz, como hicieron otros
muchos monarcas, antes y después que él128.

— Porque nadie podía prever por ese entonces ni el corto reinado de Fruela II
(924-925) ni el grave conflicto dinástico que se desató en 925-926 entre sus propios
hijos (encabezados por Alfonso Froilaz) y los de su hermano Ordoño II (Sancho Ordóñez,
Alfonso IV y el futuro Ramiro II), finalmente victoriosos, según se ha dicho arriba.

— Porque es lógico pensar que el vencido Alfonso Froilaz, refugiado en Asturias,
estuviese acompañado por su mujer y sus hijos (o que allí nacieran), pues en dicho
territorio fue reconocido rey durante nada menos que 5 años y 10 meses (926-931).

— Porque coincidiendo con esos difíciles años podemos ver en Galicia
precisamente a Gugina Ueremudiz, acompañando a su poderosa cuñada Teresa
Eriz (casada con el conde Gonzalo Betótez), con motivo de la escritura expedida en
929 por la reina Aragonta, repudiada no hacía muchos años (en 922) por Ordoño II,
el padre de los vencedores de Alfonso Froilaz.

un hermano de su propio padre (algo que nunca consta, a pesar de la generalizada endogamia
de la época). Así pues, muy forzado y enrevesado, todo ello, como para estar basado en simples
supuestos. El testimonio es claro y sencillo, según hemos consignado arriba, y además no sería
la primera vez ni la última que un cónyuge denomina padres a sus suegros, o a uno de ellos. En
una carta samonense de 978 (y es sólo un ejemplo fácilmente ampliable), un noble llamado
«Ermegildus cognomento Menendus Roderici et coniux mea Eldonza», recuerda a «pater noster
Odarius et eius coniux domna Iusta» (ed. LUCAS, Tumbo de Samos, doc. 132).
127 Noticia en carta de 939; ed. SÁEZ, Los ascendientes de san Rosendo, doc. 7: «AHN, Clero,
Ferreira de Pallarés, leg. núm. 719».
128 El rey García de León casó con la castellana Muniadona Núñez; Ordoño II con las gallegas
Elvira Menéndez y Aragonta González; Sancho Ordóñez con la gallega Goto Muñoz; Ramiro II
con la gallega Adosinda Gutiérrez; Sancho I con la palentina Teresa Ansúrez; Vermudo II con la
gallega Velasquita Ramírez y la castellana Elvira García; Alfonso V con la gallega Elvira Menéndez;
y Vermudo III con la castellana Jimena García.¿Qué puede tener de particular, pues, el enlace
entre Alfonso Froilaz y una dama gallega?
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— Porque ya se ha dicho que fue en 931 cuando Ramiro II acabó con el reinado
«asturiano» de su primo Alfonso Froilaz, condenado luego a la pena de ceguera, y
hasta es posible que con tal motivo tanto él como su esposa fueran recluidos en un
cenobio, como era costumbre.

— Porque es muy probable que Alfonso Froilaz y su esposa siguieran
enclaustrados cuando Gugina expidió su carta en 939, en la que silenció el nombre
del padre de su nieto Vermudo Alfonso, y en la que no quiso dar detalles sobre su
hija Mansuara (si viva o muerta).

— Porque es el tardío don Lucas de Tuy, canónigo de San Isidoro de León,
quien se hace eco en el siglo XIII de una tradición leonesa, según la cual el rey
Ramiro mouido de arrepentimiento por lo que fiziera, hedificó monesterio a
honrra de Sant Julián en la ribera del río [Torío], no lexos de la çibdad de León,
y ende… a los sobredichos fijos de Floilano fizo aparejar abundantemente todas
las cosas necesarias129. Una verdad a medias, como veremos.

— Porque, según hemos apuntado en otra parte130, en el caso de Alfonso Froilaz
dicho claustro hubo de ser el monasterio Sancti Iuliani situado junto al río Torío
(qui es fundatum super ripa de ribulo Torio), en el suburbio de la mismísima ciudad
de León (in suburbio ciuitatis Legionense), que en realidad consta fundado años
antes, pues fue favorecido sucesivamente por Alfonso III y la reina Jimena (entre 874
y 910: per testamentos obtinebunt de concessione regum domnissimi Adefonsi
principis et domne Scemene regine), por el rey García (en 910-913: postea de
regem domno Garsea) y por Ordoño II y la reina Elvira (en 914-924: et postea
simili testamento et confirmationis domni Ordonii principis et domne Giluire
regine), según una carta original del rey Alfonso IV (926-931) fechada el 29 de
enero de 931131.

— Porque en efecto sabemos que con los años el desgraciado Alfonso Froilaz
hubo de ser autorizado por Ramiro II (931-951) para retornar a Asturias, donde es
posible ver su huella (recién iniciado ya el reinado de Ordoño III, 951-956) en una

129 LUCAS DE TUY; ed. J. PUYOL, Crónica de España por Lucas, obispo de Tuy -texto
romanceado-, Madrid 1926, 314.
130 Vid. M. CARRIEDO TEJEDO, Los orígenes de Puente Castro, León (897-1197) : de «Castro
del Rey» a «Castro de los Judíos» : El Reino de León en la Edad Media, XII, León 2008.
131 Ed. SÁEZ, Colección catedral de León, I, doc. 89. Es muy probable que dicho monasterio
se encontrara en las inmediaciones del viejo «Castrum Regis» (en el actual barrio leonés de
Puente Castro, allende el río Torío), según una carta de 4 de noviembre de 927 («Kastrum
Regium quod testatum est monasterium Sancti Iuliani»), en la que se atestigua la inmediatez del
Castro, del monasterio, del río Torío y de unos molinos situados al pie del propio Castro («et
alias terras in ipso ualle de Castro: de terminu Sancti Iuliani... et de alia parte de Castro, per
ripam de Turio... et mulinos duos ad radicem de Castro»; ed SÁEZ, ibid, I, doc. 75).
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inscripción conservada en la iglesia asturiana de Santa Eulalia del Valle de Carreño,
del año 951, en la que se alude a un altar edificado por él: Ob honorem Sci. Petri /
et Pauli ap(ostolorum) sunt in / altare reliqu(a)e recon/dit(a)e Sci. T(h)irsi Sce.
Aggate / Sc. Pellagie (s)ce. Marin(a)e / vir(ginis) hec (sic) templo quod (a)edif(i)/
cavit Adefonsus prolis / Froillani prin(cipis) sub era / DCCCCLXXXVIIIIa132.

— Y porque sus dos hermanos Ordoño y Ramiro Froilaz, también se nos muestran
durante el reinado de su primo Ordoño III, libres ya, suscribiendo una escritura del
año 952, que es una venta a favor del del monasterio de los Santos Justo y Pastor (en
Ardón, a las afueras de León) y su abad Valeriano: Hordonius prolis regis conf.
Ranimirus, prolis regis conf.133.

Todo lo cual justificaría sobradamente, en consecuencia, el prudente silencio
que en 939 guardó Gugina sobre su desgraciada hija (Mansuara) y su incógnito
yerno (Alfonso), en un entorno nobiliario tan decididamente propicio, por si fuera
poco, al gran Ramiro II: Bisnieto materno del conde Gatón (repoblador del Bierzo a
mediados del siglo IX), nieto materno del conde Hermegildo Gutiérrez (el conquistador
de Coimbra en 878), sobrino del poderoso Gutier Menéndez (hermano de su madre
Elvira), yerno del no menos poderoso conde Gutier Osoriz (por su primer matrimonio
con Asodinda Gutiérrez) y primo-hermano del ínclito san Rosendo (obispo de
Mondoñedo en 925-950).

Sí, la hipótesis es novedosa, pero no arriesgada, como decimos, y una prueba
más sobre la posible fraternidad existente entre los dos sobrinos de Guntroda, el
confeso Fruela Alfonso y Vermudo Alfonso (nieto seguro de Gudesteo Eriz), puede
verse además a través de otro testimonio que nos muestra la estrecha vinculación
que tuvo el referido Fruela con los nietos de Teresa Eriz (hijos de Pelayo González y
sobrinos de Guntroda Gonzalez), pues en efecto, resulta muy significativa la presencia
de Froilani prolis Adefonsi regis, en un documento del año 973, en cuya virtud

132 Vid. L. ARIAS PÁRAMO, Aproximación a la realidad material del monacato asturiano
en la Alta Edad Media : Monjes y monasterios hispanos en la Alta Edad Media, Aguilar de
Campoo 2006, 218-219, quien constata que «la inscripción fundacional de la iglesia de Santa
Eulalia del Valle se encuentra situada en la jamba derecha de la puerta principal de la iglesia, y
está redactada en los siguientes términos…: «En honor de San Pedro y San Pablo apóstoles. En
este altar están guardadas reliquias de San Tirso, Santa Ágata, Santa Pelaya, Santa María
Virgen, en el templo que edificó Alfonso, hijo del príncipe Fruela, en la era DCCCCLXXXVIIIIa

(Era 989) (951 d. de C.)»; y remitiendo a A. PÉREZ ALONSO, Inscripción del siglo x en la
iglesia de Santa Eulalia del Valle de Carreño : Boletín del Instituto de Estudios Asturianos,
98, 1979, 681-694; y F. DIEGO SANTOS, Inscripciones medievales en Asturias, Oviedo 1994,
196-197.
133 Ed. SÁEZ, Colección catedral de León, I, doc. 253.
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Froila Peláez (ego indignus peccator Froylanem) hace una generosa donación al
monasterio de Celanova, acompañado por nada menos que cinco de sus siete
hermanos: Hermegildo Peláez (Hermegildus Pelaiz, frater eius), el diácono Arias
Peláez, futuro obispo mindoniense (Arias prolis Pelagi et diaconem, eiusque
frater), Guntroda (Gunterodis Deo uota, eisque soror), Aragonta (Aragonti Deo
uota) y Teresa (Tarasia Deo uota, sororis eius)134; pues sólo se hacen notar dos
ausencias: Sabarico, que es citado con la ya citada Teresa en 1000 (Tarasia deouota...
fratre nostro Sauarigo)135 e Ilduara documentada desde 961(domna Elduara prolix
Pelagii Gundisaluiz)136.

He aquí reunidos, en el siguiente cuadro, los nombres (en cursiva y negrita) de
todos los individuos mencionados en las cartas familiares expedidas en 929 (por la
reina Aragonta), en 939 (por Gugina Vermúdez, tía de la anterior), en 952 (por
Vermudo Alfonso, nieto de la anterior) y en 973 (por Fruela Peláez, primo del anterior),
junto a otros ilustrativos personajes (en redonda) que ya han sido documentados en
las fechas que de igual modo se indican en cada caso, y su encaje con los tres
nombres citados en la escritura samonense de 997 (que remarcamos en mayúsculas):

134 Ed. SÁEZ, Colección de Celanova, II, doc. 175.
135 Ed. LOSCERTALES, Tumbos de Sobrado, I, doc. 131.
136 Ed. PMH, doc. LXXXV.
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VI. ORDOÑO IV (958-962), HIJO DEL REY ALFONSO [FROILAZ]
Y no queremos concluir sin recordar que hace años Sánchez-Albornoz planteó con

buen criterio la posibilidad de que Ordoño IV fuera en verdad hijo de Alfonso Froilaz137,
pues en efecto, es el fiable cronista Sampiro quien, después de constatar que (en 931)
Ramiro II reunió a todos los hijos de Fruela: Alfonso, que parecía regir el cetro
paterno, Ordoño y Ramiro; los llevó consigo… y a todos juntos en un día mandó
sacar los ojos, precisa luego con toda sencillez y rotundidad que, años después (en 958),
todos los magnates… eligieron para el reino al rey Ordoño, hijo de Alfonso, el que
había sido cegado con sus hermanos138. De modo que el Alfonso padre de Ordoño IV
sólo pudo haber sido, en rigor, Alfonso Froilaz, el primogénito de Fruela II.

Sin embargo, al relato de Sampiro se ha venido oponiendo tradicionalmente la
filiación recogida por el autor de las «Generalogías de Meyá», quien constata que
Alfonso IV (hijo de Ordoño II) tuvo de la infanta pamplonesa Oneca (hija de Sancho
Garcés I) un hijo llamado Ordoño que acabó sus días en Cordoba: Domna Onneca
fuit uxor Adefonsi regis Legionensis et genuit filium Ordonii qui est mortuus in
Cordoba139. Y ya es bien sabido que fue precisamente el cuarto Ordoño quien terminó
sus días oscuramente en el califato, según Sampiro: Ordonius adhuc viuens inter
sarracenos mansit, et eiulando penas persoluit140.

Ahora bien. Sabemos que el autor de las «Genealogías» tuvo importantes
lagunas141, y que fue mucho menos preciso que Sampiro en lo que respecta a la
propia dinastía leonesa, hasta el punto de que (como desconoció la existencia Alfonso
Froilaz) hizo a Fruela II hermano de sus dos sobrinos y sucesores, Alfonso IV y
Ramiro II, al registrar el segundo matrimonio de este último con una infanta pamplonesa:
Domna Urraca fuit uxor domni Ranimiri regis, frater Adefonsi regis et Froila142.
Un error que también cometieron, curiosamente, otros importantes textos:

137 Vid. C. SÁNCHEZ-ALBORNOZ, La sucesión al trono en los reinos de León y Castilla :
Boletín de la Academia Argentina de Letras, tomo XIV, 35-104. Apéndice IV: La filiación de
Ordoño el Malo.
138 Chronica Sampiri; trad. GÓMEZ-MORENO, Introducción a la Historia Silense, CII-CIII y
CV-CVI. Ed. PÉREZ DE URBEL, Sampiro, 322 y 335: «Ranemirus… cepit omnes filios Froylani:
Adefonsum, qui sceptra paterna regere uidebatur, Ordonium et Ramirum… et omnes simul in
vno die orbare precepit (…) omnes uero magnates regni eius... regem Ordonium elegerunt in
regno, Adefonsy regis filium qui orbaus fuerat cum frattribus suis».
139 Genealogías de Meyá; ed. LACARRA, Textos navarros, 236-237.
140 Chronica Sampiri; ed. PÉREZ DE URBEL, Sampiro, 337.
141 Don Claudio ha puesto de manifiesto la falta de información que las Genealogías tienen a
veces, incluso, sobre las relaciones familiares de los primeros reyes de Pamplona (vid. C.
SÁNCHEZ-ALBORNOZ, Problemas de la historia de Navarra del siglo IX: Miscelánea de
Estudios Históricos, León, 1970, 327-330).
142 Genealogías de Meyá; ed. LACARRA, Textos navarros, 238.
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— Ibn Hayyan: Cuando murió Fruela, hijo de Ordoño (II)… a quien Dios
maldiga, el año 313 (925)… los cristianos hicieron rey en su lugar a su hermano
Alfonso (IV) hijo de Ordoño143.

— El autor de la denominada «Crónica Anónima de Abderrahman III» va más
allá, pues ignora incluso a Alfonso IV: «En este año (313 = 925) murió el tirano
Fruela… al que sucedió su hermano Rudmiro144.

— Y de igual modo el segundo redactor de la «Genealogías»: Ranimirus regis
magni, fuit confrater Adefonsi regis et Froylani145.

De forma que fue el generalizado desconocimiento de la existencia de Alfonso
Froilaz, la causa de que el primer autor de las «Genealogías» hiciera a Ordoño IV
hijo del único rey Alfonso que él conoció: Alfonso IV. Una ignorancia que en el caso
de la «Historia Silense» le llevó a su autor a tener a Ordoño, el que había reinado
poco tiempo (el cuarto), por hijo del que en realidad fue su abuelo, Fruela II: Ordonius
namque Froylani regis filius, qui paruo tempore regnauerat…146. Y si fue Sampiro
el único cronista que conoció y constató sin ambages la filiación de Ordoño IV, su testimonio
viene a verse respaldado por los testimonios documentales de la época, donde (ya sea
como simple infante, hasta 958, o ya en calidad de rey) dicho monarca aparece
invariablemente mencionado, y con todo derecho, como «hijo del rey Alfonso». Veamos.

En efecto, es curioso observar que (antes de acceder al trono en 958) Ordoño
Alfonso aparece siempre documentado (y además desde muy temprano) junto al
verdugo de su padre, Ramiro II (931-951), según nos muestra una carta leonesa de
10 de diciembre de 937: Ranimirus rex; Ordonius, prolis regis; Sancius, prolis
regis; Hordonius, prolis Adefonsi regis147; y luego junto a su hijo y sucesor, Ordoño
III (951-956), según otra escritura legionense casi veinte años posterior, de 5 de
mayo de 956: Hordonius serenissimus princeps, Hurraca regina y Hordonius
Adefonsi148. Pero lo que llama aún más la atención es que la presencia continuada de
Ordoño Alfonso junto a sus regios tío y primo conste regularmente en documentos
relacionados con el monasterio de Celanova:

143 IBN HAYYAN; trad. VIGUERA Y CORRIENTE, Crónica del califa, 258.
144 Crónica Anónima de Abderrahman III; trad. E. LEVI PROVENÇAL y E. GARCÍA GÓMEZ,
Una crónica Anónima de ‘Abd al-Rahman III al-Nasir, Madrid-Granada, 1950, 143.
145 Genealogías de Meyá; ed. LACARRA, Textos navarros, 238.
146 Historia Silense; ed. J. PÉREZ DE URBEL y A. GONZÁLEZ RUIZ-ZORRILLA, Historia
Silense, Madrid 1959, 176.
147 Ed. SÁEZ, Colección catedral de León, I, doc. 123.
148 Ed. SÁEZ, Colección catedral de León, II, doc. 295.
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— 935, enero, 6.- La infanta Jimena, hija de Ordono II y la reina Elvira (genitores
mei diue memorie, domni Hordoni principis et domne Geloire), confirma a su
primo Fruela Gutiérrez (hermano de san Rosendo) la posesión de una villa. Entre los
confirmantes, su propio hermano Ramiro II (Ranimirus rex) y Hordonius prolis
domni Adefonsi regis149.

— 936, septiembre, 12.- Fruela (Gutiérrez) y su mujer Sarracina donan a su
hermano san Rosendo una villa, en presencia de la infanta Jimena Ordóñez (Scemena
confirmans), y con la confirmación de Ranimirus princeps y Hordonius prolis
domni Adefonsi regis150.

— 941, enero, 9.- Donación del conde Gutier Osoriz (el que apresó a los hijos
de Fruela II en Asturias) y su esposa Ildonza Menéndez (tía materna de Ramiro II) al
monasterio de Celanova (Renamirus rex y Hordonius prolis domni Adefonsi regis),
en la que asimismo está presente una hija de los donantes que casi diez años antes
había sido repudiada por el rey Ramiro, la reina Adosinda (madre del futuro Ordoño
III), que ahora deja constancia de su pasada dignidad (Adosinda olim regina),
acompañada por otro joven hijo suyo llamado Vermudo (Veremudus prolis regis)151,
que no tardará en morir prematuramente.

— 941, agosto, 11.- Donación de Ramiro II a Celanova: Ranemirus nutu diuino
rex, Hordonius prolis regis (el futuro Ordoño III), Santius prolis regis (el futuro
Sancho I) y Hordonius prolis domni Adefonsi regis152.

— 942, septiembre, 26.- Donación de san Rosendo a su monasterio celanovense,
en la que entre otros muchos aparecen el rey Ramiro y Hordonius prolis domni
Adefonsi regis153.

— 945, febrero, 4: Ramiro II concede una pesquería al monasterio de Celanova:
Ranimirus rex y Hordonius, prolis domni Adefonsi regis154.

— 950, junio, 13.- Pleito entre san Rosendo y los habitantes de varias villas:
Ranemirus rex; su segunda esposa la pamplonesa Hurraca regina (hija de Sancho
Garcés I); el heredero Hordonius prolis regis (futuro Ordoño III, hijo de Adosinda);
Santius prolis regis (futuro Sancho I, el hijo Urraca) y Hordonius prolis domni
Adefonsi regis155.

149 Ed. SÁEZ, Colección de Celanova, I, doc. 44.
150 Ed. SÁEZ, Colección de Celanova, I, doc. 53.
151 Ed. SÁEZ, Colección de Celanova, I, doc. 65.
152 Ed. SÁEZ, Colección de Celanova, I, doc. 69.
153 Ed. SÁEZ, Colección de Celanova, I, doc. 72.
154 Ed. SÁEZ, Colección de Celanova, II, doc. 77.
155 Ed. SÁEZ, Colección de Celanova, II, doc. 86.
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— 951, febrero, 19.- Donación de Ordoño III y su esposa la castellana Urraca
(hija de Fernán González, y futura esposa del proio Ordoño IV en 958): Hordonius
rex et Urraca regina y Hordonius prolis domni Adefonsi regis156.

— 951, agosto, 25.- Donación de Jimeno Díaz y Adosinda Gutiérrez (hermana
de san Rosendo) al monasterio de Celanova, suscrita al otorgamiento por nuestro
Hordonius Adefonsiz, que en una confirmación poco posterior de Ordoño III
(Hordonius serenissimus princeps) vuelve a aparecer de forma más solemne:
Hordonius prolis domni Adefonsi regis157.

Y como ya hemos visto que los otros dos hermanos de Ordoño IV, los infantes
Fruela y Fortis Alfonso, se entregaron a la vida religiosa (que era lo mismo que
renunciar a cualquier pretensión futura al trono); y como el otro hermano Vermudo
Alfonso, tal vez el más pequeño, aparece desde 939 al cuidado directo de su abuela
materna Gugina y de sus tíos Ordoño y Fernanda Gundesíndiz, y actuando después
hasta 951 en sus propiedades repartidas por el río Deza (gallego) y el río Cávado
(portugués), cabe preguntar en efecto:

— ¿Fue Ordoño IV el hijo primogénito de Alfonso Froilaz?
— ¿Quedó por ello bajo el directo control de Ramiro II desde su niñez?
— ¿Fue confinado por el verdugo de su padre en el monasterio de Celanova al

cuidado del santo fundador?
— ¿Y se dejó ver sólo en las escrituras donde intervenía la rama familiar reinante,

mientras su desgraciado padre Alfonso consumía su vida ciego, enclaustrado y olvidado
por todos (primero en León y luego en Asturias) al menos hasta 951?

Si así fue todo lo expuesto, como parece deducirse de la gran cantidad de
documentos que suscribió Ordoño IV relacionados con el fondo celanovense, la
elección de san Rosendo no podía ser más acertada, desde luego:

— Porque desde 950 ya era dimisionario mindoniense y vivía retirado en
Celanova.
— Porque era respetado por todas las familias nobiliarias del reino.
— Porque era un hombre de la total confianza del rey Ramiro, y su primo-
hermano.
—Porque también era primo-hermano de Mansuara Gudesteiz, la presunta madre

de Ordoño.

156 Ed. SÁEZ, Colección de Celanova, II, doc. 90.
157 Ed. SÁEZ, Colección de Celanova, II, doc. 91.
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He aquí, en el siguiente cuadro, las relaciones de parentesco aludidas:

Si así fue, tampoco cabe extrañarse de que en 958, a la hora de expulsar a su
primo Sancho I el Gordo del trono leonés, el nuevo rey Ordoño IV contara con el
apoyo decidido de una buena parte de la nobleza gallega con la que había convivido
desde su niñez (in illis diebus cogitantes comites gallecos necnon et magnati
palatii eicere Sancionem de sede sua Legione et dare tronum glorie regni ad
Ordonium, prolis Adefonsi)158; y que con motivo de la entrada triunfal de Ordoño
en la ciudad de León (ingressum regis in Legione domni Ordonii serenissimo
principi prolis Adefonsi), el martes siguiente al 1 de agosto de 958 (et fuit ingressio
regis in urbe regia… IIIª feria post kalendas agusti)159, esté a su lado el primero
de todos el mismísimo san Rosendo (Hordonius princeps confirmans, nunc feliciter
regnans, in era DCCCCLXLVI… Rudesindus, Dei gratia episcopus)160, mientras
el desplazado Sancho, saliendo de León, llegó a Pamplona, al lado de su vieja
158 Noticia en carta de 982; ed. SÁEZ, Coleccion de Celanova, II, doc. 191.
159 Noticia en carta de 958; ed. MÍNGUEZ, Colección Sahagún, doc. 159.
160 Confirmación posterior de ambos en carta una original de 917; ed. SÁEZ, Colección catedral
de León, I, doc. 41.
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abuela, la intrigante reina madre Toda Aznar (viuda de Sancho Garcés I), que no
reparó en medios para reponer en el trono leonés a su nieto Sancho, incluido un
severo régimen alimenticio por parte de médicos cordobeses para que le curasen su
desmesurada gordura (ciertamente, como estuviese demasiado gordo, los mismos
agarenos le dieron una yerba y quitaron de su vientre la gordura161), y un humillante
viaje a Córdoba para suplicar la ayuda militar de su sobrino Abdarrahmán III an-
Nasir: Tota hija de Aznar, reina de los vascones... fue a entrevistar a an-Nasir...
prosternándose ante él para pedirle el otorgamiento de la paz en favor de ella y
de... el rey Sancho hijo de Ramiro, a quien le prestó su apoyo162. ¿Cómo pensar,
pues, que esta apasionada mujer, tan celosa del porvenir de su nieto Sancho, fuera
también la abuela del desgraciado Ordoño IV?:

161 Chronica Sampiri; trad. GÓMEZ-MORENO, Introducción a la Historia Silense, CVI.
162 IBN JALDÚN; trad. O.A. MACHADO MOURET, Historia de los árabes de España :
Cuadernos de Historia de España, 47-48, 1968, 392-393.
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Luego, sabemos que en 958 el rey Craso tomó consejo de los sarracenos
sobre cómo llegaría al reino… del que había sido arrojado, y que, cuando ya
corría el año 959, salió con innumerable ejército, avanzando hacia León163; lo
que oído por Ordoño, hijo de Alfonso, por miedo a la batalla, se dio a la fuga
desde el solio real164; de modo que Ordoño, huyó… de León por la noche y entró
en Asturias y perdió el reino165. ¿Qué fue a hacer Ordoño a la misma tierra donde
33 años antes (a principios de 926) su propio padre había encontrado refugio seguro,
y reconocimiento, por espacio de nada menos que 5 años y 10 meses? En efecto, ya
se ha dicho arriba que, después de ser cegado junto a sus hermanos (a finales de
931), Alfonso Froilaz hubo de ser autorizado (necesariamente por parte de Ramiro
II, o tal vez ya por su hijo Ordoño III) para instalarse en tierra asturiana, donde es
posible ver su huella en una inscripción del año 951 (Adefonsus prolis / Froillani
principis sub era / DCCCCLXXXVIIIIa)166. De modo que cabe preguntarse: ¿Vivía
todavía Alfonso Froilaz en Asturias ocho años después, corriendo el año 959, cuando
ya contaría con unos 50 años de edad?, ¿se enontraron padre e hijo en la misma
tierra de asilo? Tal vez no sepamos nunca lo que pasó167.

163 Chronica Sampiri; trad. GÓMEZ-MORENO, Introducción a la Historia Silense, CVI.
164 Documento de Odoyno (AHN, Tumbo de Celanova, ff. 97v-100v); trad. PRIETO, El reino de
León, 74.
165 Chronica Sampiri; trad. GÓMEZ-MORENO, Introducción a la Historia Silense, CVI.
166 Vid. ARIAS PÁRAMO, Aproximación a la realidad material del monacato asturiano en
la Alta Edad, 218-219.
167 Modernamente se viene identificando al Alfonso, hijo del rey Fruela, de 951 (sin duda
nuestro Alfonso Froilaz, traído en la lápida de la iglesia asturiana de Santa Eulalia del Valle de
Carreño, a la que ya nos hemos referido arriba) con un Adefonso confesso que se menciona en
otra lápida del mismo año 951 como restaurador de San Martín de Salas, el cual murió en 969,
según otro epígrafe de dicho templo. Veamos. Según C.M. VIGIL, Asturias monumental,
epigráfica y diplomática : datos para la historia de la provincia, Oviedo 1887, 505-508, el
templo de la «iglesia parroquial de San Martín de Salas, distintate un kilómetro de la villa de su
nombre… fue restaurado en 951 sobre los cimientos de otro… por un Alfonso confeso o
monje… como resulta de las interesantes inscripciones que conserva, maltratadas algunas por
la intemperie (…) once son las lápidas… y todas pertenecen a la época de la restauración de la
iglesia (…) la lápida que sigue está adosada en el exterior del lienzo de la epístola, y alude a la
restauración de la iglesia de San Martín, destruida mucho tiempo antes, debida a la piedad de
un Alfonso confeso. Dice: EX MULTIS TEMPORIBUS DESTRUCTA / ADEFONSUS CONFESSUS
IN MELIUS EAM / IUSSIT RENOVARE (…) en el propio lienzo de la epístola, otro epígrafe
corrobora la restauración verificada por el mismo Alfonso en el año 951… RESTAURATUM
EST TEMPLUM OB AC ADE/FONSO CONFESSO DIE IIII IDUS OCTOBRIS IN ERA
DCCCCLXXXVIIIIA (…) y el epitafio que continúa, colocado dentro de la iglesia, en el paño del
evangelio… expresa que su restaurador Alfonso confesso falleciera un día miércoles 27 de julio
del año 969: … HIC REQUIESCIT FAMULUS DEI ADEFON/SUS CONFESUS QUI OBIIT DIE
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Lo que sí es seguro es que la residencia de Ordoño tras los montes no se
prolongó durante mucho tiempo, pues si en 959 Sancho le había quitado el control
sobre Galicia (Celanova: ego Santius rex tibi patri Rodesindo episcopo uel fratribus
monasterii Cellenoue168) y proclamaba en el territorio de la propia capital leonesa
su regreso del emirato (regnante serenissimo principi Sanctio Ranimiri prolis anno
post Spanie reversione primo169), hasta el mismísimo curso del río Cea, en Sahagún
(regnante Sancius rex in Legione170); y si la autoridad de Ordoño todavía se mantenía
en ese mismo año 959 en la ya mencionada Asturias, en Liébana (sub Ordonio
principe in Legione171), en Castilla (Cardeña: regnante rex Ordonio in Obieto172)
y en La Rioja (San Millán: rex Ordonio rex in Oveto173); y si la situación se mantenía
 III FERIA / VI KALENDAS AUGUSTAS IN ERA MVIIA». Y es el ya citado ARIAS PÁRAMO,
Aproximación a la realidad material del monacato asturiano en la Alta Edad, 215-218 (con
reproducción fotográfica de la restauración de 951), quien advierte que «respecto a la
personalidad de este Adefonso confeso se han vertido diferentes interpretaciones sobre su
identidad, siendo su figura clave para la comprensión de la historia de la iglesia de San Martín»;
añade que «Francisco Diego Santos considera que el Adefonso confeso de la iglesia de San
Martín de Salas es Alfonso Froilaz, el hijo de Fruela II», y concluye con que «las circunstancias
históricas del reino astur-leonés nos mueven a considerar a Adefonsus confessus, reconstructor
de la iglesia de San Martín, como de estirpe regia e identificarlo con el Adefonso (prolis Froillani
principis) de Santa Eulalia del Valle», sin olvidar que «la fecha de construcción de la iglesia de
El Valle de 951 coincide con la fecha de reedificación de la iglesia de San Martín de Salas». Sin
embargo, M. GÓMEZ-MORENO, Iglesias mozárabes : Arte español de los siglos IX al XI,
Madrid 1919, 88, dice que «para creer de estirpe real, como se ha supuesto, a este piadoso y
culto personaje, tal vez no hay razón alguna». Y aunque la identificación es muy tentadora,
claro que sí, existen motivos para resistirse, pues en una carta original del año 948 que ha
llegado hasta hoy (ed. P. FLORIANO LLORENTE, Colección diplomática del monasterio de
San Vicente de Oviedo, Oviedo 1968, doc. XI) el obispo Vimara (dimisionario tudense) declara
ser primo-hermano de otro monje Alfonso («ego Uimara episcopus, tibi congermano meo frater
Adefonsus... frater Adefonso confesso») con quien dice compartir la iglesia asturiana de San
Juan de Neva, junto al mar, que otrora había sido de su común tío-abuelo, esto es, «auius noster
diue memoria domnus Addaulfus episcopus», que en efecto pontificó en Santiago, al menos
entre 866 y 877 (vid. M. CARRIEDO TEJEDO, Locus Sanctus «Arcis Marmoricis», ss. IX-XI, et
episcopi irienses, 711-1011 : Compostellanum, XLV, 3-4, 2000, docs. 31 a 44). Así pues, un
contemporáneo Adefonso confesso, este de 948, primo de obispo y sobrino de obispo, que
resta posibilidades a la posible identificación entre el Adefonsus confessus de 951-969 y el
confinado rey Alfonso Froilaz.
168 Ed. SÁEZ, Colección de Celanova, II, doc. 123.
169 Ed. MÍNGUEZ, Colección de Sahagún, doc. 164.
170 Ed. MÍNGUEZ, Colección de Sahagún, doc. 170.
171 Ed. L. SÁNCHEZ BELDA, Cartulario de Santo Toribio de Liébana, Madrid 1948, doc. 56.
172 Reg. M. LUCAS ÁLVAREZ, El reino de León en la Alta Edad Media : VIII. Cancillerías
reales astur-leonesas (718-1072), León 1995, doc. R5-289, 545.
173 Ed. A. UBIETO ARTETA, Cartulario de San Millán de la Cogolla (759-1076), Valencia
1976, doc. 79.
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más o menos igual en 960, según sabemos por la pluma del castellano Florencio de
Valeránica (era DCCCCLX.VIIIª. obtinente glorioso ac serenissimo principe
Ordonio Oveto sublimis apicem regni)174, lo cierto es que muy pronto (en 961),
echado de Asturias, llegó a Burgos, según Sampiro, esto es, a la tierra de su suegro
(y ahora ya su único apoyo) Fernán González, donde a principios de 962, también
los burgaleses, quitada su mujer con dos hijos, expulsaron al mismo de Castilla
y lo enviaron a tierra de sarracenos175, cuyo linde atravesó por la Frontera Media,
hasta llegar a Medinaceli, y de allí a Córdoba, ante el califa Alhakam II (recibió la
visita de Ordoño hijo de Alfonso el Jorobado... en lucha con su primo paterno
Sancho)176, de quien intentó conseguir la misma ayuda militar que cuatro años antes
le había concedido su padre Abdarrahmán III a Sancho el Gordo:

—Al-Hakam mostró interés por ver al cristiano y se hicieron inmediatamente
los preparativos para la ceremonia... al-Hakam apareció en el trono en el salón
oriental de Medina al-Zahra, que se abría sobre la terraza. Tenía a cada lado a
sus hermanos, sobrinos y demás parientes, y a los visires, cadíes, magistrados
civiles, teólogos famosos y demás altos funcionarios... introdujo a Ordoño en el
salón Muhammad b. al-Qasim b. Tumlus. Vestía una túnica de brocado blanco,
de manufactura cristiana, y una capa de la misma calidad y color y se cubría
con una gorra adornada con costosas joyas. Ordoño se trasladó desde su
residencia de Córdoba a Medina al-Zahra acompañado de los principales
cristianos de al-Andalus... próximos ya al palacio, Ordoño hubo de seguir camino
a cuyos lados estaba la infantería, colocada en orden tan admirable que los
ojos se quedaban asombrados por su uniformidad, y en tan apretadas filas, que
la mente se sorprendía de su número. Tal era la brillantez de sus corazas y
armas, que los cristianos estaban estupefactos de lo que veían... llegaron hasta
la puerta exterior de Medina al-Zahra… donde desmontaron todos… a excepción
de Ordoño y de Muhammad b. Tumlus, quienes pasaron la puerta todavía
montados. Dejaron los dos las cabalgaduras a la puerta del pabellón central...
en el mismo sitio donde había desmontado el rival y enemigo de Ordoño, Sancho,
hijo de Ramiro, cuando vino a visitar a Abd al-Rahman an-Nasir. Ordoño se
sentó en la plataforma y su séquito delante de él, y allí esperaron la venia de al-
Hakam para poder pasar adelante... llegados frente al salón oriental del palacio,

174 Vid. A. MILLARES CARLO, Corpus de códices visigóticos, (ed. preparada por M.C. Díaz y
Díaz, A.M. Mundó, J.M. Ruiz Asencio, B. Casado Quintanilla y E. Lecuona Ribot), Las Palmas
de Gran Canaria 1999, nº 96, 77.
175 Chronica Sampiri; trad. GÓMEZ-MORENO, Introducción a la Historia Silense, CVII.
176 IBN ‘IDARI; trad. E. FAGNAN, Histoire de l’Afrique et de l’Espagne intitulée al-Bayano’l-
Mugrib, Alger, 1904, II, 388.
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donde estaba al-Hakam, Ordoño se detuvo, descubrió su cabeza, se quitó la
capa y permaneció algún tiempo en actitud de asombro y respeto, bajo la
impresión de que se aproximaba al radiante trono del califa. Habiéndole dicho
que avanzara, lo hizo despacio entre las dos filas de soldados colocadas a lo
largo de la terraza... cuando se halló ante el trono, se echó al suelo y permaneció
algunos instantes en tal humilde posición; se levantó, avanzó unos pasos, se
postró de nuevo y repitió tal ceremonia varias veces, hasta que llegó a poca
distancia del califa. Le tomó y besó la mano, marchó luego hacia atrás sin
volver la cara... al-Hakam guardó silencio algún tiempo, para dar ocasión a
Ordoño a serenarse y a sentarse, y cuando notó que el cristiano se había repuesto
algo (de su emoción), rompió el silencio y dijo: «Bien venido seas a nuestra
corte, Ordoño. Ojalá veas cumplidos tus deseos y realizadas tus esperanzas.
Encontrarás en nosotros el mejor consejo y la más cordial acogida y mucho
más de lo que esperas». Cuando el intérprete explicó a Ordoño el sentido de
estas benignas palabras, se reflejó en su rostro la alegría177.

Pero una vez más (y ya eran muchas) la alegría volvió a ser muy pasajera para el
cuarto Ordoño, pues, según sabemos, en esos mismos días llegaron a Córdoba los
enviados de Sancho hijo de Ramiro, que estaba en desacuerdo con… Ordoño,
su primo paterno… y transmitieron… la carta por la cual Sancho ben Ramiro le
respondía que él y todos sus súbditos reconocerían la autoridad del Príncipe de
los creyentes178; y lo cierto es que, finalmente, el califa decidió mantenerse en la
línea de conducta de su padre... para con Sancho y accedió a reconocerlo bajo
ciertas condiciones, entre las cuales estaba la de demoler las fortalezas y las
torres que se hallaban cerca de las fronteras de los musulmanes179; de forma que
Ordoño acabó siendo abandonado a su suerte por propios y extraños, sin que
sepamos a ciencia cierta cuál fue su final en Córdoba, pues sólo consta, gracias a
Sampiro, que mientras fue vivo, permaneció entre los sarracenos y pagó con
llorar su penas180.

Y por último sólo añadir que, a veces, los silencios son tan reveladores como
las palabras, pues, de haber sido Ordoño IV hijo de Alfonso IV y de la pamplonesa
Oneca Sánchez (hija de Sancho Garcés I y de Toda Aznar), dispuso de una ocasión
única para aludir documentalmente a tan estrechos dobles parentescos (y no lo hizo)

177 AL-MAQQARI; según versiones: inglesa de P. GAYANGOS; y francesa de R. DOZY; vid.
C. SANCHEZ-ALBORNOZ, La España musulmana, Madrid 1973, 371-373.
178 IBN ‘IDARI; trad. FAGNAN, Histoire, 389.
179 IBN JALDÚN; trad. MACHADO MOURET, 358.
180 Chronica Sampiri; trad. GÓMEZ-MORENO, Introducción a la Historia Silense, CVI-CVII.
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en una escritura compostelana expedida por él mismo el día 2 de marzo de 958, en
la que sólo se limita a rememorar tempore domni Ranemiri principis (el supuesto
hermano de su padre) y a recordar a prefato príncipe, necnon et a coniuge illius
domne Urrace regine (la supuesta hermana de su madre); y no sólo eso, sino que,
en contraste claro, sí quiso proclamar públicamente la legitimidad de su propia prosapia
(successor adest in regno domnus Hordonius princeps, proles domni Adefonsi
regis, cuius proprium est regnum regnando hereditare)181, esto es, a través del
que creemos su padre, el rey Alfonso Froilaz, cuyo cuadro familiar completo cierra
por fin estas líneas:

181 Ed. LUCAS, Tumbo A, doc. 46.
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Ordoño II. Estatua de la
catedral de León.
Dibujo: Alfredo Erias.
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Volver al cartulario
ANA SUÁREZ GONZÁLEZ

USC

Esenciales para los historiadores y estudiosos de otros ámbitos científicos1, los
cartularios medievales no son sólo meros transmisores de copias de documentos

con los que realizar una colección diplomática, son libros2. Por ello, deben ser
abordados desde la codicología, considerados como objetos escritos específicos,
con determinadas características formales y resultado del empleo de técnicas concretas
de confección. Antes de llevar a cabo su edición o de emplear su contenido como
fuente para la historia, la diplomática o la filología es necesario dar fin al estudio
integral de cada testigo, distinguir entre ejemplares unitarios, facticios y modificados,
individualizar y datar las unidades codicológicas, diferenciar el texto originario de las
adiciones, establecer la composición externa y desentrañar la estructura interna
(criterios de selección, organización y ordenación de las piezas). Como veremos a
continuación, a partir de cuatro libros de archivo3, analizar la materialidad de un
ejemplar permite establecer la causa de lagunas textuales, explicar aparentes
discordancias o irregularidades de índole lingüística y diplomática y sacar a la luz
nuevos documentos.

En resumen, antes de considerar definitiva su edición crítica es imprescindible
volver al cartulario4.
1. Un documento de documentos de Samos

El cartulario pregótico de San Julián de Samos (Lugo) se conserva en el Arquivo
Histórico de la Universidad de Santiago de Compostela (AHUS, Clero, 1173)5. Su
contenido fue editado en 1986 por M. Lucas Álvarez y un equipo de colaboradores6.

Se trata de un ejemplar unitario de factura sencilla en pergamino recio, ocuro por
ambas caras y numerosos defectos. El núcleo, elaborado c. 1200, se compone de
91 folios de talla irregular (560-580 mm)7. A excepción de los tres últimos8, fueron
foliados en época moderna (¿siglo XVII?) con numerales arábigos dispuestos en el
ángulo cabeza/canal de los rectos. Al conjunto primitivo se antepusieron cuatro folios
de membrana de mejor calidad que carecen de numeración9 y recogen un índice o
sumario de escrituras realizado en el siglo XV. Salvo este binión inicial, que se abre y
cierra en pars munda, y un cuaderno mútilo, los fascículos comienzan y concluyen
en cara del pelo del pergamino. Para garantizar el orden de los componentes del
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sector pregótico se emplearon signaturas numerales dispuestas en el margen inferior
de la última página de cada cuaderno10.

La estructura del volumen es la siguiente11:

Al binión que recoge el sumario o índice de documentos realizado en el siglo XV
(ff. [I]-[IV]) precede un folio en blanco cuya pestaña se dispone tras el f. 6r. Como
se advierte en la fig. 1, la fasciculación es irregular12. Entre los cuadernos originarios
predominan los de ocho folios, pero sólo cinco –ff. 22-29, ff. 30-37, ff. 46-53, ff.
70-77 y ff. 78-85- son cuaterniones regulares (fig. 2). El primer cuaderno primigenio
(ff. 1-6) consta de dos bifolios y dos folios simples incorporados por medio de
pestañas. La sucesión del texto, el inicio y conclusión en cara carne del pergamino y
la carencia de signatura numeral en la última página indican que no está completo. Es
muy probable que haya desaparecido al menos un bifolio exterior (fig. 3)13. El segundo
fascículo originario (ff. 7-14) está formado por tres bifolios y dos folios simples añadidos
con sendas pestañas (fig. 4)14. El tercer cuaderno (ff. 15-21) consta de siete folios:
tres bifolios y un folio –el quinto (f. 19)- independiente (fig. 5) 15. Componen los
cuadernos sexto (ff. 38-45), octavo (ff. 54-61) y noveno (ff. 62-69) tres bifolios y
dos folios simples, pero en diferente disposición (figs. 616, 7 y 8). Cierra el volumen
un fascículo (ff. 86-[91]) de seis folios17 (fig. 9).

Fig. 1.
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En la edición del manuscrito antes citada llama la atención el documento nº 1218,
cuyo texto se desarrolla, como se indica explícitamente, en los ff. 6v-7r del ejemplar.
Aparece encabezado por la data - «1110, noviembre, 24»- y precedido del siguiente
regesto:

«Gontina con sus hermanas y hermanos vende al monje de Samos Munio
Peláez y sus cofrades una parte de sus heredades «sub signo sancti Antonini»
por un precio total de VIIII modios entre dinero y granos»19.

El número de orden es el que se le asignó en el siglo XV. El numeral gótico XII se
dispuso en el margen de canal del f. 6v y corresponde al siguiente asiento en el
sumario inicial de la misma data:
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«XII. Carta de venta de vna muger llamada Gontina a Munnio Pelaiz, monje
de Samos, de vnas villas suyas a donde dizen Maeda, cabe el río Erizon, so el
signo de Sant Antonino. (Venta)»20.

La pieza nº XII dice así21:
«In Dei nomine. Ego, Gontina, una cum iermanas meas Azenda Nuniz et

Maria et Columba Iohannis et iermanos meos Pelagio et luliano [ .....]es[.... ]
Gontina tibi Munio Pelaiz fratri samonensi cum omni collegio fratrum [ .......
et]ernam salutem. Amen.

Ideo placuit nobis ut faceremus uobis carta uenditionis sicut et facimus
[de uil]las nostras proprias que habemus de auiorum uel parentum nostrorum
et est ipsa uilla [ ...... ] Maeda discurrente riuulo Erizon sub signo Sancti
Antonini in loco predicto [Quint]anela. Damus uobis casas cupertas22 uel
discupertas, terras cultas uel incultas, arbores fructuosas uel infructuosas,
[e]xitus montium, egressu uel regressu, per terminos de Sancta Ma[ria] et
per terminos de Corueli usque in terminos de Guimir et alia uilla in Mathacha-
ne q[ue] uenit ad nos de auunculis uel parentibus nostris. Damus uobis atque
concedimus et accepimus [de] uobis in pretio, id est, III modios in ciuaria et
I porco et IIII solidos de denarios et m[ ... ] sub unus sunt VIIII modios et
sua mesa, pretio que nobis bene complacuit et de ipso pretio apud uos nichil
remansit in debitum, sed omne completum est. Habeatis uos firmiter omnis
congregatio // (f. 7r) // sed completum est, ita ut de hodie die uel tempore sit
de iure nostro abrasa et in uestro tradita atque confirmata; habeatis uos et
possideant fratres qui ibidem fuerint, exceptis alio patrocinio de tempore aut
de alio domno quale fuerit, nisi ad fratres aut monacos qui in uita sanctimonia-
lis tenuerint et in uita sancta perseuerauerint iuri quieto recte possessio et
faciat de ea quod uestra fuerit uoluntas.

Si quis tamen, quod fieri non credo, et aliquis homo contra hanc cartam
ad irrumpendum uenerit uel uenerimus, quisquis ille fuerit qui talia comiserit,
pariat uobis ipsa terra duplata et quantum a uobis fuerit meliorata.

Facta carta uenditionis die quod erat VIII kalendas decembris era Iª
(tachado) Cª XLª VIII post Mª.

Ego, Monino, et Exemena hanc cartam quam scribere mandauimus pro-
priis manibus roboramus. Qui presentes fuerunt: Nunus ts., Pelagius ts., Fer-
nandus testis».

Son evidentes algunas discordancias. No tiene sentido la frase «Habeatis uos
firmiter omnis congregatio sed completum est», en la dispositio se mezclan dos
actiones distintas y la escritura de venta, intitulada, en efecto, por Gontina cum iermanas
et iermanos aparece suscrita, sin embargo, por otros autores: «Monino et Exemena».
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Si volvemos al cartulario (fig. 1) comprobamos que el texto se divide entre dos
páginas (ff. 6v-7r) que pertenecen a dos cuadernos diferentes y que del fascículo
primero del volumen, en el que se inicia, falta el bifolio externo (fig. 3). Por lo tanto,
el f. 7r no seguía en origen al f. 6v, hubo un folio entre ambos y existe una relevante
laguna de contenido.

El nº 12 de la colección editada es, por tanto, un «documento de documentos»,
resultado de unir por error el comienzo de la carta de venta de Gontina23 -«In Dei
nomine … omnis congregatio»-, de la que ignoramos fecha, al final de otro diploma
de la misma tipología -«sed completum est… Fernandus testis»- datado el 24 de
noviembre de 1110 y debido a los citados Monino y Exemena.
2. Documentos incompletos de Sobrado

Los códices 976 y 977 del Archivo Histórico Nacional, cartularios pregóticos
de Santa María de Sobrado (A Coruña), son volúmenes facticios de pergamino obra
de expertos y resultado de un proceso de confección concluido a mediados del siglo
XIII24. Se componen de 169 y 198 folios25, respectivamente, con talla de 540 mm.
Hasta época moderna ambos fueron objeto de numerosas intervenciones –
reordenaciones, supresiones y adiciones de folios- que contribuyeron a aumentar su
complejidad externa e interna. La naturaleza facticia de los códices y los avatares de
su historia explican peculiaridades de su contenido, como la repetición y la mutilación
de piezas diplomáticas, los distintos criterios de selección y organización, la presencia
de sumarios o tablas que no engloban la totalidad de los textos transmitidos, etc. El
Códice 976 es el más heterogéneo. Su fasciculación es irregular (fig. 10)26 y agrupa
catorce unidades codicológicas27:

También de complicada estratigrafía (fig. 11)28, el Códice 977 reúne nueve
sectores:

A. ff. [I] y 4 (= 976A)
B. ff. 1-3 (= 976B)
C. ff. 5-30 (= 976C)
D. ff. 31-35 (= 976D)
E. f. 36 (= 976E)

F. ff. 37-51 (= 976F)
G. ff. 52-75 (= 976G)
H. ff. 76-83 (= 976H)
I. ff. 84-99 (= 976I)
K. ff. 101-123 (= 976K)

L. ff. 125-148 (= 976L)
M. ff. 149-155 (= 976M)
N. f. 156 (= 976N)
O. ff. 157-170 (= 976O)

A.  f. [I] (= 977A)
B.  ff. 1-59 (= 977B)
C.  ff. 60-79 (= 977C)

D. ff. 80-82 y 85-89(= 977D)
E. ff. 83-84 (= 977E)
F. ff. 90-125 (= 977F)

G. ff. 126-147 (= 977G)
H. ff. 148-151 (= 977H)
I. ff. 154-196 (= 977I)
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fig. 10. Códice 976.

fig. 11. Códice 977.
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En la única edición de ambos ejemplares publicada hasta la fecha –de 1976 y
debida a P. Loscertales42- se incluyen varios textos con problemas. Advertidos la
mayoría de estos por la autora de las transcripciones, con expresiones como «conf.
que parecen de otro documento»43, «falta el principio»44, «debe (sic) faltar algo»45,
tienen fácil explicación si se toma en consideración la materialidad de los volúmenes
y, en concreto, su naturaleza facticia, su fasciculación irregular y la desaparición de
algunos folios.

En el f. 75v del Códice 976 se dispone el «Inue[n]tarium de hereditate de caurio46

de Sancto Iuliano». Y la página siguiente comienza con parte de la relación de
confirmantes de otro documento. El plano del volumen (fig. 10) explica la laguna. El
f. 76r abre la unidad codicológica H, acéfala47. Otro caso similar se advierte en el f.
125r, el primero del sector L, también carente de las páginas iniciales. Empieza el
texto del folio con el final del cuerpo y el escatocolo completo de una carta de
donación fechada el 25 de febrero de 1163 y que suscribe, como autora, «domna
Urraca, prolis Ueremudiz»48. Sabemos cuál fue el objeto de la dádiva porque, por
fortuna, ha sobrevivido el documento original49 y, además, en el f. 140r del cartulario
se incluyó el siguiente resumen:

 «Era Ma CCa Ia, Vo kalendas marcii. Ego, domna Orraka Ueremudiz et om-
nis uox mea facio testamentum donationis de hereditate mea, scilicet, uocita-
ta Ouania, et est quarta portione integra cum omni sua directura».
La desaparición del bifolio exterior del cuaderno decimonoveno (ff. 141-146)

explica otras lagunas de texto en esta unidad. Del primer diploma trasladado en el f.
141r sólo perdura parte de la data –era «MªCCªXXª», año 1182-50 y las
suscripciones. El último documento copiado en el f. 146v carece de final51 y del que
abre el f. 147r se conserva únicamente la conclusión52.

El f. 156, único integrante de la unidad 976N, es el último folio de un cuaderno,
como atestigua el reclamo de su vuelto («et monasterio»), sin réplica en la página
siguiente. Finaliza con una carta de donación de «Pelagius Munis, dictus Rabaldu»53

de la que sólo es posible conocer el comienzo54. Tampoco tiene correspondencia,
como es lógico, el reclamo de la última página del códice55 («Cm ponat»), lo que
denota la existencia de otro documento ápodo56.

En el Códice 977 son también varios los textos fragmentarios. Cierra núcleo del
libro -977B- un fascículo facticio y mútilo que concluye, en el f. 59v, con una pieza de
la que sólo pervive el inicio57. Asimismo, el sexto sector del ejemplar (977F) es una
unidad codicológica que no se incorporó entera al volumen. Pese a que en la edición
pasa desapercibida esta mutilación, es evidente que no se halla íntegro el «Inuentarium
de domno Gelmiro» que se desarrolla en su última página (f. 125v). A diferencia de
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las entradas que lo preceden, el último asiento trasladado- «et Marina Suarii, mater
de Iohanne Petri de Casali»- no incluye actio58.

De la séptima unidad del códice también faltan folios y, como consecuencia,
porciones de texto. El cuaderno que forman los ff. 142-147 es un cuaternión mutilado.
Ha desaparecido el bifolio externo. Del último documento copiado en el f. 141v falta
la mayor parte del escatocolo. El reclamo sin correspondencia que se encuentra en
dicha página recoge el año de la carta incompleta («era Mª Cª Xª et quotum»).
Asimismo, sólo  pervive el final de la pieza de 1211 que abre el folio siguiente59.

Compone el octavo sector del códice (977H) un fascículo de solo cuatro folios
(ff. 148-151) acompañados de los talones de sus correspondientes solidarios o,
quizá, en algún caso, de la pestaña que posibilitó su incorporación al cuaderno60.  El
diploma del f. 151v se interrumpe en la dispositio61.

En todos los ejemplos anteriores la condición facticia de los volúmenes, las
peculiaridades de la fasciculación y los «accidentes» materiales se detectan con claridad
en el texto (lagunas, discordancias evidentes, etc.). No es el caso, sin embargo, de
una de las piezas editadas, un «documento de documentos» que ha pasado
desapercibido en la publicación porque la heterogeneidad material del manuscrito de
origen no se refleja en el texto transcrito. En el f. 35v del Códice 976, dentro del
liber dedicado a las cartas «Sancti Laurencii de Buual»62 y final de su cuarta unidad
codicológica (976 D63), se encuentran cuatro piezas. La primera –y más extensa64-
es una «karta uenditionis, et donationis uel subpignorationis» al monasterio de Sobrado
datada el 1 de junio de 1163. Aparece identificada por medio de un epígrafe - «Karta
quam fecerunt Martinus Didadi (sic) et Pelagius Muniz et alii multi de hereditate de
Quinti»- y un número de orden: «LIII»65. Ambos elementos, introducidos por mano
diferente de la que copió el diploma y realizados en tinta roja, corresponden a uno de
los asientos en el sumario inicial del volumen66. Los tres textos siguientes carecen de
numeral pregótico de orden, encabezamiento y fecha. Son noticias de donaciones
muy breves –de entre dos y cuatro renglones- que aparecen separadas por espacios
en blanco. La primera y la última se individualizan también mediante iniciales decorativas:
una I azul con filigrana ornamental en rojo y una E monocroma roja. La I, demasiado
grande, ocupa el reservado destinado a la primera letra del segundo texto.

[1] «Item, ego, Arias Pelaiz cognomento Garza, dono meam porcionem de
hereditate de Turcia monasterio Superaddi, iure perpetuo, ob remedio anime
mee et parentum meorum.
[2] [E]go, Arias Fernandiz, una cum sororibus meis et omni uoce nostra,
damus porciones nostras de hereditate de Sandos, cum omnia sua bona pro
anima de matre nostra, et in robore accepimus duas sayas ueteras et est
porcio prenominata media VIIIª integra.
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[3] Ego, uxor de Roderico Ueremudiz, similiter dono meam porcionem de
Souto de Sandos pro remedio anime mee et parentum meorum, ut maneat
iure perpetuo».//

En la citada edición, estas tres piezas se disponen bajo un solo número de orden
–el 60- precedidas de la data «1162, Julio 1» porque a la última se añade el comienzo
del texto del f. 36r67:

«apud Superaddum. Era Mª CCª et quotum kalendas iulii. Qui presentes
fuerunt: Petrus ts., Pelagius ts., Martinus ts.» 68.

Este folio, incorporado al fascículo siguiente, es el único integrante de la quinta
unidad codicológica del ejemplar (976 E).

La expresión «ut maneat iure perpetuo // apud Superaddum» no es extraña en el
conjunto superatense. Aparece en otros documentos propiamente dichos o noticias
diplomáticas, tanto de este volumen como del Códice 977, datadas o datables en el
último tercio del siglo XII69. Sin embargo, la composición material no permite asegurar
que, en efecto, el inicio del f. 36r sea continuación de la noticia que cierra la página
anterior. Por una parte, el último texto del f. 35v tiene sentido y, además, las tres
letras finales –tuo- se añadieron a modo de cierre, bajo el último renglón pautado.
No es posible asegurar su integridad, debido a su disposición al final de un sector y
a la ausencia de signo de puntuación como remate, pero tampoco puede afirmarse,
teniendo en cuenta sus caracteres externos -mise en page, escritura, etc.- y contenido,
que la unidad 976E se haya introducido como continuación de la precedente. El
fragmento «apud Superaddum (…) Martinus ts.», bien puede corresponder a otro
documento desaparecido. Por ello, unir en la edición el texto de ambas unidades y
atribuir a las tres últimas piezas del f. 35v la fecha que abre el f. 36r, sin advertir que
se trata de un texto en dos tiempos y dispuesto entre dos sectores diferentes, es una
decisión arriesgada.
3. Un documento y medio de Valparaíso

De Santa María de Valparaíso (Zamora) han sobrevivido doce folios diplomáticos
en pergamino con talla de 355 mm. Son fragmentos de dos libri cartarum  pregóticos
distintos, muy próximos en el tiempo pero con importantes disimilitudes internas y
externas. Los seis bifolios, embutidos construyendo un cuaderno facticio (fig. 12),
conforman hoy una sola unidad documental (Archivo Histórico Nacional, Clero,
Carpeta 3580, nº 9). Al primer cartulario –A- corresponden los tres bifolios
externos70. El texto del f. [3]v continúa en el f. [10]r, por lo que el bifolio [3]/[10] era
el central del primitivo cuaderno71. No es posible saber de cuántos folios se componía
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inicialmente. Abre el f. [1]r un documento datado en febrero de 1199 del que sólo se
conserva la conclusión del cuerpo y el escatocolo. La naturaleza del último texto de
la unidad –una relación bajo el encabezamiento «De populatoribus de Almeida»-, no
sujeta a formulario, impide determinar con seguridad si ha llegado completa o no 72.
Al segundo cartulario –B- pertenecen los seis folios centrales. Se inicia y finaliza
con textos incompletos.

fig. 12

Dado a conocer por J. C. de Lera en 199573, el fascículo compuesto contiene
casi una veintena de documentos dispositivos y una relación de noticias de diversas
acciones jurídicas relativas al periodo en el que la comunidad cisterciense aún se
hallaba en su primitivo emplazamiento, en Peleas74. La fecha más reciente consignada
en el texto del cuaderno es 120375 y, teniendo en cuenta fondo y forma, ambos
componentes del conjunto facticio podrían datarse en la segunda década del siglo
XIII76 o c. 123077. La mayor parte de sus textos forman parte de la Colección
diplomática de la abadía, editada en 199878. En esta compilación publicada llaman
la atención dos diplomas procedentes del fascículo: el nº 1379 y el nº 2180. El primero
aparece fechado por los transcriptores en «1196, noviembre» y precedido de un
regesto que pone de manifiesto su complejidad:

«Don Esteban Martínez da a la abadía de Peleas la mitad de las viñas del
«Sadornal» y una tierra en Oter de Conno. Asimismo don Arnaldo Dangeraz
(sic) da unas casas a la abadía de Peleas y a su abad Pedro»81.

La pieza publicada recoge dos actiones diferentes y de distintos autores y, además,
presenta dos lenguas: se inicia la redacción en romance y concluye en latín. La
transcripción del texto, dispuesto en los ff. [9]v-[10]r del fascículo, es la siguiente:
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«In Dei nomine. Ego, don Steuam Martinez, do elas medias de las uineas del
Sardonal et Ia terra que iacet en Oter de Conno, asi de so carrera quomodo
de sobre carrera, dolas a Deus et a la abadia de Peleas por la media de la
tercia de mea muliere donna Uellida que les mandara // (f. 10r) duplatas et
quantum fuerint melioratas. Et ego, domno Arnaldo Dargenzac (sic), do istas
supradictas casas pro remedio anime mee et uxor mea domina Loba ad abba-
tiam de Peleas et ad domnum Petrum, abbatem ipsius loci, et omni eius conuentui
tali pacto ut numquam eas dent alio loco neque uendant uel pignorent.
Facta karta mense noue[m]ber, sub era Mª CCª XXXª IIIIª. Regnante rege
Adefonso in Legione et in Gallecia et in Asturias et in Extremadura. Domi-
nante Salamanca, sub manu eius, Egas Alfonso. Episcopus (sic) sedis Sanc-
te Marie, domno Gundisaluo82.  Alcaldes don Pascual et Mourel et Martin
Zarum cum sociis suis Saion, Martin Perna. Pregonarius Dominico Gouuio.
Qui presentes fuerunt et uiderunt et audierunt Iohan Thome, Michael Zam-
brano, Suerio Nariz, Iohan, panadeiro, Iohan Iohannis, suos filios d’Arnal de
Burgos, Don Pascual, Domingo Arnaldo, Nuno presbiter, Arnaldus presbiter,
Fernandus Petri, don Gil, Petrus Lopiz, Iohannes, faber, Martinus Roderici.
Et istud fuit in concilio Sancti Benedicti que uiderunt et firmauerunt hanc
kartam».

El documento nº 21 es, en la edición, una pieza incompleta, carente de data
explícita y precedida del siguiente regesto:

«Bonifacio y su esposa Dominga de Juan junto con su hermano Pedro venden
a don Arnaldo Darienzac unas casas en Salamanca en la colación de San
Benito por 100 maravedís»83.

Tras la rúbrica «De las casas de Salamancha», el texto, dispuesto en el f. [3]v del
fascículo, es el siguiente:

«In Dei nomine et eius gratia. Ego, Bonefacius, et uxor mea, Domenga Io-
hannes (sic), una cum fratre meo, Petrus Iohannis, facimus kartam uenditio-
nis et roborationis84 uobis, domno Arnaldo Darienzac (sic), de unas nostras
casas que habemus in Salamanca loco predicto in collatione Sancti Benedic-
ti. De una parte Iohannes Iohanni, de alia parte uia publica, de alia parte
Suerio Nariz, de alia parte don Rodrigo. Vendimus uobis ipsas casas pro pre-
tio que de uobis accepimus, scilicet C morabetinos et apud uos nichil reman-
sit in debitum pro dare. Habeatis uos ipsas casas sicut fuerunt de patre nostro
Iohan Dauila (sic) et matre nostra domna Petrona, cum suas entradas et cum
suas guteiras. De isto die sunt ipsas de iure uestro (sic) abrasas et in uestro
dominio confirmatas. Et si aliquis homo uenerit tam de nostris quam de extra-
neis qui hoc factum nostrum irrumpere uoluerit, sit maledictus et excomuni-
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catus et cum Iuda traditore in inferno dampnatus. Et pectet in cauto domino
regi M morabetinos et ipsas casas».

Teniendo en cuenta su contenido, los editores fijan su redacción con anterioridad
a 120885.

Las aparentes discordancias -mezcla de dos asuntos y dos lenguas- de la pieza
nº 13 y la supuesta mutilación de la nº 21 se resuelven volviendo al manuscrito del
que proceden los textos (fig. 12). En el caso de la nº 13, son dos los documentos y
no uno. El primero -«In Dei nomine (…) mandara»- se encuentra al final de la unidad
B. Ápodo, redactado en romance y sin data, recoge la donación de Esteban Martínez.
El segundo -«duplatas (…) kartam»-, redactado en latín, pertenece a la unidad A.
Datado en noviembre de 1196 es la continuación del nº 21 de la Colección editada
(«et ipsas casas // duplatas»), un diploma interrumpido por la inserción de los tres
bifolios que conforman el sector B (fig. 12). Prestar atención a la naturaleza facticia
del cuaderno diplomático permite, por tanto, completar este documento y devolverle
la fecha.

***
Reconstruir las circunstancias en las que un libro de archivo vio la luz, deducir las

operaciones realizadas para llevarlo a término, explicar su composición actual –
estratigrafía, «arquitectura»-, resultado de numerosas intervenciones -uniones,
divisiones, cambios de orden, reutilizaciones- y avatares a lo largo del tiempo, son
tareas imprescindibles cuando se pretende realizar una edición fiable. Hoy, gracias a
los facsímiles y a las imágenes digitales, estudiar los libros de archivo medievales
parece más sencillo. Sin embargo, no es así. Extendida la idea de que para un
acercamiento al contenido basta con disponer de buenas reproducciones del ejemplar
en cuestión, es difícil acceder a los manuscritos custodiados en ciertos centros y
desentrañar su estructura. Como muestran los ejemplos anteriores, también para
abordar el texto hay que tener siempre presentes, entre otros caracteres externos,
las peculiaridades en la fasciculación y otros «accidentes materiales». El análisis de
estos y otros elementos sólo es posible si se vuelve al cartulario.
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NOTAS
1 Este trabajo se inscribe en el proyecto de investigación Libros, memoria y archivos: cartularios
monásticos del noroeste peninsular (siglos XII y XIII). LEMA, subvencionado por el Ministerio
de Economía y Competitividad (Ref. HAR2009-09529, subprograma HIST).
2 Se denomina cartulario a la recopilación de copias de sus propios documentos realizada por
una persona física o moral que, en un codex o, con menor frecuencia, en un rollo, transcribe o
hace transcribir diplomas relativos a sus bienes y derechos y piezas concernientes a su historia
o su administración para asegurar la conservación y facilitar la consulta. Es ésta la definición de
la Commisión Internacional de Diplomática (COMMISSION INTERNATIONALE DE
DIPLOMATIQUE, Vocabulaire international de la diplomatique (ed. M. M. Cárcel Ortí),
València 1994, p. 36). No obstante, el estudio de estos libros de archivo muestra una realidad
más compleja y que no todos los ejemplares se ajustan a esta descripción.
3 Las transcripciones insertas en este artículo se realizan a partir de los manuscritos analizados.
Se respetan las grafías u/v, i/y, etc. de los ejemplares. Se lleva a cabo la unión y separación de
palabras, se emplean mayúsculas o minúsculas y se puntúa según criterios actuales. Las
distintas formas de i (i, j) se transcriben por i/I y la s alta por s usual. Se resuelven las abreviaturas,
excepto ts. (testis, testes), conf. (confirmans, confimaui, confirmo, confirmat, etc.), nt. (not)
(notuit, notaui) y sus variantes por las diversas resoluciones que pueden darse, salvo que
aparezca un desarrollo constante en el mismo texto documental. Las letras suplidas en la
resolución de abreviaturas se presentan en cursivas. Sólo se mantiene en la transcripción la
letra sobrepuesta en el caso de los numerales (Mª, CCª, etc.). Se pospone (sic) a las palabras
repetidas, errores evidentes, etc. Los caracteres desaparecidos debido a deterioro y los ausentes
porque se había previsto su ejecución con posterioridad, permaneciendo el espacio reservado
en blanco, pero que pueden suplirse con seguridad, se escriben entre corchetes [ ]. Si no es
posible identificarlos se recurre a puntos [...]. Se indica el cambio de folio y página mediante /
/ seguida de número de folio y especificación r/v (f. x r). Se subraya la e caudata.
4 Toda edición diplomática estricta es una tarea lenta y muy exigente, no siempre valorada en su
justa medida. Para llevarla a cabo con rigor son necesarios conocimientos de paleografía,
diplomática, historia, filología y, en el caso de los libros de archivo, codicología. No es propósito
de este trabajo sacar a la luz defectos de publicaciones anteriores que han puesto a disposición
de los investigadores un número ingente de documentos, lo que supone un gran esfuerzo, sino
llamar la atención sobre la necesidad de tener en cuenta la «arqueología del libro» antes de realizar
la edición de un cartulario o cuando se procede a su revisión. Ha de tenerse en cuenta que dos de
las publicaciones a las que se va a hacer referencia en este artículo son resultado de la intervención
de varios transcriptores, lo que favorece las discordancias, y otra es un trabajo inacabado.
5 Agradezco a Dª. María José Justo Martín, directora del AHUS, su colaboración.
6 M. LUCAS ÁLVAREZ, El Tumbo de San Julián de Samos (siglos VIII-XII). Estudio
introductorio. Edición diplomática. Apéndices e índices, Santiago de Compostela 1986 (en
adelante, El Tumbo). Como señala M. Lucas (Ibídem, p. 5), en la transcripción del tumbo
participaron C. Baliñas Pérez, M. C. Pérez González, M. J. Portela Silva,  E. Rodríguez Bragado,
R. Sánchez Bargiela y M. T. Sierra Palmeiro.
7 Los folios fueron originariamente mayores. Se recortaron los tres márgenes exteriores y se
eliminaron, redondeándolos, los ángulos cabeza/canal y pie/canal.
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8 La foliación concluye en el f. 88. Los textos diplomáticos finalizan en el f. 88v y el resto de las
páginas se hallan en blanco o presentan breves apuntes posteriores.
9 Se designarán en este estudio con numerales romanos (I-IV).
10 Falta, por pérdida del último folio, la signatura del primer cuaderno y ha desaparecido, debido al
recorte del margen inferior, la mayor parte de la situada en el f. 61v, al final del octavo fascículo.
11 En las figuras 1, 10 y 11 de este trabajo se adapta el diagrama empleado en F. FERY-HUE,
«L’organisation du volume», Lire le manuscrit médiéval: observer et décrire, Paris 2005, p. 65.
La línea vertical gruesa señala la costura del cuaderno, se sombrean los talones y pestañas y se
indican en negro los folios desaparecidos de un fascículo de los que no se conserva vestigio
material alguno.
12 Se advierten varios errores en la descripción de la fasciculación de El Tumbo, pp. 9-10.
13 No se trata de un «ternión más un folio» (El Tumbo, p. 9).
14 En el diagrama recogido en El Tumbo, p. 9 se considera un «cuaternión regular».
15 Se describe en El Tumbo, p. 9 como «cuaternión menos un folio, en el núm. 3». En el diagrama,
sin embargo, se representa un cuaderno del que falta el segundo folio.
16 En El tumbo, p. 10 se afirma: «ternión, compuesto de dos bifolios y dos folios más sueltos».
El fascículo consta de ocho folios, no de seis y el diagrama adjunto no se ajusta tampoco a la
estructura de este fascículo.
17 Aparentemente, se trata de un ternión, pero, teniendo en cuenta la sucesión de contenido, no
puede descartarse que inicialmente hubiese constado de uno o dos folios más.
18 El Tumbo, pp. 87-88.
19 El Tumbo, p. 87.
20 AHUS, Clero, 1173, f. [I]r. Editado con algunas divergencias (Gontina| Gotina, Munnio |
Muniio, vnas| unas, suyas | sityas, donde | done, dizen | dize, río | rico) en El Tumbo, p. 40.
21 El f. 6v presenta problemas de conservación, manchas que impiden completar la lectura. Se
detectan, asimismo, algunas intervenciones de época moderna para repasar con tinta más
oscura caracteres poco visibles.
22 Se sobrepuso, con posterioridad, una o (copertas).
23 ¿Es la misma Gontina, abatissa, que junto a sus «hermanas» y «hermanos» de comunidad
llevó a cabo una donación al monasterio de Samos en 988? «Ego, exigua famula Gontina,
abbatissa, una cum collegio fratrum uel sororum nostrarum …» (AHUS, Clero, 1173, f. 67r-v).
24 Relación de bibliografía relativa a los manuscritos y primer estudio codicológico en A.
SUÁREZ GONZÁLEZ, «Los libri cartarum Superaddi: notas para otra lectura (AHN, códices
976 y 977)»,  Galicia monástica. Estudos en lembranza da profesora Mª José Portela Silva,
Santiago de Compostela 2009, pp. 39-59.
25 Excluyendo las guardas.
26 Figura procedente de A. SUÁREZ GONZÁLEZ, Los libri cartarum, pp. 47-48. Se individualizan
las unidades codicológicas mediante distintas tramas y sombreados. La numeración que aparece
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en el diagrama es la foliación datable en el siglo XVI que presentan los manuscritos y en la que
se advierten algunos errores. Se signan con numeral romano I los folios iniciales de ambos
volúmenes que no fueron computados en dicha numeración.
27 Se designan con letras correlativas del alfabeto teniendo en cuenta su posición en el códice,
no su edad.
28 A. SUÁREZ GONZÁLEZ, Los libri cartarum, pp. 48-49. El primer folio del volumen, sin
numeración del siglo XVI, es independiente. En la figura aparece designado f. I. Se trata de un
fragmento de una unidad codicológica más amplia, puesto que falta el final del sumario que
contiene.
29 Este cuaderno facticio aglutina dos unidades codicológicas. Los ff. 1-2, solidarios, no eran
originariamente consecutivos.
30 En el talón que sigue al f.10 hay restos de texto.
31 Al igual que el primer fascículo, este cuaderno une dos unidades codicológicas.
32 El f. 36 (unidad 976E) se incorporó al fascículo mediante una pestaña visible a continuación
del f. 43. Hay continuidad de texto entre los ff. 43v y 44r.
33 La desaparición del f. 100 se advierte por la estructura del cuaderno y por la foliación moderna,
que sí lo tuvo en cuenta. Sin embargo, el primer documento copiado en el f. 101r está completo,
por lo que tal vez el folio ausente carecía de texto.
34 Unidad acéfala.
35 Cuaternión mutilado: falta el bifolio externo.
36 Un epígrafe añadido en el pie del f.155v sirve para «anunciar» el contenido del f. 156r, resto
de una unidad codicológica incompleta también al final, puesto que el reclamo del f. 156v no
tiene correspondencia.
37 Un reclamo en el f. 170v indica que la unidad codicológica final está incompleta.
38 Tres folios pertenecientes a un cuaderno mútilo.
39 Cuaderno ampliado. Los ff. 83-84 constituyen una unidad inserta en el cuaternión. En el
margen inferior del f. 79v se incorporó un epígrafe para anunciar el primer texto de la unidad
siguiente (f. 80r).
40 No se conservan talones, pero es evidente que ha desaparecido el folio inicial del cuaderno
(el reclamo del f.141v no tiene correspondencia en el incipit del f.142r y el texto del f.142r
aparece acéfalo) y, probablemente, falta también su correspondiente solidario que, teniendo en
cuenta el contenido del f.147, quizá se hallaba en blanco.
41 El f. 153 es la tapa anterior de un recubrimiento protector de la unidad, con el talón de su
solidario tras el f. 161.
42 P. LOSCERTALES DE GARCÍA DE VALDEAVELLANO, Tumbos del Monasterio de Sobrado
de los monjes. Vol. I. Tumbo primero, Madrid 1976 (en adelante, Tumbos I) y EAD., Tumbos del
Monasterio de Sobrado de los monjes. Vol. II. Tumbo segundo, Madrid 1976 (en adelante,
Tumbos II).  La autora denomina «Tumbo primero» al Códice 977 y «Tumbo segundo» al
Códice 976, lo que ha generado cierta confusión en estudios posteriores. El trabajo de P.
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Loscertales vio la luz, a modo de homenaje, tras su fallecimiento y, como se afirma en la
presentación de los volúmenes, «se desconocía cómo Pilar Loscertales hubiese orientado la
publicación del material transcrito, ni los estudios y notas que lo hubiesen acompañado».  La
colección documental medieval de Santa María de Sobrado anterior a 1250 –diplomas originales
y copias de los dos cartularios pregóticos citados– forma parte de una Tesis Doctoral inédita
defendida c. 1950 en la Universidad de Madrid, realizada por María Pardo Ferrín bajo la dirección
del profesor Ángel Canellas. La colección aparece precedida de un amplio estudio del devenir
histórico del cenobio, la estructura de su dominio hasta finales del siglo XIII, cultura escrita,
etc. La Tesis lleva por título Aportación  a la historia del monasterio de Sobrado durante la
alta Edad Media (Unidad de Tesis doctorales inéditas de la Biblioteca de la Universidad
Complutense de Madrid, signatura T 3828).
43 P. LOSCERTALES, Tumbos II, p. 195.
44 P. LOSCERTALES, Tumbos II, p. 327.
45 P. LOSCERTALES, Tumbos II, p. 379.
46 Vocablo enmendado.
47 Advierte la editora: «Conf. que parecen de otro doc.; empieza cuadernillo» (P. LOSCERTALES,
Tumbos II, p. 195).
48 Se indica en la edición: «Falta el principio, que debía de estar en el fol. 124, que también falta»
(P. LOSCERTALES, Tumbos II, p. 327).
49 Se trata de AHN, Clero, Carpeta 528, nº 6. Ha desaparecio del cartulario el texto de los cinco
primeros renglones de este documento.
50 Laguna detectada en la edición «El fol. 141r. empieza con el final de un doc. de 1182, así que
debe faltar algo entre el 140 y el 141, que son final y principio de cuadernillo respectivamente»
(P. LOSCERTALES, Tumbos II, p. 379).
51 Se interrumpe en la suscripción de los autores. La editora señala así la laguna: «incompleto,
falta el final» (P. LOSCERTALES, Tumbos II, p. 397). Hay un resumen del diploma en la misma
unidad codicológica, f. 140r.
52 En la edición se consigna la acefalía sólo precediendo el texto superviviente de puntos
suspensivos (P. LOSCERTALES, Tumbos II, p. 398). El fragmento que perdura presenta estrecha
relación con el texto de un diploma del f. 151v del manuscrito (en la unidad 976M) fechado en
diciembre de 1201. Tal vez esta vinculación es la que llevó a la editora a datar la pieza incompleta
el 8 de diciembre de 1201, aunque no lo señala explícitamente y en el documento completo del
f. 151v no figura día del mes.
53 En el f. 149v. Intitula también un documento de donación fechado en enero de 1179 (AHN,
Códice 976, f. 149v). ¿Se trata de la misma actio pese a las diferencias que se advierten en la
redacción?
54 «Está en fin de cuadernillo y en el fol. siguiente empieza otro documento» (P. LOSCERTALES,
Tumbos II, p. 424).
55 El f. 170v.
56 Consignado «incompleto» en la edición (P. LOSCERTALES, Tumbos II, p. 470).
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57 Denominado en la edición «fragmento» (P. LOSCERTALES, Tumbos I, p. 187, nº 144).
58 P. LOSCERTALES, Tumbos I, p. 378, nº 412. Debido a la naturaleza del texto, no es posible
saber cuántos asientos faltan.
59 Una nota en la edición advierte lo siguiente a propósito del último texto del f. 141v: «Fragmento:
está al final de un folio; en el siguiente está el final de otro documento» (P. LOSCERTALES,
Tumbos I, p. 412, nº 457, nota 2).
60 Como se refleja en la fig. 10, los cuatro folios se sitúan antes de la costura. El recorte de las
piezas –sin vestigios de texto en los testigos- impide saber si, como parece seguro en el caso
del f. 151, son talones todos los que aparecen tras el pliegue o alguno de los folios se incorporó
al cuaderno mediante pestaña.
61 Advertido en la edición con «fragmento». Está cortado el pergamino de los folios siguientes»
(P. LOSCERTALES, Tumbos I, p. 437, nota 1, nº 488).
62 En el sumario del volumen, f. 1v, leemos el siguiente epígrafe en tinta roja: «Incipiunt capitula
cartarum Sancti Laurencii de Buual».
63 Como se advierte en la fig. 10, la unidad 976D comprende cinco folios que forman, junto a los
tres últimos del sector precedente, un fascículo facticio de ocho folios (sexto cuaderno del
libro). En origen, la unidad 976D se abría con una página en blanco (f. 31r) a modo de protección.
Más tarde, también en escritura pregótica, se copió en ella un epígrafe identificador: «Incipit
liber de kartulis et possessionibus de grangia Sancti Laurentii de Buualis».
64 Ocupa veinticinco de los treinta y cuatro renglones de la página.
65 En el margen de canal del f. 35r.
66 «LIII. Karta quam fecerunt Martinus Didaci et Pelagius Muniz et alii multi de hereditate de
Quinti» (AHN, Códice 976, f. 1v).
67 P. LOSCERTALES, Tumbos II, p. 90.
68 «Ego uxor de Roderico Ueremudiz similiter dono meam porcionem de souto de Sandos pro
remedio anime mee et parentum meorum, ut maneat iure perpetuo apud Superaddum. Era Mª
CCª et quotum kalendas iulii. Qui presentes fuerunt: Petrus ts., Pelagius ts., Martinus ts.» (P.
LOSCERTALES, Tumbos II, p. 90).
69 Además de la citada, se utilizan otras fórmulas similares como «maneat iure perpetuo apud
monasterium Superaddi», «maneat iure perpetuo apud Superaddo», «maneant aput Superaddum
iure perpetuo», «maneat iure perpetuo apud monasterio Superaddo», etc., en AHN, Códice
976, ff. 44v, 46r, 46v y 140v y Códice 977, ff. 107r, 132v, 151r, 151v y 174r.
70 El cuaderno carece de foliación.
71 Debo corregir, por ello, mi afirmación errónea en A. SUÁREZ GONZÁLEZ, «Partidos de
cartularios (una aproximación arqueológica a los ejemplares pregóticos de Oseira, Belmonte,
Valparaíso y Valbuena)», Cistercium 248-249(2007)410. No hay laguna de texto entre los ff. [3]v
y [10]r, solidarios.
72 Parte del renglón final permanece en blanco, lo que podría indicar que el último asiento de la
página es el que cerraba la enumeración.
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73 J. C. DE LERA MAÍLLO, «El cartulario del siglo XIII del monasterio de Valparaíso», Memoria
Ecclesiae 7(1995)293-302. Estudiado también en A. SUÁREZ GONZÁLEZ, Partidos, pp. 401-432.
74 Como advierte una nota moderna -¿finales del siglo XVI? ¿siglo XVII?- en la camisa de papel
que lo encuaderna: «En estas hojas de pergamino están los translados (sic) de algunas escrituras
de donaciones y compras hechas en lo primitivo de la fundación de este monasterio y la letra
encarnada de el principio de cada vna escritura expresa el lugar en donde están las posesiones
de dichas donaciones i compras....».
75 En el f. [10]v. La más antigua, 1151 (en el f. [7]v).
76 El tipo de escritura pregótica que llevan a cabo los artífices del texto se halla también en un
diploma original del archivo monástico datado en 1220 que suscribe «Martinus monachus»
(AHP de Zamora, Pergaminos, Carpeta 6, nº 1). Bastante más evolucionada es la grafía de otro
diploma del mismo fondo fechado el 26 de septiembre de 1235 (AHPZa, Pergaminos, Carpeta 6,
nº 3). Agradezco a Florián Ferrero Ferrero, director del Archivo Histórico Provincial de Zamora
hasta fechas recientes, sus facilidades para el estudio de esta y otras piezas custodiadas en
dicho centro.
77 Considerándolo pieza unitaria y tomando como base la historia de la abadía, J. C. DE LERA
MAÍLLO, El cartulario, p. 298 sitúa la confección en la «tercera década del siglo XIII». Este
investigador plantea que el abad Pedro Martínez (1230-1242) y «sus antecesores como Pedro
Muñoz (1200-1215) valoraron la documentación diplomática de su archivo (…) y elaboraron un
cartulario pequeño» (ID., «Visita de Fernando III al monasterio de Valparaíso (Zamora)», Actas
III Congreso Internacional sobre el Císter en Galicia y Portugal. I, Ourense 2006, p. 443).
78 J. C. DE LERA MAÍLLO, J. R. LÓPEZ VALLINA, F. J. LORENZO PINAR, S. MORETA VELAYOS
y A. GARCÍA DIEGO, Colección diplomática del Imperial Monasterio de Nuestra Señora de
Valparaíso (1143-1499), Zamora 1998 (en adelante, Colección diplomática), nº 3-6, 10-13, 15,
16, 18, 21, 28, 29, 43-46. No se incluyen en esta edición la pieza acéfala que abre el fascículo
(AHN, Clero, Carpeta 3580, nº 9, f. [1]r), el contenido del f. [4]r y los dos primeros renglones del
f. [4]v, la noticia diplomática transcrita en los renglones 14º-20º del f. [7]r y el último tercio de la
relación que se dispone en el f. [12]v.
79 Colección diplomática, pp. 21-22.
80 Colección diplomática, p. 31.
81 Colección diplomática, p. 21.
82 Resuelvo el nombre del obispo salmantino tomando como base el diploma acéfalo de 1199
que se dispone en el mismo cuaderno y unidad, f. [1]r: «Episcopus domnus Gundisaluus in sede
Sancte Marie». En Colección diplomática, p. 22 se prefirió no desarrollar la sigla (G.).
83 Colección diplomática, p. 31.
84 Signo de abreviación superfluo sobre la b.
85 «El privilegio de Inocencio III de 1208 confirma estas casas» (Colección diplomática, p. 31).
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En el monasterio de Santo Domingo de Silos (Burgos) se conserva un «Breviarium
plenarium» o «Antiphonarium Officii» con la denominación AMSMs 9; códice

completo (sólo con pequeñas lagunas) y de gran riqueza musical y textual. Por su
contenido podemos hablar de Breviario notado puesto que es un libro plenario que
contiene las partes cantadas (coro) y las recitadas (lector) del Ofico Divino.

Debido a la falta de estudios paleográficos, musicales y textuales para obtener
datos de los diferentes scriptoria existentes en la península ibérica no podemos
indicar, con exactitud, el lugar de copia. Podemos hablar de procedencia más que de
origen; para aquella podemos encontrarnos con datos dentro del propio códice
mientras que para éste los datos son más esquivos. Los estudiosos de Silos 9 indican
que procede del monasterio de S. Salvador de Celanova (Ismael Fernández de la
Cuesta, Carmen Rodríguez Suso, …) mediante una serie de datos relacionados con
el santoral y el estado de propio códice; nosotros aportaremos otro dato que confirma
esta procedencia.

En este trabajo abordaremos el estudio musical y sólo de la primera parte de
este manuscrito (Propio del Tiempo) mediante una transcripción musical del íncipit
de todas sus piezas (en un CD depositado en la sede de la academia que puede ser
consultado por los estudiosos está el trabajo completo) y haremos diferentes estudios
paleográficos, musicales, modales, … para intentar acercarnos más a la interpretación
de la notación aquitana o de puntos superpuestos en España y más concretamente en
Galicia. Queda para otro momento el propio de los santos puesto que eran dos
códices independientes que más tarde fueron encuadernados juntos como nos refleja
su propia paginación.

La datación no es unánime, oscila entre finales del siglo XII y comienzos del XIII
(Hesbert dice que es del siglo XII, Ismanel Fernández del XIII, la datación más
extendida lo sitúa entre finales del XII y principios del XIII, Carmen Rodríguez indica
como fecha de copia entre 1180 y 1190).

En nuestro caso el contenido litúrgico es ya de la nueva liturgia romano-franca
aunque con ciertos elementos autóctonos como son las piezas musicales de las
Lamentaciones de Semana Santa.

La música en el manuscrito 9 de Silos:
Propio del tiempo
MANUEL REY OLLEROS
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I. ESTUDIO

A. EL CÓDICE
La parte que estudiaremos es el Temporale y abarca desde el folio 1 al 144

(números romanos a tinta roja) o del 1 al 142v en números arábigos a lápiz.

En esta primera parte faltan los folios 132 y 133 en números romanos por eso a
partir de estos las numeraciones no coinciden como se puede comprobar en la imagen
siguiente.

(Dos numeraciones).

Fol. 132.
Del primer folio sólo se conserva una mínima parte pero el resto de códice se

conserva en muy buenas condiciones y, sobre todo, la parte musical se lee muy bien.

Fol. 1r. Fol. 1v.
El tamaño del folio tiene unas medidas de 268 x 197 mm y una caja de escritura

de 175 x 133 mm dividida en dos columnas de  unos 50 mm de ancho y de 36 líneas
cada una; un pequeño doble rayado vertical  entre las columnas y un rayado vertical
antes y después de cada una de las columnas destinado sobre todo a las rúbricas y a
las letras capitales. Además del rayado vertical tiene el horizontal para la colocación
del texto y de la música. El rayado parece hecho con un punzón de plomo marcando
un pautado en negro a veces muy visible y otras veces no.
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Fol. 18.

El modo de encuadernación se basaba en agrupación de cuadernillos que en
este caso están formados por cuatro bifolios cada uno.
B. LA ESTRUCTURA LITÚRGICA

El códice Silos 9 se compone de tres partes: el propio del tiempo (folios 1 a
142v), el santoral (folios 143 a 353v) y una tercera parte sólo textual (fol 354 a
396v) compuesta por salmos e himnos. Son tres partes independientes puesto que la
numeración original en cada una de las partes comienza en el número -I- y la tercera
parte está sin numeración original; lo que nos indica que fueron tres partes indepen-
dientes que más tarde fueron encuadernadas juntas y por eso una numeración poste-
rior a lápiz engloba todo el manuscrito.

1.a. Contenido litúrgico.
a. Tiempo de Adviento: cuatro domingos y sus ferias (Feria II, III, IV, V, VI y

sábado). Después del domingo cuarto de adviento no tenemos oficios feriales.
b. Domingo I después del nacimiento de Cristo.
c. Después de Epifanía: Domingo I con su ferias; y los domingos II, III y IV.
d. Domingo in Septuagesima.
e. Domingo in Sexagesima.
f. Domingo in Quinquagesima y sus ferias.
g. Domingos (I, II, III, IV) de Cuaresma con sus ferias.
h. Domingo de Pasión y ferias II, III. IV, V, VI y sábado).
i. Domingo de Ramos, ferias II, III, IV, V (cena del Señor), VI y sábado.
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j. Vigilia y día de Pascua con sus ferias II, III, IV, V, VI y sábado.
k. Domingo «in albis» y sus ferias II, III, IV, V, VI y sábado.
l. Domingo después de Pascua: I (con sus ferias), II (con sus ferias), III (con sus

ferias), IV (con sus ferias II, III y IV).
m. Vigilia y fiesta de la Ascensión. Feria VI y sábado. Domingo infra octavas de

la Ascensión. Ferias II, III y IV; día octavo de la Ascensión. Ferias VI y sábado
después de la octava de la Ascensión.

n. Vigilia y fiesta de Pentecostés. Ferias II, III, IV, V, VI y sábado después de
Pentecostés.

o. Vigilia y fiesta de la Santísima Trinidad. Ferias II, III, IV, V, VI y sábado
después de Pentecostés.

p. Domingos I (con sus ferias), II, III, IV, V, VI, VII, VIII, IX, X, XI, XII, XIII,
XIV, XV, XVI, XVII, XVIII, XIX, XXII (con sus ferias), XXIII (con sus ferias),
XXIV (con sus ferias), XXV (con sus ferias) después de Pentecostés.

1.b. Estructura del Oficio.
Las festividades no tienen todas la misma importancia: unas son más relevantes

que otras. La fiesta de la Santísima Trinidad tiene la siguiente estructura (Fol. 100):
- Vísperas de la vigilia del día anterior a la fiesta: 4 antífonas con sus salmos

correspondientes, capitulum, responsorio breve, himno, versiculum, magníficat con
su antífona, oración final y el Benedicamus Domino.

- Maitines: invitatorio, himno, Iº Nocturno (6 antífonas con sus correspondien-
tes salmos, versiculum, 4 lecturas y cada una con su responsorio acabando el último
responsorio con el Gloria Patri), IIº Nocturno (6 antífonas con sus correspondientes
salmos, versiculum, 4 lecturas y cada una con su responsorio acabando el último
responsorio con el Gloria Patri), IIIº Nocturno (una antífona con su salmo, versiculum,
pequeña lectura bíblica y cuatro lecturas con sus correspondientes responsorios aca-
bando el último con el Gloria Patri), dos responsorios acabando el último con el
Gloria Patri, una lectura y la oración conclusiva.

- Laudes: Cinco antífonas con sus salmos (en esta caso también tienen versículos),
capitulum, responsorio breve, himno, versiculum, benedictus con su antífona y ora-
ción final.

- Horas menores: Prima, Tercia, Sexta y Nona (Antífona de laudes sin versículo,
capitulum y oración final).

- II vísperas: 4 antífonas con sus correspondientes salmos, capitulum, responso-
rio breve, himno, versículo, magníficat con su antífona y oración final.
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C. ESTUDIO TEXTUAL.
El tipo de escritura textual es diferente según sea para el canto o para la recita-

ción. La diferencia está en el tamaño: en la recitación el módulo de escritura es mayor
mientras que para la parte musical es menor debido a que tiene que dejar espacio
para la notación musical.

El tipo de escritura, siguiendo los estudios de Carmen Rodríguez Suso, la pode-
mos denominar «minúscula francesa postcarolina o de transición»1, puesto que no es
totalmente gótica y tiene ciertos rasgos de la letra carolina.

1. LETRAS.
En la parte musical emplea tres tipos de la misma letra: Capital (al principio de

cada pieza), mayúscula (dentro de la pieza después de punto) y minúscula (en el
transcurso de la pieza musical). Las primeras letras de las piezas musicales son de
dos colores: rojo y azul más o menos adornadas y cuando hay dos en el mismo folio
nunca son iguales (suelen cambiar el color o los adornos).

1 Rodríguez Suso, C., «El manuscrito 9 del monasterio de Silos y algunos problemas relativos a
la adopción de la liturgia romana en la península ibérica», Revista de Musicología Vol. XV-
1992-n. 2-3, pp. 473-510.

Fol. 18r.
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La letra d puede ser recta o inclinada hacia atrás.

Tenemos dos tipos de letra s: una más redonda y otra más alargada. Emplea la
más alargada cuando se une a la letra t y cuando van dos ss juntas; en los demás
casos varía su empleo.

La letra r también tiene dos tipos de grafia: una más redonda y otra más angulosa.

facinora.
salvator noster.

terra, corrigia[m].

salus, redemptionis.

iusticia, altissimi.

mirabilis deus fortis.

adducam, credidisti.

2. ABREVIATURAS.
En este tipo de escritura es muy frecuente suplir algunas letras o sílabas por un

sistema de signos gráficos. El signo más común es una raya o línea que puede ser
recta, ligeramente ondulada, inclinada (con la letra l).
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Las abreviaturas especiales se basan en la misma línea empleada de un modo
general sobre las palabras pero esta línea colocada en determinado sitio y en deter-
minadas palabras pasa a tener un significado especial y concreto. He aquí las más
comunes:

Hay unas letras que están escritas en la parte alta del renglón

virginitatis            tibi                                  usquequo.
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Este códice no tiene letras capitales historiadas y sólo los adornos son de carác-
ter geométrico que respetan el recuadro de la letra aunque de modo excepcional el
adorno se extiende a lo largo del folio cuando la letra así lo permite. El cuerpo de la
letra ocupa el espacio correspondiente a dos espacios y el espacio de los adornos
geométricos varía. El modo de su organización depende del color de las letras, su
tamaño, sus adornos y de la situación de las letras iniciales lo que permite de un
modo visual y rápido la localización de las partes cantadas o recitadas.

A continuación ponemos algunos ejemplos de abreviaturas.
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No hay reclamos al final del cuadernillo; su presencia es excepcional y están
siempre encuadrados en una caja roja abierta por la derecha. Estos reclamos tam-
bién se aplican a las partes musicales.

Fol 104v.                                                    Fol 105.

Fol 120v.                                                    Fol 121.
2. RÚBRICAS.
En la parte musical hay una serie de abreviaturas indicando el tipo de pieza, el

modo de su interpretación, el lugar que ocupan litúrgicamente, … es lo que llamamos
rúbricas. Suelen ser de color diferente al contexto (rojo o negro) para contrastar con
las letras de su entorno y así ser vistas más fácilmente. Su significado es el siguiente:
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D. ESTUDIO MUSICAL

1. La notación aquitana.
La notación aquitana toma su nombre de la zona geográfica francesa en la que se

inventó y en la que tuvo una mayor difusión pero transcendió la zona de origen lle-
gando a la península ibérica.2 En el sur de España había una notación propia bajo la
dominación musulmana la llamada visigótica o mozárabe pero a medida que avanza
la reconquista se va implantando el rito Romano y también una nueva notación (la
aquitana).

Como nos dice Huglo3 la implantación de este tipo de notación en los territorios
cristianos de la península está asociado con la introducción del rito romano en ellos,
a partir de 1080 y de la minúscula carolina a partir de 10904 (este dato no es en todo
el territorio hispano puesto que en Galicia encontramos fragmentos musicales de rito
romano en letra visigótica lo que nos indica que en esta región se siguió empleando la
letra visigótica más allá de 10905). El empleo de la letra visigótica en Galicia está
unido a la notación aquitana a punta seca y cuando cambia la letra ya se colorea de
rojo la línea de referencia.
2 Huglo, M., «La tradition musicale aquitaine. Repertoire et notation», Liturgia et Musique
(Cahiers de Fanjeux, 17), Privat, Fanjeux, 1982, pp. 253-268.
3 Huglo, M., «La pénétration des manuscrits aquitains en Espagne», Revista de Musicología
8, 1985, pp. 249-285.
4 Millares Carlo, A., Tratado de Paleografía Española, Espasa-Calpe, Madrid, 1983, pp. 140-143.
5 Rey Olleros, M., La música medieval en Ourense. Pergaminos del Archivo Histórico
Provincial, Armonía Universal, Ourense, 2007, pp. 25-91.
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2. La notación aquitana en el códice Silos 9.
2.1. Color.
En este códice los signos de notación musical son siempre de color negro escri-

tos sobre una línea trazada con un punzón de plomo que ha sido repasada en color
rojo para resaltarla más. El color de la notación musical no varía en toda esta primera
parte del códice pero a veces difiere un poco de la parte textual en intensidad.

Línea repasada en rojo.                              Menor intensidad de color en el texto.

2.2. Distribución del folio.
La disposición de la música y del texto está en dos columnas. La referencia entre

ellos es la siguiente: la línea del texto es la misma que la del texto de la música y la
inmediata superior es para la música; para ello reduce el cuerpo del texto musicalizado
para dejar más espacio para los puntos que utilizan la línea siguiente como referencia.

La escritura musical es posterior a la textual como se puede comprobar en los
siguientes ejemplos e incluso parecen notadores diferentes puesto que a veces el
texto no guarda relación (a nivel de separación) con la música y por eso el notador
musical debe recurrir a pequeñas líneas verticales para indicar la separación de la
notación en las diferentes palabras, aunque desde mi punto de vista, el escriba del
texto debía tener conocimientos de las melodías puesto que deja generalmente espa-
cio para los diferentes neumas.
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Fol. 20r.

Líneas verticales para la separación musical del texto.

Separa la i de la n (in); y la i de la r (firma)
debido a los neumas.

6 Rodríguez Suso, C., La monodía litúrgica en el País … Op. cit. p. 488.

2.3. La regla o línea guía.
La notación de nuestro códice utiliza siempre la línea color rojo que se trazaba

antes que los signos de la notación musical (podemos ver en algunos ejemplos ante-
riores). Esta línea roja está repasando la primitiva trazada con punzón de plomo.

2.4. Ángulo de escritura.
Este tipo de notación, en sus orígenes, presenta un característico ángulo oblicuo

en los signos ascendentes y vertical en los descendentes. A partir del siglo XIII apa-
rece una cierta inclinación hacia la derecha en los signos descendentes abriendo
levemente el ángulo, fenómeno que se acentúa con la influencia de la notación cua-
drada. Esta inclinación hacia la derecha se nota sobre todo en el climacus y sus
derivados, fenómeno derivado del ductus de los propios signos.6

El Silos 9 el ángulo es oblicuo hacia la derecha en los neumas ascendentes y
vertical en los neumas descendentes:
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En otros códices más tardíos se da una cierta inclinación en los neumas
descendentes como sucede en el códice de Lugo en el cual la grafía no es unánime
sino que existe una cierta vacilación entre la verticalidad y una cierta inclinación hacia
la derecha.

Códice de Lugo.
2.5. Los neumas

La notación aquitana transmite el dibujo melódico y por tanto los signos básicos
se basan en las combinaciones más sencillas entre los sonidos: relación ser más o
menos agudo que … e incluso cuando hay varios sonidos a la misma altura utiliza
unos signos especiales.

A partir de estos dos signos básicos se forman los restantes debidamente
combinados: pes, clivis, scandicus, climacus, torculus, porrectus, …

3. Estudio de los neumas.
3.1º. Los neumas monosónicos.
Los neumas monosónicos elementales son: el punctum/tractulus y la virga.
A. Punctum/tractulus.

Cursiva:

Licuescente:

Esta grafía cursiva puede estar aislada o en composición.
B. Virga.
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Es una grafía que siempre está en composición, nunca aparece aislada. La forma
puede variar un poco siendo más o menos estilizada o más o menos inclinada.

3.2. Clivis.

Es un neuma ascendente de tres o más notas.

Es un neuma de dos notas de las cuales la segunda es más grave que la primera,
la grafía puede variar un poco (más o menos inclinadas las notas, unidas o no, rectas
o romboidales, …).

3.3. Pes.

Cursiva: Licuescente:

Cursiva: Licuescente:
Es un neuma de dos notas de las cuales la segunda es más elevada que la primera.

La forma de la virga puede ser más o menos estilizada, inclinada, …
3.4. Torculus.

Cursiva: Licuescente:
Es un neuma de tres notas de las cuales la segunda es más aguda que las otras dos.
3.5. Porrectus.

Cursiva: Licuescente:
Es un neuma de tres notas de las cuales la segunda es más baja que las otras dos.
3.6. Scandicus.

Cursiva: Licuescente:
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3.7. Climacus.

Cursiva:
Es un neuma descendente de tres o más notas de las cuales la primera es la nota

más aguda. En Silos 9 no suele haber inclinación hacia la derecha sino que mantiene
la verticalidad.

3.8. Porrectus flexus.
Cursiva:

Es un porrectus al que se le añade una cuarta nota más grave que la tercera.
3.9. Pes subbipunctis.

Cursiva: Licuescente:
Es un pes seguido de dos o más notas descendentes.
3.10. Scandicus flexus.

Cursiva:
Es un scandicus al que se le añade una nota que es más grave que la penúltima.
3.11. Torculus resupinus.

Cursiva: Licuescente:
Es un torculus al que se le añade una nota que es más aguda que la penúltima.



190

MANUEL REY OLLEROS

Rudesindus 9, 2013

Cursiva: Licuescente:
Es una sucesión de sonidos descendentes a los que se le añade un nuevos sonido

que es más agudo que el penúltimo.
3.13. Bipunctum.

Cursiva: Licuescente:
Son dos puntos al unísono sobre una misma sílaba.
3.14. Tripunctum.

Cursiva: Licuescente:

Son tres puntos al unísono sobre una misma sílaba.
3.15. Quilisma-pes.

Es una grafía que nunca está aislada sino que siempre está unida a una virga por
este motivo se le denomina quilisma-pes. Suele estar de un modo muy claro en el
semitono (mi/fa-si/do-la/sib). Puede formar parte en otras agrupaciones neumáticas.

3.16. Signos que comportan oriscus.
El oriscus es un signo que podemos considerar de conducción debido a que su

función es «trasladar» la melodía en un sentido determinado estableciendo una relación
muy estrecha entre las notas que une. La significación del término es ambigua incluso
más que la de los signos licuescentes; poco más se puede decir que la relación de
esta nota con la que le precede y a la que acompaña. Se puede encontrar en diversas
posiciones melódicas pero su función es llevar la melodía hacia arriba o hacia abajo
por eso decimos que incluye un matiz de indicación melódica. Su grafía, en el caso
del códice que estamos estudiando, es similar a la licuescencia pero se diferencia de

3.12. Climacus resupinus.
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esta por la posición (la licuescencia está siempre al final de la agrupación neumática
mientras que el oriscus está en el interior del neuma; en el interior del neuma sobre
una sílaba no hay dificultades fonéticas).7

7 Rodríguez Suso, C., La monodía litúrgica en el país vasco, Bilbao Bizkaia Kutxa, Bilbao, 1993,
vol. II, pp. 511-12.

penúltima nota.

antepenúltima nota.
3.17. Diversos elementos musicales.
A. Guión.

Al final de cada línea musical hay una pequeña nota que nos indica cual es la
primera nota de la línea siguiente; a esto se le llama guión o custos.

Ej.:                                                               (El último signo de cada línea).
B. Errores.

A veces aparecen signos raros que muchas veces corresponden a la corrección
de errores en la escritura musical.

Ej.:

C. Signo de llamada.
Cuando se olvida de copiar alguna pieza pone una indicación característica en

el lugar correspondiente y la misma señal en la parte que se debe incluir.
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Fol. 91.
4. La licuescencia.8
Cuando ciertas consonantes prolongan la resonancia de la vocal acompañando

pasajes silábicos; la articulación de las sílabas se vuelve suave y sonora. Las
consonantes se articulan en tres categorías: consonantes sonoras, consonantes menos
sonoras y consonantes mudas o sordas; en la edad media aparecen consonantes
sonoras llamadas «semivocales».

La influencia de estas consonantes sonoras sobre la articulación silábica viene
indicada en la notación gregoriana con las grafías neumáticas licuescentes. Cuando
hay un grupo neumático sobre una sílaba la grafía licuescente se encuentra siempre
en la última nota lo que demuestra que la articulación consonante de la sílaba afecta
al final de la sílaba precedente.

Tres licuescencias en contextos diferentes.
En los libros de canto más antiguos los manuscritos neumáticos nos transmiten

este modo de cantar llamado legato indicando que las sílabas se suceden y se
encadenan haciendo una sonoridad espontánea de ese modo el ritmo oratorio se
orienta hacia la sílaba final por lo que no puede haber un gran impulso en la sílaba
inicial. La licuescencia nunca puede estar dentro de una agrupación neumática porque
dentro de ella (con la misma sílaba) no hay dificultad en la pronunciación.

Cardine9 nos dice que licuescencia es un fenómeno vocal provocado por una
articulación silábica compleja que hace tomar a los órganos de la voz una posición
transitoria (resultando una cierta disminución del sonido).

Nos recuerda Cardine que la licuescencia provoca un aumento o una diminución
de la grafía normal, es decir, aumenta una nota importante o disminuye una nota débil
pero teniendo en cuenta que los términos aumento o disminución son relativos.
Concluye, Cardine, indicando que para comprender la licuescencia hay que tener en
cuenta tres elementos: texto, melodía y expresión.
8 Cardine, E.,  Semiología gregoriana, Abadía de Silos, 1982,  pp. 140-144.
9 Cardine, E., Semiología gregoriana… Op. cit., pp. 140.
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A. ESTUDIO MODAL.10

El concepto de modo no fue igual en todas las épocas ni en todas las regiones.
Hay que tener en cuenta las principales etapas que han preparado la composición
gregoriana: la cantilación, la salmodia sin estribillo, la salmodia responsorial, la
alternancia de la salmodia, la schola cantorum, la remodelación franco-romana y las
alteraciones melódicas posteriores.

La mayor parte de la composición musical del repertorio litúrgico occidental se
desarrolló en los siglos V y VI en las principales ciudades de la cristiandad: Roma,
Sevilla, Milán, … Nace la Schola Cantorum que es una agrupación de músicos
profesionales poniendo sus conocimientos técnicos al servicio de la liturgia. Estas
agrupaciones elaboraron un nuevo repertorio para el culto debido a la libertad que se
respiraba: los  introitos, los cantos para la diversas celebraciones, … además retocaron
las antiguas melodías de los salmistas sobre todo en la ornamentación surgiendo el
tracto y el gradual. Con la llegada de Gregorio I al papado la mayor parte del repertorio
ya estaba concluido; hay que tener en cuenta que en todo este proceso la improvisación
ha tenido un papel muy importante sobre todo en la ornamentación. A finales del siglo
IX se fija por escrito el repertorio y la improvisación queda eliminada.

En la segunda mitad del siglo VIII se importó a las Galias el repertorio de la
liturgia romana reemplazando el antiguo canto galicano; fue más bien una fusión entre
los dos cantos: el repertorio romano impuso el texto y el aire general de la melodía y
los cantores francos revistieron estos cantos con la ornamentación galicana. Este
repertorio que podemos llamar romano-franco es lo que se llamará canto gregoriano
que será difundido en toda Europa occidental bajo el patrocinio de los emperadores
galos. También se crearon nuevas piezas musicales según el sistema del octoecos
con la máxima carolingia Ars bene dicendi o recti loquendi que procuraba asociar
el texto y la melodía armonizando los elementos gramaticales de la frase con la música
bajo la estructura de la modalidad en donde la melodía y la frase se construyen
conjuntamente.

10 Saulnier, D., Los modos gregorianos, Solesmes, 2001; Chailley, J., L‘ imbroglio des modes,
Paris, 1960; Ferreti, P., Esthétique gregorienne, reed. Solesmes, 1989; Colette, M-N., «L´invention
musicale dans la Haute Moyen Age: punctuation, transposition», Analyse musicale 18, 1
trimestre 1990; Turco, A., Antiquae Mondiae Eruditio – IV. I toni steriotipati della salmodia
gregoriana, Torre d´ Orfeo, Roma, 2003.
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En la notación aquitana del códice de Silos 9 nos encontramos que las piezas de
los modos auténticos acaban una tercera debajo de la línea: son los modos (I, III, V
y VII). Los modos plagales acaban en la línea (II, VI y VIII). El modo IV acaba
inmediatamente debajo de la línea.

Modo auténtico (acaba una tercera debajo de la línea).

Modo IV (acaba una segunda debajo de la línea).

Modo plagal (acaba en la línea).

1º. EL MODO
La escala de un modo es el catálogo del cual se han elegido los grados de la

composición. La estructura es la organización de los intervalos que separan estos
grados; pero es también la fuerza y la cualidad propia de cada grado. Cuando una
nota tiene un papel estructural importante se dice que es una nota modal; estas notas
permanecen más tiempo en el oído mientras que las notas ornamentales desaparecen
más rápidamente del campo de la conciencia auditiva sin embargo ejercen un papel
decisivo en la sonoridad del modo.

Una composición modal supone el empleo de fórmulas melódicas características
que permiten al oyente identificar una música familiar y reconocerla inmediatamente.
Además, para los cantores estas fórmulas representan un apoyo importante para la
memorización, estas fórmulas tienen un papel importante en la composición: unas
sirven de entonación, otras de cadencia, conclusión, … Las fórmulas características
son importantes para el reconocimiento del modo porque son propias de los
encadenamientos melódicos ligados a un grado estructural de la composición y como
tal ha sido identificado.

La idea del vínculo entre los estados del alma y las diversas categorías del
discurso musical fue expresada claramente por Platón y en general por la filosofía de
la antigua Grecia herencia que será tomada por el mundo medieval. La noción de
ethos está presente en la Sagrada Escritura y en las obras de los Padres de la Iglesia
que nos indica que la música ejerce una influencia en los estados del alma y puede
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expresarlos. Aunque la tradición oral se interrumpió, pasó mucho tiempo desde la
composición de las melodías gregorianas, el pensamiento ha cambiado a lo largo de
la historia de la música y el sentimiento religioso ha conocido ciertas evoluciones sin
embargo contamos con comentaristas de la época que nos indican buenas y concisas
observaciones: Guido d´Arezzo, Jean Cotton, … que en sus observaciones se tiene
en cuenta el sentimiento subjetivo (el que escucha) y el fundamento objetivo (el de la
composición musical); estas ideas serán retomadas y divulgadas en el siglo XVIII en
las que cada modo tiene un epíteto; ej. Primus modus gravis, secundus tristis,
tertius mysticus, quartus harmonicus, quintus leatus, sextus devotus, septimus
angelicus y octavus perfectus.
2º. EL OCTOECOS GREGORIANO

El sistema del octoecos designa a los ocho modos en los que los manuscritos
medievales clasifican el conjunto de las piezas gregorianas (ya aparece en el tonario
de Riquier copiado antes del 800 en el norte francés). Sin embargo este sistema
puede ser visto desde dos puntos de vista: como una estructura fundamental de la
composición (influencia de los teóricos) o una estructura proveniente del mundo de
los cantores (es una especie de regla para ajustar la antífona al tono salmódico).
Todos se ponen de acuerdo en meter cada una de las piezas gregorianas dentro de
uno de los ocho modos.

Los modos se designan por un número y sus clasificación está basada en dos
criterios: la final de la pieza (la última nota de la canción) y el tenor salmódico (sobre
el que se recita el salmo o dominante si no lleva salmo).

Protus auténtico Modo 1º Final: Re Tenor: La.
Protus plagal Modo 2º Final: Re Tenor: Fa.
Deuterus auténtico Modo 3º Final: Mi Tenor: Si/Do.
Deuterus plagal Modo 4º Final: Mi Tenor: La.
Tritus  auténtico Modo 5º Final: Fa Tenor: Do.
Tritus  plagal Modo 6º Final: Fa Tenor: La.
Tetrardus auténtico Modo 7º Final: Sol Tenor: Re.
Tetrardus plagal Modo 8º Final: Sol Tenor: Do.
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Las palabras protus, deuterus, … están tomadas del griego y significa 1, 2, … la
palabra auténtico significa principal y plagal significa derivado.

Lo característico de cada modalidad en las antífonas es la fórmula del seculorum
o lo que se llama differentiae que aparece siempre al final de la pieza con las palabras
Seuouae o sus abreviaturas (hace referencia a la expresión Seculorum amen).

En las antífonas y en los invitatorios además de la colocación de la nota final de
estas piezas para saber el modo exacto debemos fijarnos en la fórmula del seculorum
que aparece al final de la pieza (a veces también aparece la fórmula para la entonación
del salmo).

En los responsorios para conocer el modo con exactitud tenemos que fijarnos
en la final del responsorio y entonación del versículo del responsorio.
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LA MÚSICA EN EL MANUSCRITO 9 DE SILOS: PROPIO DEL TIEMPO

Tenemos otros recursos para asegurar y comprobar la modalidad y como tal la
nota que está sobre la línea: las melodías tipo de cada modo y el quilisma que nos
indica el semitono (mi/fa, si/do, la/sib).
3º. TONUS PEREGRINUS

Sólo tenemos dos piezas en este tono. La fórmula del seculorum coincide con
la existente en el Antiphonale Monasticum; lo que no coincide es la entonación de la
antífona correspondiente.

        Entonación y final del tonus peregrinus Fol. 23.

F. RELACIÓN DEL CÓDICE SILOS 9 CON CELANOVA.
No vamos a entrar en el origen de la copia de nuestro manuscrito pero si daremos

un dato acerca de su procedencia. La vinculación de este códice con Celanova viene
del P. Rojo que aventuró la posibilidad de que el Silos 9 hubiera sido destinado al uso
en el monasterio de S. Salvador de Celanova (Ourense) basándose en la presencia
del Oficio de la Transfiguración y el de S. Rosendo (fiesta patronal y fundador).

Esta misma idea es la expresada por Carmen Rodríguez Suso en su estudio
sobre el manuscrito 9 de monasterio de Silos11 aportando nuevos datos por el
contenido del Tumbo del monasterio de Celanova conservado en el Archivo Histórico
Nacional (Madrid) relacionados con el santoral y la relación con otras diócesis como
Braga, Dumio-Mondoñedo y con la catedral de Ourense.

En el Archivo Histórico Diocesano se conserva un bifolio (Fragmento 38) 12 de
un breviario notado del siglo XIV que ha estado como forro de guarda del protocolo
notarial de la carpeta nº 692.1; tiene indicado el año 1652 y el nombre de José
Rodríguez (a lápiz rojo) que contiene la música de las lamentaciones. No sabemos la
procedencia de los fragmentos conservados en los diferentes archivos de la ciudad
de Ourense pero con probabilidad provengan del entorno orensano.

11 Rodríguez Suso, C.: «El manuscrito 9 del monasterio de Silos y algunos problemas relativos
a la adopción de la liturgia romana en la península Ibérica», Revista de Musicología Vol. XV-nº
2/3, Madrid, 1992, pp. 473-509.
12 Rey Olleros, M.: La música medieval en Ourense. II. Pergaminos del Archivo Histórico
Diocesano, Armonïa Universal, Ourense,  debe decir: Armonïa Universal, Ourense, 2008, pp. 196-199.
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Fragmento 38 del Archivo Histórico Diocesano (las lamentaciones están en la página
no mutilada).
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LA MÚSICA EN EL MANUSCRITO 9 DE SILOS: PROPIO DEL TIEMPO

La similitud entre ambas melodías es patente siendo las del fragmento más sencillas
pero conservan básicamente las semejanzas en las entonaciones y en los diversos
recitados.

Entonación de las lamentaciones en Silos 9:

Silos 9; Fol. 63.

Entonación  en la fragmento orensano.
Como podemos comprobar las entonaciones son muy parecidas siendo la de

Orense más sencilla pero conservan en esencia los mismos rasgos melódicos.

Silos 9; Fol. 65v.

Fragmento orensano.

El comienzo de la melodía es el mismo incluso empleando el pes licuescente.
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Silos 9; Fol. 65v.

Fragmento orensano.

Cuando la melodía sube a una cuerda de recitado superior lo hacen del mismo
modo los dos códices. La melodía del fragmento ourensano es más sencilla puesto
que estaría destinada al culto en un lugar donde la ejecución musical era más sobria.
El fragmento es posterior al Silos 9 lo que indicaría la influencia de Silos 9 en el
entorno orensano (Celanova) en el cual se ejecutaría su música.

El resto del estudio musical del Ms 9 de Silos se encuentra a disposición de los
investigadores en la sede de la Academia para ser consultado.
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ISSN: 2255-5811

Os cinco documentos procedentes do arquivo do mosteiro de Celanova, que se
transcriben a continuación, forman parte na actualidade dun pequeno fondo

pertecente a Dª Eugenia M. Meleiro Reza, veciña de Celanova que permitíu a súa
utilización para elaborar este artigo.

Comprendidos entre os anos 1477 e 1596, catro dos exemplares conservados
son orixinais e utilízanse como base das transcricións que se inclúen a continuación.
Os catro documentos restantes son copias, referenciadas no aparato crítico coas
letras B ou C, das que unicamente se utiliza unha para transcribir o documento número
2, do 5 de maio de 1496, posto que faltaba o orixinal.

1
1477, abril, 7. Celanova.
O mosteiro de Celanova afora ao carpinteiro Afonso Gómez, á súa muller

Aldonza Rodríguez e a catro voces un muíño e un terreo no Pontillón, frª de San
Pedro de Mourillós, coa condición de facer o muíño e mantelo en bo estado
xunto co terreo, de 10 marabedís por foros o 11 de novembro e dous diñeiros o 1
de marzo para candea de san Rosendo.

A.- Col. Eugenia M. Meleiro Reza, San Salvador de Celanova, antiga signatura 7 A nº 17.
Orixinal, pergameo.
B.- Col. Eugenia M. Meleiro Reza, San Salvador de Celanova. Copia simple, papel, escritura
humanística.
In Dey nomine Domini (sic), amen. Sabean quantos esta carta de foro viren como

nos don Aluaro d’Oca porla graça de Deus e da Santa Iglleia de Roma abbad do
mosteiro de Çelanova e capelan del rey noso señor e o prior e convento do dito noso
mosteiro seendo todos juntos en noso cabidoo por soo de canpan tangida segundo que
o avemos de vso e de custume de nosa horden, afforamos a vos Affonso Gomez,
carpenteiro e a vosa muller Aldonça Rodrigues, moradores <eno> dito noso mosteiro e
a quatro vozes apuslo pustromeyro de cada vn de vos quaes nomeardes ao tenpo de
vosos finamentos e non as nomeando quaes de dereito herdaren vosos beBes que non
sejam de moor graaon de lynajen que vos; conbem a saber: que vos aforamos vn

Cinco documentos de Celanova
dos séculos XV e XVI

Mª BEATRIZ VAQUERO DÍAZ
Universidade de Vigo
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moyño que vos agora fazedes açima doutro noso eno Riodosos abayxo do forno telleyro,
onde chaman o Pontillon. E mays vos aforamos huBu pequeno de (sic) terreBo açima
do dito moynho asy como está sobre sy marcado e que façades en el orta e pumar. O
qual dito moyño e terreBo vos aforamos a monte e a fonte con todas las suas entradas
e seydas por donde q<ue>r que as aja e de dereito deva de aver yxente o que ende a
outro he afforado por tal pleito e contiçom que logo façades ho dito moyño e el feyto
que o mantheñades e prouedes e reparedes a el e ao dito terreBo como non desfalesça
per minguBa de boo reparamento e sejades vos e as ditas vosas vozes vasalos e
obidientes e seruentes e mandados a nos e ao dito noso mesteiro e doutre non e darnos-
edes en cada vn ano vos e as ditas vosas vozes do dito moyño e terreBo dez marabedis
vellos por todos foros e dereitos e por cada dia de sant Martiño do mes de nouenbre e
dous dineiros para cande<a> de sam Roosendo por cada dia de kalendas marças e
faredes e conpriredes todoslos vsos e custumes que fazen e cunplen todoslos outros
do dito voso mosteiro e a morte da pustromeira voz fique todo ho sobredito lybre e
quito e desenbargado a nos e ao dito noso mosteiro con todo seu boo reparamento. E
he posto se quiserdes vender ou deytar ou supinorar ou doar ou por-la alma dar ante a
nos que a outre e non o querendo nos por-lo justo preçio enthom o vendede ou deytade
ou dade ou doade a tal persona que seja semellavel de vos que labre o repare ben o
dito moyño e terreBo como non desfalesca per minguBa de boo reparamento e nos
page e faça en cada vn ano hos nosos foros en paz pero que non seja caualleiro nin
dona nin escudeiro nin omem de trasmuro nen religiosa persona. Ho qual se venderdes
ou deytardes ou derdes ou doardes sen noso mandado ou se delo mudardes noso
senorio ho mosteiro sobredito ho reçeba porla sua abtoridade. E quen est pleito britar
peyte a parte agoardante por nomem de pena e postoria mill marabedis vellos e outros
tantos a voz del rey e a pena paga ou non esta carta e todo ho en ela contiudo fique
firme e forte e valla en seu tenpo e reuor.

Feyta a carta eno dito noso cabidoo, sete dias do mes de abril, ano do nasçemento
do noso señor Jhesu Christo de mill e quatroçentos e setenta e sete anos.

Testigos que forom presentes: frey Afonso d’Oeste e frey Afomso de Valença e
frey Sueyro e frey Johan Branco e Fernan d’Allaris e outros.

E eu frey Rodrigo de Santgeens, prior da casustra do dito mosteiro e notario do
dito cabidoo polo dito señor don abade e polo conuento del, que a todo esto que sobredito
he en hun con os ditos testigos presente foy e esta carta per mina presença escriuyr
fys e aqui meu nome e syno fys en testemoyo de verdade que tal he.

(Signo) Rodericus, prior Çelenove (rubricado) atque notarius.
Aluarus, abbas Celenove (rubricado).
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2
1496, maio, 5, xoves. Celanova.
O mosteiro de Celanova afora a Gonzalo do Casal, á súa muller Sancha

Afonso e a tres voces, o lugar de Santa Catalina, frª de Santa María de Vilar de
Vacas, por unha renda anual do sexto do pan e dos outros froitos, e por foros
medio real de prata, un par de galiñas, un carneiro, un touciño, un carro de leña
e outro de palla.

B.- Col. Eugenia M. Meleiro Reza, San Salvador de Celanova. Copia simple, papel, escritura
humanística.
Sepan quantos esta carta de aforamento viren como nos fray Diego de la Plaza,

presidente del monasterio de Zelanoua, reformador de los monasterios de la horden do
señor san Benito del Reino de Galiçia e porla graçia de Dios y de la Santa Iglessia de
Roma, y nos el prior e convento y monges del dicho monasterio de Zelanoua, estando
todos aiuntados en nuestro cauildo por son de campana tañida segundo que lo auemos
de uso y de costumbre de nos ayuntar, afforamos e damos en foro a vos Gonçalo do
Casal, morador en Santa Cathaliña, y a Sancha Afonso, buestra muller, y a tres vozes
despois de vosotros las mas zercanas de buestra generarquia y linage; combiene a
sauer: el lugar de Santa Cathaliña que parte con el rio de Vilar de Vacas y llega a Santa
Cathalina, a jur y a mano segun y en la forma y manera que la avia e tenia afforado Gil
de Santa Cathaliña, el qual la uendio y traspasó por dos vezes sin lizencia y mandado
del dicho combento. E por quanto foi reçiuido agora por Alonso da Nugueira mayordomo
de tierra de Montes, por quanto dis que la perdio el dicho Gil por la vender sin
consentimiento de la dicha casa e monasterio y abbad y monges del, segun es vso y
costumbre de se hazer.

Lo qual os afforamos a vos el dicho Gonçalo do Casal y a la dicha buestra muller
y a ditas tres vozes, con todas sus entradas y salidas y vsos e costumbres quantos ha
y auer darle (sic) de derecho, por preçio y quantia en cada un año de la sesta parte de
todo pan y de todas las outras cosas que Dios en ello diere; y demas medio real de
plata de derechuras y un par de gallinas y un carnero y un tozino y un carro de leña y
otro de paxa. Todo ello que sea tal y tam bueno que se a de dar y tomar y que lo aiais de
dar y pagar vosotros y las dichas vuestras vozes despues de vos a los tiempos y sason que
se solia pagar so pena del doblo. Y demas desto que al tiempo y fin de vuestras vidas que
aiais de dejar por buestras luictuosas vna de las mejores cosas de los vienes muebles que a
la sason touieredes. Y demas desto de ser vasallos seruientes y obedientes al dicho monasterio
y cassa segun que es vso y costumbre de lo hazer los vasallos de la dicha cassa.

E yo el dicho presidente e monges e convento del dicho monasterio voslo afforamos
como dicho es de suso a vos el dicho Gonçalo do Casal y a las dichas buestras tres
vozes despues de vos y de vuestra muller, si fuere verdad que el dicho Gil de Santa
Cathaliña lo vendio sin lizençia y mandado del dicho monasterio y abbad e monges del.
Y nos obligamos de voslo hazer çierto y sano y de paz de qualquiera que voslo demandare
e contra ello pasare y en todo el dicho tiempo, y que no voslo quitaremos por mas ni por
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menos ni por el tanto ni por otra razon alguna so obligaçion de los vienes del dicho
monasterio. Y que no lo podais vosotros ni las dichas buestras vozes vender ni trocar ni
cambiar a iglesia ni a monasterio ni a señor poderoso ni a otra presona alguna sin
nuestra liçençia e mandado y del dicho monesterio y abbad y monges que agora son o
fueren de aqui adelante, so pena que si algo de lo susodicho faltaredes vos o las dichas
buestras tres vozes que se os puede tomar el dicho foro y voluerse a la casa y darlo a
quien nos o los que fueren despues, vien visto les sea.

E yo el dicho Gonçalo do Casal y Sancha Alonso, miña muller, asi lo reçiuimos de
vos el dicho señor presidente y monges y convento del dicho monesterio de Zelanoua,
segun e por la uia y forma y manera que de suso es dicho y declarado, e nos obligamos
por nos y por nuestros vienes y de las dichas nuestras tres vozes despues de nos, asi
muebles como raiçes, auidos y por hauer en quarquier logar que nos ayamos, que
cumpliremos y pagaremos todo lo en esta carta contenido y cada vna cosa y parte
dello, so pena del doblo a uos el dicho señor presidente y monges del, o a quien buestra
vos touiere despues de vos y dellos sin pleito y sin rebuluçion alguna. E que pagaremos
la dicha sesta parte asi de pan como de las otras cosas que Dios diere y mas el dicho
medio real de plata de derechuras y un par de gallinas y un carnero y un tozino y un
carro de paxa y otro de leña, que sea todo tan bueno que se a de dar e de tomar a los
tiempos y sason que se saue acostumbra a pagar. Y mas las dicha<s> luctuosas al
tiempo de nuestras muertes, segun e por la uia e forma e manera que todo es dicho de
suso y en esta carta se contiña. Y demas desto que si el contrario hasieremos que
paguemos dos mill marabedis cada vno de nosotros y de las tres vozes despues de nos,
la mitad para la parte obediente y la otra mitad para la Camara del rey y reina, nuestros
señores, y la pena pagada ou non que todauia seamos tenudos y obligados a pagar e
cumplir lo susodicho so la dicha obligaçion.

E para que esto sea çerto e firme y no venga en duda, yo el dicho presidente lo
firmé de mi nombre e nos las dichas partes rogamos y pedimos al notario de yuso
escripto que lo firmase de su nombre y lo signase con su signo e a los presentes
rogamos que fuesen testigos.

Testigos que fueron presentes a lo que dicho es: Pedro de la Plaza, criado del
dicho señor presidente, y Juan Aluarez, clerigo de missa, y moradores eno dito
monasterio, y Juan Alonso, pintor veciño de Venavente, y otros.

Que fue fecha y otorgada esta carta en el dicho monasterio de Zelanoua, jueues,
zinco dias del mes de mayo, año del naçimiento de nuestro Saluador Jesuchristo de mil
y quatroçientos e1 \noventa/ e seis años.

E yo Fernando de Salas, escriuano de camara del rey y de la reina, nuestros
señores, y su notario público en la su corte e en todos los sus reynos e señorios, fui
presente en vno con los dichos testigos ya por mandado y ruego del dicho señor
presidente y convento y del dicho Gonçalo do Casal, esta carta de fuero escriuin segun
que ante mi pasó y la vi firmar al dicho señor presidente, y para mas fuerza puse este
mio signo y nombre acostumbrado que es atal.
1 treinta] riscado.
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Fracter Didacus, presidens et reformator.
En testimonio de verdad Fernando de Salas, scriuano (signo imitativo).

3
1510, abril, 12. Celanova.
O mosteiro de Celanova afora parte dun souto con herdade na fonte de

Outeiro, sito na freguesía de Santa María de Ansemil, unha metade a Gonzalo
do Valado, á súa muller Constanza de Gorgoa e a catro voces, e a outra metade
a Roi Fernández, á súa muller Tareixa Eanes e a catro voces, coa condición de
prantar e manter en bo estado os castiñeiros e por foros medio real de prata os
titulares e un real as voces o día de san Martiño (11 de novembre).

A.- Col. Eugenia M. Meleiro Reza, San Salvador de Celanova, antiga signatura C14, A, nº
11. Orixinal, pergameo.
B.- Col. Eugenia M. Meleiro Reza, San Salvador de Celanova. Copia rubricada polo notario
Álvaro Martínez, papel, escritura cortesana.
C.- Col. Eugenia M. Meleiro Reza, San Salvador de Celanova. Copia simple, papel, escritura
humanística.
Sepan quantos esta carta de fuero vieren como nos don fray Martin de Horozco,

abbad del monesterio de Çelanoua e el prior, monjes e convento del dicho nuestro
monesterio syendo todos juntos en nuestro cabi[l]do por canpana tanida segund que lo
avemos de vso e de costunbre de nuestra horden aforamos a vos Gonçalo do Valado e
a vuestra muger Costança de Gorgoa, moradores en Portela, en vuestras vidas e a
quatro vozes despues de vuestros finamentos en la vna mietat e a vos Rui Fernandez
e a vuestra muger Teresa Yañes, moradores en Çejo da Carreyra en vuestras vidas e
a otras quatro vozes en la otra mietad asi que estas dichas vozes de anbas las dichas
partes sean por vosotros nonbradas en vuestras vidas o al tienpo de vuestros finamentos
conosiendo nonbradas que sean vozes aquellas personas que mas de derecho heredaren
los otros vuestros bienes que non sean de mayor grado de linajen que vos e con condiçion
que las primeras vozes que suçedieren este fuero que dentro de treynta dias primeros
siguientes despues del falesçemento de los pustrimeros de cada vno de vos se presente
ante nos aqui en el dicho nuestro monesterio e se nonbraren por vozes e subçesores
deste dicho foro, conviene a saber: que vos aforamos vn pedaço de soto con su heredad
que yaze a la fonte de Otero que es açima da Aldea do Feal, fleyguesia de Santa Maria
d’Ansemill, asi como parte de baxo con tapadura do lugar do Otero e como topar
ençima en la dicha fonte del Otero e como parte con tarreo e soto de Luys do Feal e
como vay topar enos castiñeros de Fonte Furado, que sera vna fanega en semente
poco mas o menos segund que esta demarcada e conoscida e segund que a vos destes
e dotastes oy en este dicho dia de la fecha desta carta por vuestra anima e de vuestros
progenitores a nos e al dicho nuestro monesterio. El qual vos aforamos a monte e a
fonte con sus entradas e salidas por donde quier que las aya e de derecho deva de aver
con tal condiçion que lo plantedes e entrechantedes el dicho soto e heredad de castiñeros
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e lo tapeys e repareys bien como syenpre estea en buen paramento e sereys vasallos
obedientes e mandados a nos e al dicho nuestro monesterio e dotro non e darnos-edes
e pagaredes en cada vn ano en vuestras vidas por todos foros e derechos e derechuras
medio real de plata e vuestras vozes despues de vos pagaran vn real de plata por cada
vn dia de Sant Martin del mes de nouienbre e de lo al que lo ayades libre e quite de todo
otro foro e çenso alguno pagando vos el diezmo a Dios e a muerte e pasamiento de las
pustrimeras vozes fui el dicho soto libre e quite e desenbargado a nos e al dicho nuestro
monesterio con todo su buen reparamento. E posta condiçion que si este dicho foro
queserdes vender o enpeñar o donar o en otra qualquier manera del vos apartar ante a
nos que a otro e non lo querendo nos por el justo presçio que otro por el diere entonçes
lo vended o enpeñad o donad a tal o tales persona o personas que sean semajantes
(sic) de vos que reparen bien el dicho soto e nos pague en cada vn ano nuestros foros
en paz e cunpla y aguarde todas las condiçiones desta carta y cada vna dellas pero que
no sea cavallero nin doña nin donçella nin escudero nin ome de trasmuro nin religiosa
[pers]ona nin lo podays vender nin obligar por marauedis nin aver del rey nin de reyna
nin de otro señor poderoso lo qual sy venderdes o enpenardes syn nuestra abtoridad o
que non reparardes bien o sy del mudardes nuestro señorio e sy pasaren dos años que
non pasardes el dicho foro al dicho monesterio este dicho foro caya y aya cay[do] en
comiso e vos cunpliendo lo susodicho obligamos los bienes del dicho nuestro monesterio
de serdes anparados e defendidos a derecho con este dicho foro de quien quiera que
volo demandar o ocupar quesyere e yo el dicho Gonçalo do Valado que soy presente
por min e por la dicha mi muger e por el dicho Rodrigo Ferrnandes e su muger asy
reçibo este dicho foro para min e para ellos e para las dichas nuestras vozes e obligo
todos mis bienes e de la dicha mi muger e consortes e de nuestra voz [para] pagar e
cunplir todas las condiçiones desta carta e cada vna dellas e quien este pleyto britar
peche el ynteresse a la otra parte aguardante mill marauedis viejos de pena e a voz del
rey otros tantos e a pena paga o non esta carta e todo lo en ella contenido fique firme
e valla durante el dicho tenpo de las dichas vozes en fee de lo qual otorgamos esta
carta ante o notario publico e testigos de yuso escriptos.

Que fue fecha e otorgada en el dicho monesterio de Çelanova a doze dias do mes de
abril, ano do nasçemento do noso señor Ihesu Christo de mill e quinentos e dez anos.

Testigos que foron presentes: Lope Ferrnandez de Xordos e Diego Enrriquez,
escudero, e Fernando d’Almaz, escriuano, vecinos de Vilanova e otros.

E yo Aluaro Martinez, escriuano e notario publico por la reyna nuestra sennora en
la su corte y en todos los sus reynos e senorios e notario publico jurado en el monesterio
de Çelanova y en todas sus tierras, jurdiçiones e señorios por el dicho señor abade,
prior, monjes e convento del presente fue y en vno con los dichos testigos al otorgamiento
deste dicho contrabto de foro e de otorgamento de las dichas partes bien e fielmente lo
escriui segundo pasó e aqui mi nombre e signo puse en testimonio de verdad que tal hes.

Martinus abbas Celenoue (rubricado).
(Signo) Aluaro Martines, notario (rubricado).
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4
1511, maio, 9. Vilanova dos Infantes.
Diego Fernández da Devesa, veciño de Vilanova dos Infantes, vende ao zapateiro

Alvaro González de Verea e aos seus netos. todos os herdamentos que ten en foro do
çeleiro de Vilanova na aldea de Carfaxiño por cincoenta e tres reais de prata.

A.- Col. Eugenia M. Meleiro Reza, San Salvador de Celanova. Orixinal, papel.
† 2 Carta de Aluaro, çapateiro de Vereya
Sepan quantos esta carta de venda viren como eu Diego Fernandez da Devesa,

veziño de Vilanova das Ynfantes, que soBo presente por min e por miñas vozes e
subçesores, porlo tenpo e vozes e condiçions que o eu teno en foro do çeleyro de
Vilanova que he para senpre, outorgo e conosco por esta carta que vendo e logo
firmemente entrego a vos Aluaro Gonçalues de Vereya, çapateiro morador ena
fleygresia de Santiago de Ver[e]ya que presente estades e a vosos netos, como
heredeyros e propincos mays chegados en estes ditos beBes e a todas vosas3 vozes e
subçesores, conben a saber: que vos vendo todaslas heredades e castiñeyros, prado<s>
e aruores e todaslas otras herdades labr[a]das e montesyas que eu ajo e teno en foro
do dito çeleiro de Vilanova en toda aldea de [Ca]sfagiño e en seu temio. Os quales
ditos herdamentos vos vendo con todas sua[s] entradas e saydas e pertenençias a
montes e a fontes, con aguas correntes e m[a]nantes, segundo que as eu teno en meu
foro por presçio çerto e nomeado que a vos e a min apr[ou]bo de me por todo elo
dardes e pagardes, conben a saber: çinquoenta e tres reais de p[rata]; os quales conosço
que de vos reçibi en esta maneira: os viinte que agora de vos reçibi en presençia de
notario e testigos de yuso escriptos e \con/ os treynta e tres \que/ pagastes por min \e
por meu rogo e conse<n>tim[ento]/ a Pero de Carualleda sobre que le avia enpenado
dos ditos bees, se cumplen os ditos çinquoenta e tres reais do dito presçio dos quales
me dou e outorgo por entrego, contento e ben pago4 a toda miña voBotade.

E logo desde oje dia da feyta desta carta en diante renunçio e parto de min e de
toda miña voz e herdeyros a toda abçion, voz, foro, dereito, senorio, propiedad e posesyon
que eu ajo e teno aos ditos beBes e o pono e trapaso en vos o dito Aluaro Gonçalues,
çapateiro, e enos ditos vosos netos [e] en todos vosos herdeyros e seus, para agora e
para o adiante para todo senpre, para desde oje, dia da feyta desta carta, endeante
posades por vosa propea abtorida[de], syn outro juez nin justiçia algua entrar, tomar e
aprender-la posesyon corporal, real e autual dos ditos beBes e fazer deles e en eles
como de vosos propios beBes syn meu enbargo [nin] de outro por min, e obligo todos
meus beBes mobles e rayzes avidos e por aver de vos fazer çert[a] e segura esta miña
venda e vosa conpra a dereito de quen quer que vosla demandar o enbarga[r] quiser \e
doutra qualquer venda ou enpeño/ con condiçion que paguedes ao dito çeleiro seus
foros segund que eu soo obligado e po[no] con vos que qualquer de nos las ditas partes
2 Feita] nota na marxe superior.
3 e] riscado.
4 pago] repetido.
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que \contra esto que dito e/ [qui]ser5 yr ou pasar que non posa e peyte o ynterese a[a]
parte aguardante, a pena del doblo da dita contia e a voz del rey outro tanto e a pena
[pa]ga ou non que todavia esta carta fique firme e valla en sua reuor. E eu o dito
Aluaro Gonçalues de Vereya, asy o outorgo e reçibo esta miña conpra segundo que
arriba se conten, en fe do qual nos las ditas partes otorgamos esta carta ante o notario
e testigos de yuso escriptos.

Que foy feyta e outorgada en Vilanova das Ynfantes a nove dias do mes de mayo,
ano do nasçemento do noso señor Ihesu Christo de mill e quinientos e onze anos.

Testigos que foron presentes: Martiño de Santa Maria e Gonçaluo Ezquerdo, veciño
de Moreyra e Bastian d’Aguya, canteyro vizcayno.

Aluaro Martis, notario (rubricado).

5
1596, decembro, 29. Celanova.
O mosteiro de Celanova afora a Rodrigo Mociños, á súa muller Catalina

Rodríguez e a dúas voces, un pedazo do monte e herdade do Outeiriño, no lugar
de Riodosos da freguesía de San Pedro de Mourillós, e outro pedazo de herdade
en Santiago de Amoroce, por unha renda de media fanega de pan en agosto e
decembro e se as propiedades foran maiores do que figura no foro outra media
fanega en maio.

A.- Col. Eugenia M. Meleiro Reza, San Salvador de Celanova, antiga signatura nº 16, 2
folios. Orixinal, papel.
6In Dei nomine, amen. Sepan quantos esta carta de fuero vieren como nos el

abbad, prior, monjes e conbento del monasterio de Çelanoba que somos presentes,
juntos, congregados en nuestro capitulo por canpana tañida como del tienpo ynmemorial
lo abemos de vso e costunbre espeçialmente nos el abbad frai Francisco de Monforte
e frai Lois de Soto y el padre frai Juan de Valejo e frai Pedro de Saa y el padre frai
Estebo y el padre frai Juan de Valderas y el padre frai Francisco Martinez, el padre
frai Diego del Villar, el padre frai Gregorio Nuñez, todos monjes professos conventuales
del dicho monasterio por nos y los ausentes e nuestros subcesores otorgamos e
conoscemos por esta carta que aforamos e damos en fuero firme e baledero a vos
Rodrigo Moziño, vezino del lugar de Riodosos que es en la felegresia de San Pedro de
Movrillos que estades presente e a vuestra muger Catalina Rodrigues, avsente en
todos los dias de vuestra vida de anbos a dos e a dos vozes adelante subçesibas vna en
pos de otra quales de derecho heredaren o nonbraren, hes a saber: que bos aforamos

5 e] riscado.
6  Foro de Rodrigo Moziño, vecino de Riodosos de la feligresia de San Pedro de Movril[los], de dos
pedaços de heredad, vnos en Riodosos y otro en la Rano[…] de que tiene que pagar media fanega de pan
de renta çisa cada ano. Ano 1569 años.- Si las heredades fueren mas de las nombradas ou mayores que
pagara respecto…- Numero 16] notas en humanística na marxe superior.
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e damos en el dicho fuero vn pedaço de monte y heredad que se llama do Outeiriño
sito en el lugar de Riodosos, felegresia de San Pedro de Movrillos, que heran fasta
ocho almudes en semente poco mas o menos, ansi lo de la vna parte del rio como de la
otra eçeto si primero a otro está aforado segund parte de todas partes con el lugar de
Movrillos que trae Diego Rodrigues e doña Ynes da Cima ansi lo que está a la parte
devaxo de la Verea Real como lo que está a la parte de zima junto y pegado a la cortina
e prado de doña Ynes da Cuna. Yten mas vos aforamos vn pedaço de heredad en la
felegresia de Santiago de Amoroçe açima del lugar d’Arranoaa que sera asta vna
esca en semente poco mas o menos segundo que parte del a parte de baixo con
heredad que fincó de Gonzalo Ferrereiro e con heredad de Joan Moziño, vezino de
Çelanoba, e de otro cabo con Berea Real que ba de la villa de Çelanova para Amoroce
e camino que ben de Amoroçe para el lugar d’Arranoa segund que vos las traedes a
jur e a mao.

Las quales dichas propiedades de suso declaradas e deslin<da>das vos aforamos
e damos por | de nuestro fuero e señorio con todas suas entradas e salidas, vsos,
costumbres, derechos e servidunbres a montes y a fontes e con las condiçiones
seguientes: Primeramente que las trayades vien labradas, reparadas, deslindadas como
vos las damos. Yten que no las podais vender, donar ni trocar sin nuestra espresa
liçençia y a que para vender vos la demos (sic) nos dareis la dezima parte de lo que por
ello bos dieren e todo andará junto en vna sola cabeça que nos pague nuestra renta.
Yten que por qualquiera via que las dichas propiedades pasaren de vna persona a otra
la que lo dexaren se a voz corrida y pasada y la que entrare e subçediere sea otra voz
subçesiba asta seren conplidas las dichas vozes, al cabo de las quales nos lo dexareis
libremente con todo su buen paramento que en ello hizieredes, para que dello agamos
a nuestra voluntad como agora azemos.

Por razon de lo qual vos e vuestras vozes desde oy en adelante nos dareis e
pagareis media fanega de pan de renda çisa savida buen pan en grano seco e linpio, ay
a Noaya traido a vuestra costa e mension a la tulla del nuestro monasterio por los
meses de agosto e setienbre de cada vn año e medido por la medida vieja por donde se
mide todo el otro pan de renda çisa pago llanamente, reconosçiendo nos por tal senorio,
propietario e condiçion e si las dichas propiedades cresçieren mas de lo contenido en
este dicho fuero e demarcaçiones del, que nos pagueis la de mayo sia a razon e respeto
de la dicha media fanega de pan por la dicha medida vieja; guardando, conpliendo las
dichas condiçiones e cada vna dellas so pena de perder este dicho fuero, descaer del
por encomisso.

E guardandolas, conpliendolas prometemos y obligamos los vienes, frutos, rentas
deste derecho nuestro monasterio para vos fazer e que vos faremos este dicho fuero
e todo lo en el contenido çierto, seguro, | sano e de paz e defendido a derecho de quien
enbargarvos lo quisiere durante el dicho tienpo e bozes e que no vos sera por nos
pedido ni quitado por manera alguna. E yo el dicho Rodrigo Mozino que soi presente
por mi e para mi y la dicha mi muger e vozes otorgo e conozco que açeto, tomo e
resçibo del dicho santo convento este dicho fuero y lo en el contenido para lo thener e
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poseer en su nonbre e de su mano durante el dicho tienpo e bozes conpliendo  e
guardando las dichas condiçiones e cada vna dellas so pena de perder este dicho fuero
e pagar al dicho monesterio el ynteres e costas, daños que se le seguieren que para ello
obligo mi presona e vienes e de mis subcesores. Por ende todas nos, las dichas partes,
damos, otorgamos todo nuestro poder conplido a todas las justicias e juezes de los
reinos e senorios de su real magestad cada vno a las de su fuero e jurisdicion para que
ansi nos lo agan guardar, conplir e mantener entera e realmente e con hefeto faziendo
e mandando hazer execuçion en todo aquell o aquel derecho diere lugar procediendo
por via executiva e todo rigor del derecho asta fazer conplimiento desta carta y pago
de lo en ella contenido e costas vien como si fuese sentençia difinitiva dada por juez
conpetente y pasada en cosa juzgada para pagar sobre que renunçiamos todas leis e
derechos de nuestro fabor y la lei general y en testimonio dello lo otorgamos como
dicho es antel escriuano e testigos desta carta en cuyo registro nos el dicho abbad con
algunos de nos los monjes lo firmamos de nuestros nonbres por nos y lo<s> demas
ausentes. E por mi el dicho Rodrigo Moziño e a mi ruego porque yo no se firmar lo
firmó vno o dos de los testigos desta carta.

Que fue fecha y otorgada el el dicho monesterio e capitulo del, a beynte e nueve
dias del mes de dezienbro, año del señor de myll e quinientos e sesenta e nueve anos.

Estando presentes por testiguos: Lucas de Caldas e Pedro de Quyrroga, criados
del dicho senor abbad.

E yo el escriuano con | los dichos testiguos doi fee que conozco las partes otorgantes:
frai Francisco de Monforte, abbad de Celanova, frai Pedro de Saa, frai Juan de Valejo,
frai Lois de Soto, frai Johan de Balderas e frai Diego de Villar, a ruego del dicho
Rodrigo Moziño, Pedro de Quiroga passo ante mi Pero Fernandez, escriuano.

E yo el dicho Pero Fernandez escriuano publico de la villa e monesterio de Çelanoba
e sus cotos e jurdiçiones por titulo e merçed del senor abbad del dicho monesterio e
para ello aprobado por su majestad que al otorgamiento desta carta de fuero fuy presente
con los dichos testigos e partes otorgantes e segund que ante mi passo y se otorgo de
otro tanto de mi registro por mi mano fyelmente lo saque para el dicho monasterio e de
su pedimiento e por ende pongo aqui estos mis nonbre e sino acostunbrados ques atal
en testimonio (signo) de uerdad. Pero Fernandez, escriuano (rubricado).

Gratis
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Las reliquias gozaron de un enorme prestigio devocional, que redundaba en el
prestigio de la Iglesia que las poseía. Expresión de esta estima fue el encargo de

valiosos relicarios para las más significativas y la construcción de retablos para su
veneración y hasta de capillas enteras donde exhibirlas. No es el momento de hacer
un tratado sobre las reliquias ni sobre la tipología de las mismas, de los relicarios, ni
siquiera de las geografías de donde proceden sino de subrayar un hecho que concierne
a los monasterios benedictinos de Celanova y San Pedro de Cardeña (Burgos) en
relación al intercambio de reliquias entre ambos como una manera de manifestarse
estima y fraternidad.

En ambos casos las comunidades poseían reliquias suficientes como para poder
compartirlas sin reducir el catálogo y el atractivo del propio relicario.

Celanova poseía los cuerpos de San Rosendo y San Torcuato y de ellos se
podían ofrecer pequeños pero muy estimados fragmentos.

San Pedro de Cardeña las abundantísimas de los supuesto monjes mártires de la
invasión musulmana que afloraban en uno de los claustros.
La donación de Reliquias de San Rosendo y San Torcuato

Si es probable que en la Edad Media se dieran ya reliquias de ambos santos, por
ejemplo las que hemos localizado en la Catedral de Ourense en los relicarios
medievales que tuvimos la fortuna de descubrir en la Capilla mayor hace algunos años,
será el año 1601 cuando se abren los sepulcros de ambos santos para trasladar las
reliquias a las dos magníficas arcas de plata labrada encargadas a plateros de Valladolid.

Sobre ello me parece interesante reproducir la crónica minuciosa del Padre
Lacueva en su Celanova Ilustrada1: «Año de Christo 1601. de San Rosendo 746.

Las reliquias como devoto don y cortesía:
el caso de los monasterios de

Celanova y Cardeña

MIGUEL ANGEL GONZÁLEZ GARCÍA

1 GONZALEZ GARCIA, Miguel Angel - HERNANDEZ FIGUEIREDO, José Ramón - PEREIRA
SOTO, Manuel Angel (Transcripción, edición y notas) Celanova Ilustrada y Anales de San
Rosendo. Fray Benito de la Cueva.  DUENDE DE BUX, Ourense, 2007 pág 350.
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Las Sagradas Reliquias de San Rossdo. y San Torcado se trasladan del lugr donde
el Cardenal Jacinto las havia colocado, al Altar mor en arcas de plata».

El Cardenal Jacinto con autorid Apostolica elebó de la tierra el Sepulcro de Sn.
Rosendo y le colocó en una Capilla hecha de verjas de madera dedicada al mismo
Santo que estava donde aora está el Altar de San Rosendo, como se entra en la
Yglesia por la puerta del Claustro a mano derecha, aora quitadas las verjas que
formavan la capilla ha quedado solo el Altar. El Cardenal Jacinto (como lo referi año
de 1172) puso el Sepulcro de San Rosendo en esta Capilla al lado del Evangelio,
arrimado a las verjas de ella, elevado sobre quatro columnas de piedra doradas de
cinco palmos de alto; el Sepulcro del glorioso Martir San Torcado Apostol de España
y diszipulo de Santiago, puso el mismo cardenal al lado de la Epistola, en la misma
Capilla, arrimado a la pared de la Yglesia y elevado sobre quatro columnas semejantes
a las de Sn Rosendo, cada sepulcro tenia una cubierta de madera labrada de florones
y dorada y oy dia (Pg. 408) se veen estos sepulcros vacios en la Capilla de San Juan
cubiertos con estas tapas doradas sobre sus columnas de piedra, como estavan
antes en la Capilla portatil de san Rº. Mientras los sepulcros de piedra fueron
depositarios de sus tesoros y las Reliquias de estos Santos Gloriosos se guardavan
en ellos, como perlas en sus conchas, el sachristan cuydava de cubrirlos con paños
ricos convenientes al oficio del dia en el color y en la riqueza.

Con esta grandeza, decencia y gravedad descansaron los Cuerpos de estos
Santos Patronos de Celª. 428 as. y medio y la devocion de todos hera grande.. Don
Mauro en la Historia de Santiago Lib 2 cap 12 dice que fue cosa desacertada quitar
estos Santos Cuerpos de donde estavan, porque representavan Magd y causavan
devocion en los que venian a visitarlos y a pedir mercedes y favores en sus nezesidades.
El Pe. Mº. fr. Claudio Tenorio tenia grande animo, pareciole indecente que los Santos
Cuerpos estubiesen en sepulcros de piedra, en altar particular y en Capilla portatil de
madera que ocupava mucho la Yglesia; consideró la poca seguridad con que tesoros
tan grandes estavan guardados, pues qualquiª que quisiese con mediana diligª podia
sin ser sentido robar las Santas Reliquias. Por estas razones se determinó a hazer
arcas de plata, colocarlas en el Altar mayor y depositar en ellas los Santos huesos
para que acompañen el Sanctisimo Sacramto con mayor decencia y seguridad. Tomada
esta resolucion el Abbad busco dos plateros los mejores oficiales de España, trajolos
de Valladolid a Celª. para que a vista suya trabajasen sin cesar, ni divertirse a otra
obra y para poder añadir o quitar lo que pareciese mejor, con este cuidº se acabó la
obra con gran perfeccion a 17 de Febrero del año press te.

Cada arca tiene ciento cinquenta y quatro marcos de plata y las dos
pesan seis arrobas y quatro libras castellanas, salieron hermosas y per-
fectas, cada una tiene en la fachada quatro milagros de su Sto y el pe-
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destal con vte y quatro chapas ciceladas de medio relieve y cada chapa
esmaltada de azul y verde y su urna zizelada, las historias de los Mila-
gros de cada Santo estan alrededor de las Arcas. (Pg. 409) En el medio
dellas en diez y seis chapas cinceladas con tarjas de medio relieve y
esmaltes fino, cada una lleva diez y seis cartelas con dos esmaltes finos,
quatro terminos en las esquinas que sustentan friso, comisa y architra-
ve, el friso va cincelado con sesenta y seis esmaltes. El remate es vte y
quatro bolas su media caña encima, su arteson y tejado todo cincelado
de cortes y ordenanzas; las arcas por dentro estan aforradas en raso
carmesi y en el suelo ay un colchoncillo de algodon en que descansan
los santos huesos embueltos en rica olanda.2.
Acabada obra tan vella el Abbad dispuso que la traslacion se hiziese el
primero dia de Marzo en que se celebra el transito de San Rossdo.; para
tan gran fiesta fue en persona a combidar a Don Miguel Arias Cana-
bal3 Obispo de Orense y al Cavildo de aquella Santa Yglesia y despachó
dos Monges ancianos, uno a combidar al Arzobpo de Santiago y a su
Cavildo, otro a combidar a Dn Luis Carrillo governador del Reyno de
Galicia, Conde de Carazena y Señor de Pinto. Por estar el Monº de
Celanª. sito en el Obispado de Orense tocaba al Obpo. de esta Ciudad
hazer esta traslacion y assi Don Miguel Arias Canabal oispo de Orense
vino a hazerla acompañado de diez y seis criados y de doze Dignidades
y Prevendados que embio esta Santa Yglesia, con la Capilla de Cantores
y Ministriles; todos los sobredichos entraron en Celanª. dos dias antes
de la fiesta acompañando a su Obispo. El Arzobispo de Santiago aten-
diendo a que el obpo. de Orense havia de hazer esta traslazion se escu-
só y no vino a ella, pero embió en su nombre a su sobrino Don Juan de
San Clemte Arcediano de Nendos; el Cavildo embió en su nre al Lizdo

Nanderas Cardenal mor de aquella Yglesia y Provor del Arzobispado, al
Canonigo Franco de Bibero y al Dotor Villafaña Magistral que despues
fue Obpo. de Mondoñedo y en esta fiesta predicó a satisfacion de to-
dos; tambien embió la musica de sus cantores y ministriles y todos juntos

2 Sobre las reliquias de San Rosendo puede verse el impecable estudio de J. CARRO OTERO,
Estudio anatomo-antropológico, en Manuel Cecilia DÍAZ y DÍAZ, Ordoño de Celanova: Vida
y milagros, pp. 302-326. Sobre las urnas relicarios obra de los plateros Juan de Nápoles y
Mareclo de Montanos hay bastante bibliografía remitimos para mayor información sobre ellas
así como para todo lo relacionado con las reliquias de Celanova a nuestro estudio M.A.
GONZALEZ GARCIA, M. A.PEREIRA SOTO, El relicario de la Iglesia Conventual del Monasterio
de San Salvador de Celanova. PORTA DA AIRA Nº 8. Ourense. 1997- 1998. En este trabajo
utilizamos como fuente la obra del P. Lacueva que ahora editamos. Varias páginas de este
momento, pues, ya han sido publicadas en la citada fecha. Excusamos otras citas en las páginas
siguientes remitiendo al mismo trabajo.
3 Miguel Ares de Canabal, obispo de Ourense de 1594 a 1611.
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entraron dos dias antes en Celanª. Juntas las Capillas de músicos y
ministriles de Santiago y Orense, como las vozes eran tan buenas y dies-
tras, alegraron la fiesta con letras, motetes, romances y villanzicos, es-
pecialmente en las primas (Pg. 410) y segundas visperas y en las tres
misas cantadas a canto de organo; la de la Vispera, la del dia de la
fiesta y la del dia sigte. Dn Luis Carrillo, Conde de Carazena, Señor de
Pinto y Governor de Galicia estubo para venir a Celana. en esta ocasion
con la audiª del Reyno, pero de repente llegaron cosarios a la vista de la
Coruña y no le pareció dejar la Ciudad expuesta a peligro, embió en su
nre al Capitan Dn Juan de Albornoz con duztos soldados. Fue causa de
gran regozijo ver la Compañia de estos soldados salir armados en for-
ma a rrezivir las Santas Reliquias, quando llegava la Procesion a la
plaza, alli todos juntos hizieron salva dando una carga y otra quando
llegó a los Claustros y la ultima quando la Procesion entró en la Yglª
Llegose a esto que la fuente del Claustro manava vino tinto todo el tpo.
que andava la Procesion con que se aumentó la alegria del Pueblo.4

No faltaron en esta ocasion y fiesta Monges, hallaronse press tes los Padres
Abbades de San Clodio, de Melon y Osera, trajeron lo mas rico y vistoso de las
sachristias de sus casas. Tarnbien vinieron muchos Monges negros; el Pe. fr. Diego
Ramos Abbad de Sn Martin de Santiago, el Pe. fr. Juan Muñoz Abbad de Samos, el
Pe. fr. Alonso de Tuara Abbad de San Estevan de Ribas de Sil y el Pe. Abbad de
Monforte; todos los dhos trajeron consigo cada uno quatro compañeros. Fuera de
ellos estubo el Pe. Maestro fr. Antonio Cornejo Difinidor que entonces era de la
Relign y despues fue Gal de ella; vinieron tambien quatro Monges negros de la
Congregacion de Portugal y toda la Nobleza deste Reyno de Galicia: fue tan grande
el concurso de la gente que no cabian ni en el Monº, ni en la Villa especialmte la
vispera y el dia de la fiesta y siendo tan grande el tropel de la gente no sucedio
disgracia, ni hubo riña o desorden en la gente plebeya. El Abbad de Celª. y todo su
Convto se esmeraron en el agasajo y regalo de los huesps acudiendo a todos con
tanta puntualidad que a nadie faltó lo que havia menester y se le devia segun su
calidad; el dia de la fiesta comieron en la casa quinientas personas, la vispera y un dia
despues comieron mas de duzientas, fuera  (Pg. 411) de los que comian en la mesa
del Abbad. Los que se hallaron presentes a esta traslacion dicen (y yo se lo he oydo)
que hizo Dios singular merced a Celanova estos dias dandole sustento con abundancia,
ostentazion y regalo para tanta gente, parece que renobó en ellos sus antiguos milagros,
como son: llober Maná en el desierto para dar de comer a su pueblo y multiplicar

4 También publica esta descripción tomándola de este manuscrito B. FERNÁNDEZ ALONSO,
El Pontificado Gallego, su origen y vicisitudes, seguido de una crónica de los obispos de
Orense,  Oremse, 1897, pp. 457-459.
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pocos panes y menos pezes en las Riveras del Mar de Tiberiades pª dar un refresco
a los que le seguian.

La gente era mucha, la que se esperava mucha mas, por eso el Abbad
dispuso que la traslacion de los Santos se celebrase la vispera de la
fiesta por la mañana a puertas cerradas con la gente de casa y la que
havia hospedado en ella; muchos de los que venian a la fiesta trayan
deseos de llevar alguna reliquia, el Prelado temió prudentemente algun
tumulto entre tanta gente y por huir de estos peligros antepuso la trasla-
cion al dia antes. La Yglesia. y Claustros estavan colgados rica y her-
mosamte y en cada angulo dellos un altar bien adornado y devoto. A vte

y ocho de Febrº. por la mañana el Obispo de Orense acompañado de
sus Canonigos y de los de Santiago, acompañado de los Abbades Bene-
dictinos y Cistercienses que conté, acompañado de todo el Convto de
Celanª, de los huesps y músicos vino a la Yglª. que estava clara como el
sol con velas encendidas, achas y faroles, vistiose de Pontifical y cantó
la misa de los Santos Pontifices Rosendo y Torcado con Solemnidad de
Pontifice officiandola los Musicos y Ministriles de las dos Yglesias. El
Obispo acabada la Misa abrió el sepulcro de piedra de Sn Rosendo y
halló un ataud de cipres ajustado con el y los Santos huesos embueltos
en dos sabanas de olanda una sobre otra, estava la carne y algunos
huesos deshechos y resueltos en zenizas, pero el Obispo. lo trasladó
todo del sepulcro de piedra a la arca de plata. En esta ocasion el Abbad
y Convento, atendiendo a que San Rosendo havia sido Prelado de la
Yglesia Arzobispal de Santiago, le dieron el hueso del muslo y le entre-
garon a los quatro Prevendados de aquella Santa Yglesia que estavan
presentes pª que le llevasen y pusiesen entre las Reliquias della. Al señor
Obpo. de Orense se dio otro hueso (Pg. 412) para su Yglesia5, a los
quatro Monges negros de Portugal se dio un hueso para el Monº de Sn

Benito del Olivar que entonces se fundava en la Ciudad de Porto.
Puestas en la Arca de plata las Reliquias de San Rosendo el Obpo. abrió
el sepulcro de piedra de San Torcado y halló todos los huesos juntos y
organizados, menos los que sacaron en el año de 1592 que son los
sigtes: una ulna qe es un hueso del codo a la mano, se dio a la Sta Yglª
Cathedral de Guadix; la cabeza con sus quijadas se engastó en plata y
se guarda en el Relicario de Celanª, un hueso del hombro se dio a la
Villa de Verin y se puso en el Relicario de plata y se guarda en la Yglª.
Parroqal; dos huesos pequeños y una costilla estan en la Arquita flore-
teada que está en el Altar mayor alIado del Evangelio. Solos estos hue-

5 M.A. GONZALEZ GARCIA. Las reliquias de San Rosendo y San Torcuato de la catedral de
Ourense.ACTAS DO 1º CICLO S.ROSENDO E O SECULO X. Santo Tirso, 1994.
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sos faltavan, todos los demas se hallaron en el sepulcro de piedra em-
bueltos en dos lienzos uno grueso y inmediato, otro delgado de Olanda
labrada con seda carmesi que estava encima y lo cubria todo; la carne
se havia resuelto en Zenizas, el Obispo trasladó huesos y zenizas del
sepulcro de piedra a la arca de plata y dio una canilla del brazo, com-
pañera de la que se havia dado a la Yglª. Cathedral de Guadix, al Real
Monº del Escurial6 que el Rey Dn Phelipe tercero nro. señor. havia man-
dado se le diese. Sacó otro hueso del muslo para la Yglª. Cathedral de
Santiago y diole a sus Prevendados en su nre. Sacó el Obispo otro hue-
so y se encargó de darle con el de Sn Rossdo a su Santa Yglesia Cathe-
dral de Orense. Quando estas santas Reliquias entraron en las Ciuda-
des de Santiago y Orense, el Cabildo Ecclesiastico y seglar las rezivió
con Procesion general y gran fiesta. Los curiosos observaron en esta
ocasion que no faltava hueso ningº del sepulcro de San Torcado, pero el
de San Rosendo faltavan muchos que se havian resuelto en zenizas; los
huesos de los Martires de ordinº son blancos y duran mucho, los de los
confesores son morenos y estan mas sugetos a corrupcion, porque la
sangre los corrompe. Tambien observaron que los huesos de Sn. Rosen-
do eran menores que los de Sn Torcado y assi infieren que el talle de Sn.
Rº. era poco mas que de mediana estatura (Pg. 413) y el de san Torcado
era muy mas alto. Trasladadas las Santas Reliquias los plateros clave-
tearon las arcas de plata pª que no se pudiesen abrir y los ministros
revestidos las colocaron en el altar mor, la de Sn. Rº. en un nicho al lado
del Evangelio, la de San Torcado en otro nicho al lado de la Epistola,
donde estan hasta aora; hizieronse tres lamparas de plata, una grande
que alumbra al ssmo. Sacramento y dos a los lados que alumbran a estos
Santos Patrones de Celª. Despues de acomodadas las arcas de plata en
sus nichos, llegó el Capitan Don Juan de Albornoz con duzientos solda-
dos embiados por Dn Luis Carrillo Governador de Galicia con cartas
suyas en que pedia con encarezimto una Reliquia de Sn Torcado. Des-
pues llegó un Religioso de la Compañia de Jhs con cartas pidiendo otra
Reliquia del mismo Santo pª el Colegio de la Ciudad de Guadix que
entonces se fundava. El Abbad abrió entonzes el Relicario en qe estava
guardada la cabeza de San Torcado y quitó las quijadas, una dio al
Capitan pª que la llevase a Dn. Luis Carrillo, otra dio al Religioso para
que la pusiese en el Colegio de Guadix.7

¿Se dieron a Cardeña reliquias de los santos celanoveses? Es cierto que el Padre
La Cueva no lo concretiza y que el no conocer tampoco el contenido del relicario
6 J.M  DEL ESTAL, Inventario de reliquias veneradas en el Real Monasterio de El Escorial.
CIUDAD DE DIOS  VOL CCXII Nº3.El Escorial 1999. Pgs. 713-794
7 Esta pagina se completa con un cuidado dibujo a pliumilla con el escudo de Celanova.
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burgalés por las desgracias de la Desamortización carecemos de esa información si
bien creo que si las hubo y ellos justificaría el intercambio con las de los mártires de
aquella casa y probablemente la persona que facilitó el intercambio sea el Padre
Maestro «Fray Antonio Cornejo Difinidor que entonces era de la Relign y despues
fue Gal de ella;» presente en Celanova en aquella ocasión como recoge el cronista y
también como veremos en el reconocimiento de las reliquias burgalesas.
Las reliquias de los Mártires de Cardeña en Celanova

¿Quiénes son estos mártires?
Hagiográficamente es oportuno señalar lo siguiente sobre los mártires de Cardeña

cuya fiesta se celebra el 6 de agosto:
«En el Monasterio de San Pedro de
Cardeña, de la orden de Sn. Benito,
cerca de  Burgos, España, el martirio
de 200 monjes con Esteban su abad
que por la fe de Cristo fueron muertos
por los sarracenos y enterrados por
los cristianos en aquel claustro... Ca-
pitaneaba los moros el caudillo Galif, gobernador de Medinaceli. Se-
gún la tradición, durante muchos años en el aniversario del martirio el
pavimento del claustro llamado de los mártires amanecía de color san-
gre, repitiéndose el prodigio hasta la expulsión total de los árabes. En
cuanto al año de la matanza parece que fue en el 953, aunque algunos
dicen que fue en el 872. El culto de estos mártires fue aprobado en 1613
y su oficio compuesto por el cardenal Baronio. El abad de San Pedro de
Cardeña había solicitado en el año 1598 la inclusión de los mártires en
el Martirologio Romano publicado por primera vez en 1583. Dado el
informe favorable del cardenal Baronio y de la congregación de ritos,
el Elogio de los Monjes de Cardeña  se publicó en la edición hecha en
1602 «Tiphis Estephani Paulini» vendido íntegramente en España; de for-
ma que en las ediciones sucesivas del Martirologio calcadas sobre las ante-
riores no figura el elogio de los Mártires de Cardeña. Reclamó el padre
abad siglo y medio más tarde; pidió el subpromotor Próspero Lanbertini un
ejemplar de M.R. de 1602 a España y se hizo la rectificación, de manera
que en las ediciones sucesivas apareció siempre el 6 de agosto la mención
de estos mártires, los únicos de «culto inmemorial» que hicieron excepción
a la negativa de Benedicto XIV a realizar inserciones de este tipo.»8

8 Noticia tomada de las fichas hagiográfica del H. Manuel Rodríguez que obran en el Seminario
de Hagiografía Toponimía y Onomástica de Galicia de Santiago de Compostela.



218

MIGUEL ANGEL GONZÁLEZ GARCÍA

Rudesindus 9, 2013

A comienzos del siglo XVII el interés por las reliquias de los mártires toma un
auge notable como ha historiado el Padre Marrodán9 concretamente en 1603 se
llega a la canonización siendo abad Gaspar de Medina, que trajo riadas de devotos
y la demanda «exorbitante» de reliquias que inicialmente se concedían con el permiso
del Capítulo General de la Orden y más tarde para frenar la demanda se requirió
permiso de la Santa sede.

Una de las fechas en las que se hizo un reparto generoso de reliquias fue el año
1609, por la documentación de la reliquia que se dio y se conserva en el Monasterio
cisterciense de Cañas podemos suponer fue en este momento cuando se obtienen las
reliquias para Celanova que llegarían acompañadas de una auténtica similar a la riojana
e insisto que está justificado suponer que hayan sido donadas como sucedió con
otras muchas de estos mártires, en Cardeña el día 6 octubre 1609 (seis años después
de recibir la bula auténtica de Clemente VIII, donde se les proclama «Christi athletae»)
cuando se extrajo un buen número de ellas «para repartir en las casas de nuestra
congregación». La  citada bula impresa que se conserva en Cañas añade manuscrito en
la parte inferior las circunstancias de esta extracción de reliquias entre las que hay que
contar la celanovesa y que serviría  a modo de auténtica. Dice así actualizando la ortografía:
«Nos el maestro Fray Antonio Cornejo Abad de San Benito el Real de
Valladolid y general de su congregación, y fray Pedro de Agüero abad
de San Pedro de Cardeña y los que con nosotros abajo firmen, damos fe
y verdadero testimonio… como en dicho seis días del mes de octubre del
año de 1609, después de dichas completas y en presencia de muchos
monjes de los ancianos del convento y de su paternidad del padre Fray
Plácido de Guércanos Abad de Arlanza y del padre fray Francico Gutié-
rrez abad que fue de Celanova y otros huéspedes graves que vinieron a
negociar con su Reverendísima, todos juntos entramos en el santo claustro
donde están sepultados los santos cuerpos de los 200 mártires en él
padecieron el martirio, y hecha una estación y dicha la oración como se
tiene de costumbre, mandamos cavar en el dicho claustro por mano de
los monjes de la dicha casa y sacamos cantidad de reliquias para repar-
tir en las casas de nuestra congregación y en algunas iglesias catedra-
les que con instancia las han pedido por mano de los señores obispos y
cabildos de ellas y con otras Iglesias personas titulares y principales y
devotas, así eclesiásticas como seglares que las han pedido con la mis-
ma instancia y devoción y entre ellas se sacó una canilla que parece de
muslo de canejada, en la parte de abajo y en la parte de arriba le falta
la canecilla más alta…»

9 MARRODAN, Fray Mª Jesús.  San Pedro de Cardeña: Historia y arte. Burgos, 1985.
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Y sigue la descripción de la reliquia que hay hoy en Cañas y a quien se entregó
firmando los antedichos en Cardeña el 8 de diciembre.10

La presencia en este reparto del General Cornejo y de un ex abad de Celanova
avalan esta suposición que aclararía documentalmente una similar Bula de Clemente
VIII impresa y manuscrita con la descripción y circunstancias de la entrega que se
haría a Fray Francisco Gutiérrez.

La referencia a las reliquias en Celanova por el Padre La Cueva, y el estilo y
cronología de los relicarios de arte clasicista de principios del siglo XVII insisten en
la coherencia de esta fecha para la donación de las mismas.

Fray Benito de la Cueva en su «Celanova Ilustrada» a comienzos del siglo  XVII,
incluye una «Memoria de las reliquias de Celanova y sus Anejos» y entre ellas
menciona las de Cardeña de este modo:» La Cabeza de uno de los doscientos
mártires de San Pedro de Cardeña, en un gran relicario de plata dorada. Los
monjes de Cardeña la dieron a Celanova.

10 CEA GUTIÉRREZ, Antonio.El tesoro de las Reliquias. Colección de la Abadía cisterciense de
Cañas.FUNDACIÓN CAJA RIOJA, Logroño, 1999 pg 148.
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Se ha conservado bastante bien el
Relicario celanovés quizá por estar en la
Sacristía y nunca el templo estar
abandonado por ello se localizan en él dos
relicarios con estas reliquias burgalesas
tal como recogimos en el citado trabajo
en colaboración con el Dr. Pereira Soto.
1.Relicario de la Cabeza de un mártir
de Cardeña

RELICARIO:
Valladolid, 1597 ca. Juan de

Nápoles.  Plata sobredorada, fundida,
torneada, grabada, cincelada y esmaltada.
Cabujones de esmalte azules y negros y
cristal. 65 cms. de altura, 23 cms diámetro
de la base. Teca  cuboidal 20x21 cms.;
Sin marcas.

Estado de conservación: bueno.
Faltan peones torneados en la base del
templete

Templete de planta cuadrada con las
caras acristaladas, marcos lisos con sencillas
expansiones en el centro de las caras y
decoración geométrica grabada. Remate de
peones torneados en las esquinas, sobre él
cúpula semiesférica gallonada y rematada
por la figura de un monje (10,5 cms) con

cogulla, sosteniendo libro en la mano izquierda y con la derecha en actitud de sostener un
báculo que ha perdido.

Representará al abad o monje mártir de Cardeña de quien es la reliquia. Astil
con sucesión de boceles, nudo ajarronado con espejos de esmalte y cuatro tornapuntas
a modo de asas, gollete cilíndrico con adorno de rosáceas. Pie circular con base
cilíndrica de sección convexa que lleva cuatro orejetas que son prolongación de los
resaltes rectangulares que lo dividen en cuatro secciones, que se adornan con ovalo
de esmalte y decoración de frutos y cintas planas.
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Aunque no lleva marcas ni inscripción
el estilo similar a los otros permiten
atribuirlo sin dificultad a Juan Nápoles en
una cronología cercana a los comienzos
del siglo XVII. La figura que remata y la
cúpula gallonada son los elementos más
singulares de esta pieza que está como
las demás dentro de los esquemas
clasicistas cortesanos.

RELIQUIA:
Calota craneal de color blanquecino.

Constituida por los huesos frontal,
parietales y occipital,  con abundantes
desprendimientos de la cortical. Puede
corresponder a una persona adulta de más
de 70 años .

Estado de conservación: Bueno
Inscripción: En un trozo de papel colocado sobre el parietal izquierdo se lee:»

Cráneo Y cara de S. Esteban Abad y Mártir de San Pedro de Cardeña»; en otro
papel perpendicular a éste  y situado en el vertex se lee «Caveza de Sn. Esteva
Abad y Mártir de Cardeña»  Está escrito con letra distinta a la primera. Ambos son
letreros de identificación modernos  y por supuesto equivocados en el sentido de
atribuir el cráneo al abad Esteban, cuando lo lógico es que los monjes burgaleses a la
hora de dar una reliquia de sus mártires numerosos, no darían la principal es decir la
del abad que encabezaba a todos aquellos bienaventurados. La Cueva es más exacto
al señalar en su inventario de reliquias como vimos:»La Cabeza de uno de los
doscientos mártires de San Pedro de Cardeña, en un gran relicario de plata
dorada. Los monjes de Cardeña la dieron a Celanova.»

2. Relicario con reliquia de los Mártires de Cardeña y Anónimo

RELICARIO
Siglo XVII. Madera dorada, decorada con motivos geométricos, los óvalos

policromados en rojo y verde, imitando esmaltes. 78 cms de alto. Teca 43 x 24 cm.
Base: 21 x 21 cm. Estado de conservación: Regular. Afectada la policromía y pérdida
de alguna pieza
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RELIQUIAS
Fragmento de hueso largo de 21 cm

de longitud que pudiera corresponder a
un fémur. No conserva la tira de papel
que lo identificaría que podría ser también
como el compañero de uno de nuestros
mártires

 Fragmento diafisario, está  pegado
con cera en su mitad. Pudiera tratarse de
una tibia o un húmero. Está identificado
como «Mártires de Cardeña». Y por tanto
a ellos es atribuible todo lo dicho de la
otra reliquia.
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La Milicia Honrada de Viveiro
(1810)

SANTIAGO F. PARDO DE CELA
CARLOS ADRÁN GOÁS

La Suprema Junta Central Gubernativa del Reino, publicó un Reglamento para la
instrucción y formación de las Milicias Honradas, fechado en el Real Palacio de

Aranjuez el 22 de Noviembre de 1808. De su contenido hacemos el siguiente resumen:
«Para conservar (…) y mantener la tranquilidad en todos los pue-

blos, y singularmente en los más considerables, para imponer respeto a
los bandidos, para aprehender a los desertores, y para evitar con el
pronto é irremisible castigo la multiplicación de los delitos, ha dispuesto
S. M. que en todos los pueblos del Reyno, que están fuera del teatro de
la guerra, se creen Cuerpos de Milicias honradas, baxo el pie y reglas
en los artículos siguientes.¨

1º «El número de individuos de que ha de componerse el Cuerpo de
Milicias honradas de cada pueblo deberá ser proporcionado al número
de y calidad de su vecindario.»

2º «Aunque por lo general estos Cuerpos serán de Infantería, en
aquellos pueblos cuyos términos sean demasiados extensos (…) debería
crearse también algunas partidas de caballería; y serán destinados a
ellos los vecinos que por su empleo o exercicio tengan que mantener
caballos.¨

3º «Las personas de que han de componer estos Cuerpos serán pre-
cisamente aquellos personas que tengan rentas y sueldos o salarios fixos
(…) adquieran lo necesario para mantenerse con una mediana decen-
cia correspondiente a su esfera.

4º «No podrán incluirse en ellos los jornaleros, ni aquellos indivi-
duos cuya subsistencia dependa absolutamente de su trabajo personal
y diario; pero podrán ser comprehendidos los maestros.»

5º «El querer alistarse o estar alistado en esta clase de servicio no
podrá jamás ser un título legítimo para eximirse del Exército.»

6º «Las órdenes sagradas, la edad menor de quince años o mayor
de sesenta, las enfermedades graves y habituales, y los defectos corpo-
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rales notables, serán los únicos motivos su-
ficientes para creerse exonerados de este
servicio.»

7º «No lo serán por tanto: la falta de
claridad en alguna de las vistas, el defec-
to de la dentadura, la cortedad de talla, ni
otras semejantes que excusan del servicio
del Exército.»

8º «El empleo de mero soldado volun-
tario en estas Milicias honradas será más
preferente y distinguido (…) Los Oficia-
les, Sargentos, Cabos, cuyas graduacio-
nes se conferirán a aquellas personas que
por su aptitud, despejo y desocupación
sean más á propósito, para desempeñar-
las, sin tener ninguna consideración a su
nobleza, profesión ni riquezas.»

9º «Por estos mismos principios no go-
zarán sueldo alguno estos Voluntarios; y
será de su cargo vestirse, uniformarse y ar-
mase a su costa.»

10º «Para evitar los perjuicios que
atraería el luxo en sus vestidos, deberán
estos reducirse precisamente a chaqueta y
pantalón de paño pardo, con las divisas y
botón que designe cada pueblo, y a un
sombrero al estilo del país con escarape-
la.»

11º «Siendo muy verosímil que en al-
gunos pueblos no haya proporción para

que los Voluntarios se surtan prontamente de fusiles y sables, las Juntas
proporcionarán armas a los que no puedan armarse.»

12º «Las escopetas y espadas correspondientes a los vecinos de un
pueblo, no se podrán jamás trasladar a otro para armar a sus Volunta-
rios.»

13º «Según el número de Voluntarios que se alisten en cada pueblo,
se formarán uno o más Batallones de quinientos hombres; una o más
Compañías de sesenta á ochenta; o una o más esquadras de doce a
veinte.»

(En el caso de Viveiro se formó una fuerza compuesta de 85 hombres de infantería,
5 de caballería y 5 ausentes).

Uniforme que usaron los oficiales de
la Milicia Honrada de Viveiro.
Escarapela en el sombrero de copa;
casaca azul con la cruz de Santiago
bordada en el lado izquierdo de la
pechera; los pertinentes galones en
la manga; al cinto, trabuco y sable;
calzón de color ocre; botas, con
polainas. Tomamos el modelo del
libro «Uniformes españoles de la
Guerra de la Independencia», de José
María Bueno Carrera, Madrid, 1989.
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14º «Los Comandantes de estos Cuer-
pos serán los Gobernadores Militares en
los pueblos que sean Plaza de armas».

15º «Para que los Voluntarios puedan
ser completamente instruidos, organizados
y dirigidos, convendrá, si fuese posible,
que los Ayudantes de los Batallones, los
Capitanes sean también oficiales retirados
o personas que hayan servido»1.

Recordamos que los distintivos de mando
que adoptó la «Milicia Honrada de Viveiro» son
los que se señalaron en febrero de 1810; esto es,
los utilizados por las famosas «Alarmas», que
identificaban con una cruz de Santiago a los
diferentes mandos, según sus graduaciones. Con
el nombre de «Alarmas» se conocía a los
responsables de instruir, coordinar y controlar a
la tropa que servía en los diferentes puestos de
vigilancia y defensa del distrito de Viveiro.
La Milicia Honrada de Viveiro en 20 de
octubre de 1810

En el documento que comentamos, tan sólo
figuran los nombres, a veces incompleto, y el
primer apellido de los señores que citamos a
continuación. Por considerarlo de interés,
añadimos algunos datos más que pudimos
localizar, para mejor identificación de los
interesados.

Comandante: El Capitán Don Benito de la Rosa, († Viveiro, 25-01-1837)
oficial retirado, con agregación de Capitán al Cuerpo de Inhábiles de Lugo, el 2 de
mayo de 1796. En 1808 ofreció un donativo para la causa de 160 reales; casó con
doña María de Parga Sanjurjo Montenegro († Viveiro, 3-11-1816)2 . Hija de don
Gregorio de Parga y Montenegro; y de doña Isabel María de Sanjurjo Montenegro
y Dorado, señores de la casas de Rañal, Toxeiras, Mesía, Alfeirán, etc. Nieta materna
de don Juan Bernardo Sanjurjo Montenegro, escribano del nº de Viveiro y la notaría
de los reinos (1705-1763), y de su esposa doña Rosenda Montenegro y Dorado.

Uniforme que utilizó el soldado de la
Milicia Honrada de Viveiro. Traje de
pana con botonería a un lado y otro
del pecho; en la manga, la cruz de
Santiago; se cubre con montera, con
escarapela; al cinto, trabuco y
calabaza cargadora; calza polainas;
en la mano el famoso chuzo. Tomamos
el modelo del libro «Uniformes
españoles de la Guerra de la
Independencia», de José María Bueno
Carrera, Madrid, 1989.
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Teniente: Don Juan Sánchez de la Peña. Oficial retirado del Real Servicio;
pariente de don Manuel Sánchez de la Peña. Ingresó en el Regimiento Provincial de
Mondoñedo de Subteniente de fusileros el 8 de agosto de 1796; adquirió el grado
de Teniente de fusileros el 23 de julio de 1800; Teniente de granaderos el 19
septiembre de1807. Siendo destinado a la 4ª División de Granaderos Provinciales.
Fallecería en la sangrienta batalla de Medina de Rioseco el 14 de julio de 1808.

Subteniente: Don Bartolomé Sánchez de Parga; (*Viveiro 175_; † 9 de
febrero de 1831), Diputado del Común (1775, 1805, 1808 y 1814). Ingresó en el
Regimiento Provincial de Mondoñedo Nº 35, como Subteniente de fusileros por
Despacho dado en Aranjuez el 26 de abril de 1769; Teniente de fusileros por
Despacho firmado en el Pardo el 13 de marzo de 1771. Ingresó en la Ilustre Cofradía
de Nuestra Señora del Rosario, inclusa en el Convento de Santo Domingo de Viveiro,
el 8 de junio de 1774, a la cual sirvió como Mayordomo los años 1779 y 1802.
Solicitó Real Licencia para retirarse en 178_. Fue miembro de la Junta Gubernativa
de Viveiro en 1808. En dicho año con motivo de la guerra, ofrece como donativo
100 ducados cada año, mientras dure el conflicto. Era hijo del licenciado don Nicolás
Sánchez de Parga (1731-1807), Abogado de los Reales Consejos, Ministro Receptor
de los Reales Alfolíes entre 1764 y 1803, en lugar de su suegro, Procurador General
de la villa de Viveiro en 1759 y 1760, Procurador Síndico General en 1760, 1771,
1772, 1778, 1779, Primer Diputado del Común elegido el 5 de mayo de 1788 por
la parroquia de Santa María del Campo en 1785, miembro de la Cofradía de Nuestra
Señora en la parroquia de Santa María del Campo en 1773 a la que sirvió como
mayordomo en 1804; y de doña María Manuela Varela y Figueroa, hija de don Juan
Antonio de Arribas, Receptor de los Reales Alfolíes entre 1741 y 1764, Alguacil Mayor
de la villa de Viveiro en lugar de su suegro don Gregorio Noguerido y Figueroa que fue
Alguacil Mayor entre 1723 y 1739 y como teniente del oficio de su cuñado don Antonio
de Noguerido y Figueroa Saavedra, señor de los cotos de Narón y Villaester.

Se casó don Bartolomé, en la iglesia parroquial de Santa María del Campo de
Viveiro el 22 de octubre de 1758, con doña María de las Nieves Díaz de la Peña y
Alfeirán, hija de Domingo Díaz de la Peña, Escribano del número (1744-1786), y
Procurador de Causas del número de la referida villa, y de doña Josefa Fariña y
Alfeirán. Sin sucesión. (Viveiro, Parroquia de Santa María del Campo, el 22 de
octubre de 1758).

Sargentos:
 1. Don Antonio María Rufino Pardo de Cela y Bolaño-Osorio, (*Viveiro,

parroquia de Santiago, el 16 de noviembre de 1789), señor de Hervellás, Burela y
Suegos, Maestrante de Ronda en 1827. Fue regidor perpetuo de Viveiro desde el
14 de agosto de 1818; también lo fue de Mondoñedo, etc.
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2. Licenciado Don Ramón Vicente de Trelles y Cora, Abogado de la Real
Audiencia de Galicia desde el 14 de abril de 1803, y de los Reales Consejos en 11
de septiembre de 1805; hijo de don Juan Gaspar López de Trelles, Abogado de la
Real Audiencia de Galicia, casaría en Lugo con doña Dolores Noguerol y Leis, padres
de don Luis Trelles y Noguerol (1819-1891). Comendador de la Orden de Carlos
III en 18653.

3. Licenciado don Manuel Antonio Saavedra y Prego de Montaos, natural
de Santiago de Compostela, Abogado de la Real Audiencia en 1797, Académico
Numerario de la Real Academia de Derecho Patrio. Fue Alcalde Mayor de Vera
(Almería) en 1805, Corregidor de Viveiro en dos ocasiones (1813-1820) y (1824-
1826), Juez de Primera Instancia de Monforte de Lemos en 1820, Corregidor de
Betanzos (1823-1824)4.

4. Don Nicolás María Sanjurjo Montenegro, miembro de la Junta de
Gobierno en 1808, Comandante de las baterías y fuertes de la ría de Viveiro («fueron
servidas por todos sus vecinos sin distinción de estamentos, destinándose a las
mismas, jefes, oficiales, marineros y artilleros de marina que había en la
Comandancia de Vivero»). Unos dicen que en la madrugada del día 18 de febrero
de 1809, mandó un grupo de artilleros y marineros, que tenían a su cargo los cañones
colocados en el castillo del puente; otros, que asistido por marineros con algunos
conocimientos de artillería, defendieron la puerta de Santa Ana, del ataque de los
franceses. Se casó con doña

Josefa Pardo Vaamonde, vivían en el pazo de la Misericordia, tuvieron varios hijos5.
Cabos Primero:
1. Don Antonio Turné (Tournelle).
2. Don Francisco Santos.
3. Don José Rivera.
4. Don Antonio Pardo.
Cabos Segundos:
1. D. José Basanta.
2. D. Feliciano Pérez.
3. D. Felipe Álvarez.
4. D. Manuel Millares.
Soldados de a pie presentes:
1. Don Francisco Sánchez de Parga, hijo del Licenciado don Nicolás Antonio

Sánchez de Parga († Viveiro, 30-10-1804), Abogado de los Reales Consejos y
Ministro de Salinas.
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2. Don Nicolás Díaz Zamorano, Boticario, Caballero Procurador Personero
del Común en 1794; casado con doña Manuela Luisa Gutiérrez; junto con su esposa
ingresó en la Ilustre Cofradía de Nuestra Señora del Rosario, inclusa en el convento
de Santo Domingo de Viveiro, el 26 de enero de 1795. Falleció don Nicolás en
Viveiro el 17 de septiembre de 18146. Tuvieron por hijos a: doña Josefa c.c. José
Muñoz (cirujano del ejército); don Pascual; don José; doña María, doña Vicenta;
doña Manuela; don Inocencio; doña Joaquina soltera, y doña Teresa.

3. Don Pedro Tomás Gómez.
4. Don Antonio Andrade y Cordido, (*San Pedro de Viveiro, el 26 de enero

de 1776), hijo de don Francisco de Andrade «El Viejo» y de doña Escolástica de
Cordido, hija de Andrés de Almoina y de doña Nicolasa de Cordido; nieto paterno
de Pedro de Andrade y de doña Rosa López, vecinos de Landrove. Era notario de
los Reinos desde el 29 de abril de 1801, y fue escribano del número de la Villa de
Viveiro desde 11 de noviembre de 1801 hasta 1832. Sería nombrado Secretario
interino del primer Ayuntamiento constitucional en1813, suprimido en1814.

5. Licenciado don José Piñeiro y Quirós, Diputado del Común en 1803,
miembro de la Junta de Gobierno en 1808, casado con doña Teresa Sánchez Boado
(† Viveiro, 6-04-1816). Asesor de Marina en la provincia de Viveiro7.

6. Don Sebastián Pérez.
7. Don Antonio López Villapol, († Viveiro, 20-01-1827) comerciante,

subcomisario de relaciones comerciales del imperio francés en el puerto de Viveiro,
casado con doña Manuela Fernández Senra († Viveiro, 16-10-1829). Ingresaron
en la Ilustre Cofradía de Nuestra Señora del Rosario, inclusa en el convento de
Santo Domingo de Viveiro, el 19 de enero de 17918. Tuvieron por hijos a: don José;
don Antonio López Villapol, cura de San Esteban del Valle; don Juan; licenciado don
Vicente; don Pascual9.

8. Don Antonio Díaz Martínez, funcionario de Correos, abuelo paterno de
Nicomedes Pastor Díaz (1811-1863).

 9. Don José Sánchez de Parga, ingresó en la Ilustre Cofradía de nuestra
Señora del Rosario, inclusa en el convento de Santo Domingo de Viveiro, el 28 de
enero de 180110.

10. Don Antonio López Corbelle († Viveiro 5-6-1819), casado con doña
Nicolasa Fernández Senra; tuvieron por hijos a: doña María, casada con el funcionario
del Cuerpo Administrativo de la Armada, don Antonio Díaz Insua11, padres de Pastor
Díaz (1811-1863); doña Pastora y doña Josefa, solteras12.

 11. Don Juan Fernández Bao y Moscoso, Primer Jefe del Caudillato de
Magazos, miembro de la Junta de Gobierno en 1808.

12. Don Antonio Ponte y Mandiá, Caballero de la Orden de Santiago, hijo de
don Francisco Antonio Ciprián de Ponte y Ron (? 1725), señor del pazo da Trave,
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en Galdo, y de doña María Catalina de Mandiá y Pardo Piñeiro (de Ferrol)13. Había
sido Comisario de Guerra; ingresó en la Ilustre Cofradía de Nuestra Señora del
Rosario, inclusa en el convento de Santo Domingo de Viveiro, el 9 de junio de 177914.

13. Don Luis Ponte Martínez, sacerdote que luego sería cura de
Benquerencia15.

14. Don Antonio de Cora Moscoso y Quirós, Procurador Síndico General
por el Estado noble de la villa en 1783.

15. Don Francisco María Osorio Bolaño, señor del pazo do Vilar, patrono
del beneficio de Santa María de Orol, copatrono de la capilla dos Pardo en Santo
Domingo de Viveiro, Jefe de la milicia urbana de Viveiro en 1790, hijo de don Juan
Antonio Nicolás Osorio Bolaño (*Burela † Burela el 1-5-1795) y doña Nicolasa
Maseda Aguiar (hija de don Fernando Antonio Maseda Aguiar, juez y justicia de
Galdo en 1739 y de doña María Francisca de Cordido y Vaquedano, vecinos de
Landrove). En 1807 fue elegido Procurador Síndico General del Concejo de Viveiro
por el estado noble. Casó el 21 de enero de 1793, en la Capilla de Santa Ana del
Hospital de Celeiro, con doña María Rosa Antonia de Quirós, hija de don José de
Quirós y Guevara, señor de la casa de Fondón en Magazos , Teniente Coronel del
Regimiento Provincial de Mondoñedo, y de doña Vicenta Moscoso y Miranda.

16. Don Joaquín Bedoya.
17. Don Domingo Matías de San Pedro, (*Viveiro, 24-02-1777, † Viveiro,

24-10-1829)16, hijo de Antonio de Sampedro de Ponte y de Francisca Fernández
de Lestegás; casado con doña María Vicenta Martínez Fernández de la Vega (*Lieiro,
1776; † Viveiro 13-02-1853). Notario y escribano del número de la villa de Viveiro
(1802-1828) y Mayordomo del Hospital de pobres (1816-1829). Vivía en la calle
Pardiñas. Tuvieron por hijos a: José Antonio, casado con doña Rafaela López; doña
María Antonia, casada con don Juan Pla; y doña María Ana, casada con don José
María Pedrosa17.

18. Don José Bedoya.
19. Don Antonio Morán.
20. Don Jacinto Toxo Montenegro (*Viveiro, parroquia de Santa María del

Campo, el 29 de marzo de 1766; † en Viveiro el 7 de noviembre de 1836), hijo del
escribano del número Gabriel Toxo Villar y de Saavedra († Viveiro 21-01-1820) y
doña Josefa Vicenta Cao Montenegro; Procurador del número de la Villa el 12 de
marzo de 1791, en lugar de Domingo Díaz de la Peña, por renuncia de doña María
de las Nieves Díaz de la Peña y Alfeirán (notaría de los reinos a título de Fíat el 3 de
octubre de 1795, en Santa María de Ourol, San Pedro de Miñotos, San Andrés de
Boimente, San Esteban de Valcarría y Santa María de Chavín) y de su hijo don
Ramón Díaz de la Peña, cura castrense de la Real Armada. Don Jacinto estuvo
casado con doña Manuela Díaz Miranda Montenegro († Viveiro, 8-11-1827) de la
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que tuvo por hijos a: don Andrés, Abogado de la Real Audiencia, casado con doña
Antonia Membiela; don Pascual, presbítero; don Manuel, casado con doña Joaquina
Moscoso Vázquez; doña María, casada con Antonio López Cociña; doña Antonia,
casada con don Manuel Moscoso Vázquez18. Ingresaron él y su esposa en la Ilustre
Cofradía de Nuestra Señora del Rosario, inclusa en el convento de Santo Domingo
de Viveiro, el 29 de enero de 1797, a la que sirvió como Mayordomo en 179919.

 21. Don Miguel do Barro Vázquez. Regidor en 1813 del Ayuntamiento
constitucional; casado con doña Margarita García.

22. Don Domingo Bas, padre del heroico Antonio Bas, licenciado de la Marina
por las heridas sufridas en el combate del Cabo de San Vicente. Moriría heroicamente
en la defensa de Viveiro en 1809.

 23. Don Francisco Rodríguez de Parga.
 24. Don Antonio Pernas Cora y Aguirre. Regidor en 1813 del

Ayuntamiento constitucional de la villa de Viveiro. Cesaría él y todos los miembros
de la Corporación en junio de 1814, a negarse a jurar la Constitución Fernando VII.

 25. Don Pascual López Villapol, hijo de don Antonio López Villapol,
comerciante, y de doña Manuela Fernández Senra.

26. Don Salvador Rodríguez, ingresó en la Ilustre Cofradía de Nuestra Señora
del Rosario, inclusa en el convento de Santo Domingo de Viveiro, en agosto de 1800.

27. Don Juan Cociña.
28. Don José Vázquez.
29. Don Diego del Río.
30. Don Francisco Polo.
31. Don Antonio de Castro.
32. Don Fernando Rodríguez.
33. Don Francisco Antonio Almoina, vivía en la calle del Regente, casó con

doña Teresa Cadórniga († Viveiro 4-01-1858)20.
34. Don Manuel Ambrosio Almoina. Sería elegido regidor del primer

Ayuntamiento constitucional de la villa en 1813, cesando en 1814.
 35. Don Antonio Cayetano Fernández Rivadeneira, († Viveiro, 14-07-

1821), Procurador de Causas del número en 1795 y del juzgado de la provincia de
Vivero, en lugar de Francisco Antonio de Santiago, ínterin, no podía ejercerlo el
menor Ramón de Santiago. Casó en primeras nupcias con doña Manuela Vivero,
con la que tuvo por hijo a don Antonio; en segundas, con doña María Ponce y
Sanjurjo, de la que quedaron por hijos: Vicente, María y Andrés21.

36. Don Domingo José Villapol (*San Vicente de Cubelas –Ribadeo- el 26
de agosto de 1749), hijo de don Juan Antonio de Villapol y doña Francisca Antonia
de Rubiños, escribano del número y de Ayuntamiento de Viveiro (1773-1819) Rentas
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Reales y de la Razón (hipotecas); se casó con doña María Antonia Cortiñas, natural
de Viveiro, hija de don Andrés Dámaso Cortiñas (*Magazos 12-XII-1720),
Escribano de Viveiro (dos veces del número, Ayuntamiento, Millones, Guerra, Milicias
Contrabando, Marina y de la Razón) notario apostólico, y de María Dominga
Fernández. Tuvieron una distinguida y relevante sucesión en sus hijos y nietos.

37. Don José Martínez.
38. Don Francisco López.
39. Don Antonio López.
40. Don Ramón Carril Fernández, escribano y notario de la Villa de Viveiro

(1803-1840) en lugar del escribano y notario José Antonio Lourido (1785-1803).
41. Don Cayetano Millor.
42. Don Rafael Galcerán Díaz († Viveiro, 5 de abril de 1817), hijo de don

Gabriel Galcerán († Viveiro, 1 de febrero de 1800) y doña Josefa Díaz Fariñas;
ingresaron en la Ilustre Cofradía del Rosario, inclusa en el convento de Santo Domingo
de Viveiro, el 20 de enero de 179622. Se casó con doña Micaela Alsina y tuvieron
por hijos a: Francisco y Gabriel Galcerán Alsina, Caballero de la Orden de Carlos III
en 176223.

43. Don Benito Galcerán Díaz († Viveiro, 1852), hermano del anterior; se
casó con doña Gertrudis Mosquera y Lira, padres del fundador del Asilo, don Benito
María Galcerán Mosquera (1815-1899).

44. Don Antonio Lois.
45. Don Jacinto Abad.
46. Don Luis Pernas.
47. Don Juan Fernández Veiga. En 1808 ofreció como donativo 200 reales,

con destino a la causa general.
48. Don Domingo Veiga.
 49. Don Manuel Coira Fernández, escribano de Xerdíz (1804-1820),

escribano y notario de Viveiro (1820-1840), padre del Magistrado don Antonio
María Coira Ares. Caballero de la Orden de Carlos III (s)24.

 50. Don Francisco de Castro y su esposa ingresaron en la Ilustre Cofradía de
Nuestra Señora del Rosario, inclusa en el convento de Santo Domingo, en 4 de abril
de 1812.

51. Don Pedro Villar.
52. Don José Cortiñas.
53. Don Benito López.
54. Don Simón Maceira.
55. Don Antonio Martínez Granxa y su esposa ingresaron en la Ilustre Cofradía

de Nuestra Señora del Rosario, inclusa en el convento de Santo Domingo de Viveiro,
el 11 de enero de 181125.
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56. Don Domingo García y su esposa ingresaron en la Ilustre Cofradía de
Nuestra Señora del Rosario, inclusa en el convento de Santo Domingo de Viveiro, el
4 de abril de 181226.

57. Don Antonio María Paz.
58. Don José Insua, ingresó en la Cofradía del Santo Rosario, inclusa en el

convento de Santo Domingo de Viveiro, el 29 de enero de 1797.
59. Don José Pardo Vizoso.
60. Don José Montero, ingresó en la Cofradía del Santo Rosario, inclusa en el

convento de Santo Domingo de Viveiro, en mayo de 1799.
61. Don Antonio Cancela.
62. Don Manuel Casal.
63. Don Francisco Balga.
64. Don Miguel Balga.
65. Don Nicolás López, (tViveiro, 1776; † Viveiro, 19-09-1852) era de

profesión herrador, vivía en la calle del Regente, y estuvo casado con Manuela Sánchez
Vizoso27.

66. Don Vicente Cevallos.
67. Don Narciso de Laja.
68. Don Juan Balga.
69. Don Luis Senra.
Soldados de caballería
1. Don Vicente Rivas.
2. Don José Jarel.
3. Don Antonio Pernas.
4. Don Manuel Fernández Piñeiro.
5. Don Vicente Senra.
Ausentes:
1. Don Jacinto Ramón Balledor28 y Presno (*Piantón – Vegadeo – Asturias),

hijo de don García Balledor Presno y Villamil y doña María Sánchez de Ulloa; se
casó con doña María Antonia Vivero Sarmiento y Sotomayor († Mondoñedo 30 de
marzo de 1808), hija de don Francisco María Pardo de Vivero y Sarmiento de
Sotomayor, «el Loco», señor de Codesido, Gradaílle, Portal y otros territorios; tuvieron
por hijos a:

a. Don Jacinto Valledor, Alférez del Regimiento de Infantería de Línea León (†
Guárico  - Venezuela);

b. Don José Valledor y Vivero, señor de la casa de Pumariño y jurisdicciones de
Codesido, Gradaílle y otros territorios; Caballero (1848) y Comendador de la Real
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Orden de Carlos III (1849), Maestrante de Sevilla, patrono del convento de la
Concepción de Viveiro y otras dignidades eclesiásticas, Cadete del Real Colegio de
Artillería de Segovia (en 4 de abril de 1818), Subteniente del Regimiento Provincial
de Mondoñedo (en 26 de febrero de 1819). Obtiene licencia absoluta para retirarse
del servicio el 28 de marzo de 1822.

c. Don Manuel Valledor y Vivero, clérigo.
d. Doña Josefa Valledor y Vivero, dotada por su padre con mil reales, para

casar con el Capitán graduado de Teniente Coronel del Regimiento Provincial de
Mondoñedo, don Antonio Murias y Mon. Doña Josefa falleció en Mondoñedo el
(30-03-1823)29, dejando dos hijos de tierna edad Antonio y Juan.

e. Doña Ramona Valledor y Vivero († Mondoñedo el 4 de junio de 1803).
f. Doña María Antonia Valledor y Vivero, que obtuvo real licencia el 29 de

septiembre de 1827 para casarse con el Teniente graduado de Capitán del
Regimiento Provincial de Monterrey nº 41, don Benito Sotelo Valledor; con sucesión.

g. Doña María del Carmen Valledor y Vivero.
2. Licenciado don Nicolás María Almoina y Cora. tSan Julián de Landrove

(14-03-1771). Hijo de don Antonio Almoina y Barata, Procurador Síndico Personero
en diferentes años, Administrador de la Real Gracia del Escusado, y de doña Juana
Vicenta de Cora y de Quirós. Abogado de los Reales Consejos, Secretario de la
Junta de armamento. Elegido Procurador Síndico General del Concejo de Viveiro en
1804 por el estado noble. Ingresó en la Ilustre Cofradía del Rosario, inclusa en el
convento de Santo Domingo de Viveiro, el 24 de abril de 180530. «En mayo de
1810 lo comisionó la Junta, con motivo de amenazar de cerca los enemigos,
para que atendiese a salvar todos los enseres dela provincia y del puerto de
Vivero, donde formó otra sección de la Junta que trabajó en la organización de
cuerpos, planificación de contribuciones y demás importantes negocios que se
le encomendaron.»

3. Don Francisco Jerónimo de Cora y Aguiar, señor de la casa de Bravos,
casado con doña María Cao Maseda y de Colmenares31. hijo de don Pedro de
Cora y Aguiar y de doña Rosa Díaz Otero, señores de la casa antañona de Bravos y
de la torre de Gerdiz.

4. Don José María de Cora Aguiar y Maseda (*San Vicente de Lagoa en
1781; †  Lagostelle, Guitiriz, el 29 de abril de 1828), murió repentinamente sin testar
y fue sepultado en Lagostelle. Señor y mayorazgo de la casa de Bravos; ingresó
como cadete en el Regimiento Provincial de Mondoñedo el 28 de noviembre de
1809, participó en la campaña de Asturias en las acciones de Infiesto y la de Puente
Gallegos el uno de abril de 1810. Fue condecorado con la Cruz del Ejército de la
Izquierda. Se casó en Landrove el 5-VII-1816 con doña Carmen Vázquez Cadórniga
y Boado, hija de don Francisco Vázquez Cadórniga y de doña Manuela de Boado,
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vecinos y naturales de San Martín de Río. En
1827, por ser viudo y tener cuatro hijos de tierna
edad, renunció en manos de Su Majestad el oficio
de Regidor, que le pertenecía por herencia de su
madre. Tuvieron por hijos a:

a. Don Darío de Cora y Cadórniga
(*Viveiro 1818; † Stª Mª Viveiro 04-04-1894),
acalorado Carlista que casaría con doña Teresa
de Cora Prieto y Pasarón; vivieron e Viveiro en
la calle Porlier. Tuvieron por hijos a: doña
María Dolores, doña Regina, doña María,
solteras; don Jesús Cora y Cora (c.c. doña
Elisa Lira y de Montenegro); y doña Micaela
(c.c. don José Maciñeira), en Santa Marta de
Ortigueira. Don Darío fue abuelo de don José
de Cora y Lira, bisabuelo de don José Cora y
Reixa (soberbio acuarelista), y tatarabuelo de
doña María, doña Rosa y doña Ana Cora
Treviño.

b. Don Isidro de Cora y Cadórniga,
Comandante del Séptimo Batallón de
Voluntarios de Guayama (Puerto Rico),
graduado de Teniente Coronel, condecorado
con tres cruces Rojas del Mérito Militar, dos
Cruces rojas del Mérito Militar de 2ª clase,
medalla de Voluntarios de Cuba, medalla de

Cuba con cinco pasadores, medalla de los Voluntarios de Puerto Rico, Cruz de
Sufrimiento por la Patria, con tres pasadores. Fue dos veces Benemérito de la Patria
(por su actuación en la Guerra Carlista).Falleció célibe a causa de «los gravísimos
trastornos cardiovasculares y nerviosos» (¿beriberi?) en el Hospital de sangre de
San Sebastián.

c.Don Alejandro de Cora y Cadórniga. (*Viveiro, 8-III-1819), ingresó como
Cadete en el Regimiento Provincial de Mondoñedo, pasó al Regimiento de Infantería
Aragón, Subteniente de infantería en 1839, Teniente en 1843, (ascensos que obtuvo
por méritos de guerra, en las acciones de Peñacerrada, combatiendo con los
Gubernamentales). Fue condecorado con las cruces y escudos de distinción de los
sitios de Morella (1840) y de la defensa de Sevilla.

d. Don Daniel de Cora y de Cadórniga (tViveiro el 27-VII-1821; † Lérida,
14-XII-1862), ingresó como Cadete en 1840; Subteniente, en 1841 por méritos;

Don Darío de Cora y Cadórniga, de
ideología carlista, hijo del soldado
de caballería ausente de la Milicia
Honrada de Viveiro don José María
de Cora Aguiar y Maseda. Don Darío
se casó con doña Teresa de Cora
Pasarón y fueron padres de don Jesús
Cora y Cora; abuelo de don José Cora
y Lira; bisabuelo de don José Cora
Reixa, casado con doña Teresa
Treviño, padres de María, Rosa y Ana

 Cora Treviño.
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Teniente, en 1849. En 1859 fue destinado al
segundo Batallón de Cazadores de Alcántara nº
20, en ejército de África. El 25 de noviembre de
1859, por los méritos contraídos en las acciones
del Boquete y el Barranco del Infierno, asciende a
Capitán; el 29-III-1860 fue condecorado con la
Cruz de la Real y Militar Orden de San Fernando,
Cruz de la Campaña de África y Medalla de
Benemérito de la Patria. Falleció de muerte natural
en Lérida el 14 de diciembre de 1862.

 5. Don Pedro Fanego, († Viveiro 13-03-
1834) casado con María López, vecina de Vieiro,
había ingresado en la Ilustre Cofradía de Nuestra
Señora del Rosario, inclusa en el convento de
Santo Domingo de Viveiro, en mayo de 180732.
Tuvo por hijos a: Vicenta María, Antonia,
Francisco y Francisca33.

La Milicia Urbana de Mondoñedo en 20 de
octubre de 1810

El pie del oficio va dirigido al Comandante
de la Milicia Urbana de Mondoñedo dice: «lo
que traslado a VS para su inteligencia y
gobierno, encargándole, que me avise del
efecto, que produce mi oficio, y a su tiempo
me remita las listas, que previene uno de los
artículos del reglamento»34 Señor don Joaquín
Baamonde.

No tenemos conocimiento (desgraciadamente no se hizo relación de sus efectivos)
de los componentes de Mondoñedo, Ribadeo y otras villas de la antigua provincia.

Don Joaquín de Baamonde Teixeiro y Figueroa (tMondoñedo, parroquia
de Santiago el 14 de julio de 1777,  † Mondoñedo el 22 de julio de 1843), señor del
pazo y coto de Otero; patrono del convento de las Concepcionistas de Mondoñedo;
caballero Maestrante de la Real de Ronda en 1803; Subteniente de bandera el 22
de junio de 1788; Teniente de Infantería el 1 de agosto de 1795; Teniente de
fusileros el 15 de febrero de 1797; Capitán de fusileros de la 7ª Compañía el 23 de
julio de 1800; Capitán del nuevo plan de la 3ª Compañía el 20 de julio de 1802;
Retirado con goce del fuero militar y uso de uniforme el 16 de abril de 1803;

Don Joaquín Reixa García, hijo de
don Joaquín Reixa del Manzano y
doña Caridad García. Nació en Cuba,
él fue General, como su padre;
Gobernador militar de Ourense. En
la fotografía luce uniforme de la
Compañía de Filipinas y grado de
Teniente Coronel. Don Joaquín Reixa
García se casó Encarnación García
del Busto, con la que tuvo a: Federico,
doña Caridad, Doña Sol, Joaquín don

 Eduardo.
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todos estos nombramientos en el Regimiento Provincial de Mondoñedo. Primer
Comandante de uno de los Cuerpos de Reserva en 1808; Comandante en el Ejército
de Asturias que mandaba don José Worster Servent (que el 17 de enero de 1809
tomó el mando de la 5ª División, y estaba encargado de las defensas del Eo y de
cooperar con el Ejército de Galicia) participando el 10 y 11 de marzo en las acciones
de Mondoñedo, por lo que su casa estuvo sentenciada a ser quemada por los
franceses; Comandante de la Milicia Honrada de Mondoñedo (con nombramiento
del Capitán General de Galicia el 23-XII-1809, firmado por don Ramón de Castro
y Gutiérrez en 1810); Regidor perpetuo de Mondoñedo y Regidor de la Alcaldía de
Ronda, con calidad de perpetuo, en 1819. Era hijo del Brigadier don Pedro
Luis de Baamonde y Figueroa, Coronel del Regimiento Provincial Mondoñedo,
y de su segunda esposa doña Josefa Teixeiro y Montenegro, señores de la referida
Casa de Otero.

Enero de 2013
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NOTAS
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5 Archivo Diocesano de Mondoñedo (ADM), Parroquia de Santiago de Viveiro, 1º Libro de
Matrimonios (1-LM), folio (f.) 110v.
6 ADM, Parroquia de Santa María del Campo, Libro de Cofrades de Nuestra Señora del Rosario.
7 ADM, Stgo. Viveiro, 1-LM, f. 58v.
8 ADM, Parroquia de Santa María del Campo, Libro de Cofrades de Nuestra Señora del Rosario.
9 ADM, Stgo. Viveiro, 1-LM, f. 132.
10  ADM, Parroquia de Santa María del Campo, Libro de Cofrades de Nuestra Señora del
Rosario.
11  Adrán Goás, Carlos, «Nicomedes Pastor Díaz», nº 17 de la Colección A NOSA MEMORIA,
página 7, Xunta de Galicia, 1998.
12  ADM, Parroquia de Santiago de Viveiro, 1º Libro de Muertos (1-LM), f. 86.
13  Archivo Municipal de Viveiro (AMV), Sección Hidalguía; datos tomados en 1991.
14  ADM, Parroquia de Santa María del Campo, Libro de Cofrades de Nuestra Señora del
Rosario.
15  Adrán Goás, Carlos, «Nicomedes Pastor Díaz», nº 17 de la Colección A NOSA MEMORIA,
página 10, Xunta de Galicia, 1998.
16  ADM, Stgo. Vivero, 2-LB, f 452v.
17  ADM, Stgo. Viveiro 3-LM, f. 54v.
18  ADM, Stgo. Viveiro, 1-LM, f. 139.
19  ADM, Parroquia de Santa María del Campo, Libro de Cofrades de Nuestra Señora del
Rosario.
20  ADM, Stgo. Viveiro, 3-LM, f. 189.
21  ADM, Stgo. Viveiro, 1-LM, f. 99v.
22  ADM, Parroquia de Santa María del Campo, Libro de Cofrades de Nuestra Señora del
Rosario.
23  ADM. Stgo. Viveiro, 1-LM, f. 64v; AHN. Carlos III. Leg. 7.413, núm. 6, año 1862.
24  AHN. Carlos III. Leg. 6.292, núm. 11, año 1846.
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25  ADM, Parroquia de Santa María del Campo, Libro de Cofrades de Nuestra Señora del
Rosario.
26  ADM, Parroquia de Santa María del Campo, Libro de Cofrades de Nuestra Señora del
Rosario.
27 ADM, Parroquia, Stgo. Viveiro, 3-LM, f. 43.
28 En nuestra relación encontramos escrito este apellido tanto con «B» como con «V»;
escribiremos con B al primero y con V a sus descendientes, tal como actualmente parece ser
que se usa.
29  ADM, Parroquia, Stgo. Difuntos L-13, f. 42v.
30  ADM, Parroquia de Santa María del Campo, Libro de Cofrades de Nuestra Señora del
Rosario.
31 Hija de don Gregorio Leandro Cao de Cordido y Maseda, regidor de la villa (12-01-1761),
tomó posesión y no ejerció.
32  ADM, Parroquia de Santa María del Campo, Libro de Cofrades de Nuestra Señora del
Rosario.
33  ADM, Stgo. Viveiro, 1-LM, f. 181v.
34 Servicio Histórico Militar de Madrid, Colección Duque de Bailén, caja XIX, carpeta 93.
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1. Apunte biográfico
José Villaamil y Castro nació en Madrid el 12

de noviembre de 1838 y falleció en la misma ciudad
el 27 de septiembre de 1910. En su infancia y primera
juventud residió en Mondoñedo, en el número 12
de la Plaza de la Catedral, en una casa de granito
con fachada de dos pisos y balcones soportados
por cuatro pilastras que organizan un amplio soportal.
Entre los dos balcones centrales del primer piso
campea el escudo de armas de la familia (figs. 1-3).
La fachada mira a la de la catedral. Villaamil y Castro
se formó en el ambiente cultural del Seminario
Conciliar. Como él mismo recordaba, había vivido
una posición modesta e independiente, entregándose
«por completo al cultivo de los estudios históricos y
a las investigaciones arqueológicas, perdiendo un
tiempo (si puede darse por perdido el tiempo que a
la ciencia se consagra) que, de haberlo aplicado al
ejercicio de una profesión o industria, hubiese
obtenido ventajas positivas»1. Publicó artículos sobre
objetos hallados en excavaciones arqueológicas que
hizo en la provincia de Lugo. Recogió monedas de la Antigüedad y Edad Media, y
diplomas y monumentos paleográficos de los monasterios y conventos suprimidos
de Galicia. En 1859, la Real Academia de la Historia reconoció el valioso servicio
que le había prestado, «dando a conocer a la Academia, por medio de buenas copias»,
los dibujos del báculo y calzado pontifical del obispo de Mondoñedo Pelayo II de
Cebeira (1199-1218), que les había enviado Villamil y Castro, «sacándolos, por

José Villaamil y Castro y la conservación del
patrimonio monumental y artístico de la

provincia de Lugo
 

CARMEN MANSO PORTO
Real Academia de la Historia

 

Fig. 1. Retrato de José Villaamil
y Castro (Enciclopedia Universal

Ilustrada Europea-Americana,
t. 68, 1926).
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consiguiente, de la oscuridad y olvido en que acaso para siempre hubieran quedado
envueltos2. Asimismo custodió objetos recogidos en Mondoñedo, que entregó, por
Real orden (30.VI.1871), al gobernador civil de la provincia. En reconocimiento a
sus méritos históricos y a su libro Crónica de la provincia de Lugo (tomo IX de la
Crónica general de España, dirigida por Cayetano Rosell), el 26 de enero de 1866
fue nombrado académico correspondiente de la Real Academia de la Historia.
Descubrió las pinturas murales de la catedral de Mondoñedo, que reprodujo por
medio de calcos coloreados, se ocupó de su restauración y publicó un estudio
monográfico, siendo reconocido por la Exposición Universal de París (1867). El 31
de mayo de 1864, la Real Academia de la Historia le encomendó auxiliar a la
Administración provincial de Lugo en el examen y separación de los documentos
históricos que habían de sacarse de su Archivo, tarea que no pudo ultimar por las
dificultades que le puso esa Administración.

Pese a sus trabajos históricos y arqueológicos, a los 31 años carecía de titulación
académica. El 9 de junio de 1869 obtuvo el título de Bachiller en Artes por el Instituto
de Enseñanza Media de Lugo. Después viajó a Madrid para examinarse en la Escuela
de Diplomática, creada por Real decreto (7-X-1856) para la formación de jefes y
oficiales de los archivos en la lectura de documentos antiguos, según recomendación
de la Real Academia de la Historia, que echaba «a menudo, la falta de personas
versadas en la lectura de antiguos instrumentos que la auxiliasen en sus tareas». El 2
de julio de 1869 recibió el título de archivero, bibliotecario y anticuario tras haber
superado el mencionado examen3.

Fig. 2. Casa en donde vivió José Villaamil y Castro,
Plaza de la Catedral en Mondoñedo nº 1.  En el

centro del primer piso se alza el escudo
de armas de la familia.

Fig. 3. Escudo de armas sobre la
fachada de la casa de José

Villaamil y Castro.
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Durante los años que residió en Mondoñedo, desempeñó los siguientes cargos:
juez, fiscal, síndico y concejal electo. El 26 de enero de 1871 fue nombrado aspirante
sin sueldo en la Biblioteca Universitaria de Santiago. El 13 de marzo de 1871, la
Dirección General de Instrucción Pública le confirió investigar los documentos
históricos dispersos por el reino de Galicia, para  redactar una «Memoria» que facilitase
su incorporación al Archivo Histórico Nacional. El documento está firmado en
Ribadeo el 21 de octubre de 1873. Este año abandonó definitivamente la ciudad de
Mondoñedo. Se instaló en Madrid y se doctoró en Derecho Civil y Canónico por la
Universidad Central. El 9 de febrero de 1874 fue nombrado «oficial de tercer grado
de la sección de Bibliotecas» para desempeñar la jefatura de la Biblioteca Universitaria
de Salamanca. En pocos días revisó su rica colección de códices, anotando su
catálogo impreso. Luego desempeñó la plaza de bibliotecario en la Facultad de
Farmacia de la Universidad Central, con inteligente y celosa dedicación. Más tarde
accedió a la plaza de la Facultad de Derecho, establecida en el edificio de Noviciado.
En 1876 recomendó la publicación del catálogo de sus manuscritos y preparó los de
la época del cardenal Cisneros. Este último catálogo fue elogiado por la Real Academia
de la Historia. El 26 de diciembre de 1878 ascendió a oficial de segundo grado en la
sección de Bibliotecas. Ejerció en el Archivo General de Indias, en donde publicó
una reseña histórica sobre el edificio y los documentos custodiados (1884), y en la
Biblioteca Nacional de Madrid (10-IX-1881 y 9-X-1886). Este último año representó
al Gobierno en la conferencia Internacional de Berna para firmar el convenio sobre la
protección de obras literarias y artísticas. Entre 1880-1886 dirigió el Boletín Histórico
con Hinojosa, Allende-Salazar y Gesta Leceta. En 1910, con setenta y dos años,
falleció inesperadamente en Madrid.

La calidad de su trabajo en el ejercicio de su carrera profesional como archivero,
bibliotecario, arqueólogo, historiador y bibliógrafo fue extraordinaria y reconocida
por las numerosas distinciones que recibió. Fue socio fundador, secretario y vocal de
la junta directiva de la Sociedad Geográfica de Madrid; académico correspondiente
de la Real Academia de la Historia, de la Real Academia Gallega, de la Real Academia
de Bellas Artes de San Fernando y de la Real Academia de Ciencias de Lisboa.
Profesor de Historia de España en la Escuela de Institutrices, cronista de la provincia
de Lugo, socio de mérito de la Sociedad Económica de Amigos del País de Santiago
y miembro del Colegio Internacional de Ciencias, Artes y Letras de Milán. Medalla de
oro de la Exposición Histórica Europea en el IV centenario del Descubrimiento de América
y Gran Cruz de Isabel la Católica por Real decreto de 7 de octubre de 1901.

Villaamil y Castro escribió valiosos estudios de historia, arte, arqueología y
bibliografía; muchos de ellos sobre Galicia. Hizo dibujos de obras de arte gallego,
que se conservan en la Real Academia Gallega y en la Real Academia de la Historia.
Como historiador, bibliotecario y arqueólogo publicó gran número de estudios en
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libros y revistas. La mayoría están ilustrados con sus propios dibujos arqueológicos
y con algunas fotografías4.
2. El patrimonio artístico de la provincia de Lugo

José Villaamil y Castro trabajó intensamente en la conservación del patrimonio
artístico de la provincia de Lugo durante varias etapas de su vida. Primero lo hizo
desde su residencia en Mondoñedo y, a partir de 1873, desde Madrid y otras ciudades
en las que ejerció como archivero, bibliotecario y arqueólogo.
2. 1. Primera etapa: hasta 1873

En los primeros años, Villaamil y Castro se preocupó por el estado de
conservación de algunos monumentos de la diócesis mindoniense, próximos a la
ciudad de Mondoñedo. La iglesia de San Martín de Mondoñedo fue objeto de su
atención cuando tenía 24 años. En 1857 tuvo ocasión de publicar un breve estudio
monográfico en el Semanario Pintoresco Español (Madrid, 6 de diciembre de
1857)5. El Semanario había sido fundado en Madrid (1836) por Ramón Mesonero
Romanos. La revista se publicaba todos los domingos y con ella se había consolidado
«el modelo de publicación familiar, de divulgación y de entretenimiento» en España6.
Siendo su director y propietario Manuel de Assas, la revista cesó su actividad el 20
de diciembre de 1857, el mismo mes en el que Villaamil y Castro había publicado su
artículo sobre San Martín de Mondoñedo. A Villaamil y Castro le debió agradar esta
revista semanal porque a lo largo de ese mismo año vieron la luz otros escritos suyos
de carácter histórico y costumbrista; así, «La Malla: artículo de costumbres rurales»
(20 de julio), «Los funerales de Inocencio XI» (27 de septiembre), tomado de un
manuscrito de esa época y de su propiedad. Otros artículos suyos se refieren a
personajes lucenses: «Mariscal Pardo de Cela» (22 de febrero) y «San Gonzalo y
los normandos» (24 de mayo)7. El trabajo sobre San Martín de Mondoñedo carece
de ilustraciones8. Su contenido recoge una pequeña parte de lo que volvería a
reelaborar, ampliar y publicar en 1888, en varios números de la revista Galicia
Diplomática9. Y este mismo estudio fue revisado para incorporarlo, con buenos
dibujos de la planta y del alzado de la iglesia y de los capiteles historiados (fig. 4), en
el capítulo segundo de su libro Iglesias gallegas de la Edad Media10. Villaamil y
Castro fue el primero en valorar la iglesia de San Martín de Mondoñedo. Sus escritos
contribuyeron a que sucesivos investigadores se ocuparan de este emblemático
monumento de la diócesis mindoniense11. En el examen histórico-artístico de la iglesia,
Villaamil y Castro valoró algunos restos prerrománicos en el alzado del templo
románico parecidos a los edificios asturianos de la misma época. Según la tradición
pertenecieron a la fábrica construida por san Rosendo durante los años en que gobernó
la sede mindoniense: ca. 925-927 hasta 994-948, en que se retiró al monasterio de
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Celanova12. En el análisis artístico de la iglesia románica, Villaamil y Castro se refiere
con atención a la iconografía de los capiteles historiados y vegetales, del frontal de
altar y de las inscripciones13. Seguramente, el hecho de haber vuelto a revisar y
ampliar este trabajo en 1903 para publicarlo en el libro Iglesias gallegas, le llevó a
escribir otro pequeña monografía sobre la iglesia románica de San Bartolomé de
Rebordáns (Tui), que incorporó al final del mismo capítulo14. Los dibujos de la planta
del templo y de los capiteles historiados de San Bartolomé le llevaron a establecer
importantes analogías con San Martín de Mondoñedo, entre otras el parecido de la
escena de la Degollación de San Juan Bautista15.

En 1859, Villaamil y Castro se interesó por el báculo y calzado del obispo Pelayo
II de Cebeira, que gobernó la diócesis de 1199 a 1218. El báculo y calzado procedían
del sepulcro del prelado, que había recibido sepultura en la iglesia de Ribadeo, sede
provisional de la diócesis mindoniense entre 1182-1219 por disposición de Fernando
II de León. El P. Flórez (1764) halló una mención a este enterramiento en un calendario:
«Iacet in Ripa Euve» y le atribuyó un sepulcro que vio en la colegiata de Ribadeo:

«A espaldas del coro enfrente de la puerta principal, sin embargo de no tener letrero, pues
grabada una cruz y báculo en la piedra que sirve de cubierta, denota ser de obispo; y solo
del presente hay memoria de que descansa allí. El sepulcro es de cantería bruta sobre
quatro pedestales de la misma materia, elevado tres cuartas de la tierra»16.
Según el P. Flórez, en la sacristía de la misma iglesia había «un báculo de cobre

con varios esmaltes y dos sandalias de guadamacil pajizo y negro, algo mayores que
las regulares de obispos, que sin duda pertenecerían al Pontifical de este Prelado»17.

Fig. 4. San Martín de Mondoñedo. Dibujo de los capiteles de la Degollación de San Juan
Bautista según Villaamil y Castro.



244

CARMEN MANSO PORTO

Rudesindus 9, 2013

 

En tiempos de Villaamil y Castro solo quedaba «la memoria» de esos vestigios
artísticos, según relataba en el informe que preparó para la Real Academia de la
Historia, firmado y fechado en Mondoñedo el 22 de agosto de 1859:

«Aún no hace mucho que existía su iglesia con sus columnas de madera, sus púlpitos de
hierro y su tosca sillería, y otros objetos, entre los que se contaban el báculo y calzado,
que tengo el honor de elevar a la consideración de la Academia, y que hoy se guardan en
la secretaría de cámara del Ilmo. Sr. obispo de Mondoñedo»18.
Al informe pormenorizado sobre el valor de las piezas acompañaban unos

excelentes dibujos iluminados del báculo y calzado, a los que ya me referí más
ampliamente en otro lugar19 (figs. 5-6). Los dibujos, hechos con gran precisión y a
escala, fueron muy apreciados por la comisión de académicos:

«Los ha copiado con tal prolijidad y penetrándose tan bien en el carácter de la época que,
aun sin ver los originales, se puede casi asegurar de la fidelidad de la reproducción»20
(figs. 5-6).
El propio Villaamil y Castro era consciente del extraordinario valor de los dos

objetos y les dedicó algunos estudios monográficos21.

Fig. 6.  Dibujo del calzado del obispo
Pelayo II de Cebeira. Real Academia

de la Historia.

Fig. 5. Dibujo del báculo del obispo
Pelayo II de Cebeira. Real Academia

de la Historia.
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Pasados dos años del primer envío
de los dibujos del báculo y calzado, el 17
de enero de 1861, José Villaamil y Castro
escribió un segundo oficio al secretario de
la Real Academia de la Historia
adjuntándole

«los dibujos, y sus explicaciones, de una
antigua cruz procesional de la iglesia
parroquial de San Adriano de Lorenzana
y el del sepulcro del Conde-Santo del
monasterio de Lorenzana; y las copias de
las antiguas ordenanzas del ayuntamiento
de Mondoñedo y de algunas de sus actas
del año 1719».
En estas últimas copias de actas se

daban noticias del desembarco que los
ingleses habían perpetrado en Ribadeo
ese año22.

La cruz procesional de la iglesia
parroquial de San Adrián de Lourenzá,
de plata sobredorada sobre un alma de
madera, es una de las mejores
conservadas en el obispado mindoniense
de estilo gótico tardío, de hacia comienzos
del siglo XVI. Villaamil y Castro la conoció
durante la celebración de unas letanías de
la Ascensión en la catedral de Mondoñedo. Al parecer destacaba entre las diferentes
cruces parroquiales, «por sus extrañas formas, esbeltez y delicado trabajo». Poco
tiempo después pudo disfrutar de ella lo necesario para examinarla detenidamente y
hacer una copia muy precisa23. El dibujo, firmado por Villaamil y Castro en 1860,
muestra el reverso de la cruz, en cuyo centro se representa a Cristo varón de Dolores
y, en los medallones del mismo lado, el águila, león y toro y a Adán saliendo de su
sepulcro. En la parte inferior, Villaamil y Castro dibujó los otros cuatro medallones
del anverso de la cruz: el pelícano, el ángel de Mateo, la Virgen y san Juan (fig. 7). En
la parte central de este lado figura un Crucificado moderno, «fundido y de muy
incorrecto dibujo», que se pudo agregar «con motivo de los dos incendios» que
sufrió la cruz: «uno en 1718 y otro en 1810, en el que murió abrasado el fabriquero
de la parroquia teniéndola en sus brazos»24. Por eso, Villaamil y Castro prefirió dibujar
el reverso completo de la cruz y los medallones sueltos del anverso. En el informe también

Fig.7 Dibujo de la cruz procesional de la
iglesia parroquial de San Adrián de

Lourenzá. Real Academia
de la Historia.
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explica el desorden de algunos de estos medallones, que fueron mal colocados tras
recomponerse las escenas de la cruz sobre el alma de madera, después de los incendios25.

El sepulcro del Conde Santo, conservado en el monasterio benedictino de
Vilanova de Lourenzá, situado a nueve kilómetros de la ciudad de Mondoñedo,
debió ser muy entrañable para Villaamil y Castro porque se trataba de un noble muy
popular en la Comarca de la Mariña Central: Osorio Gutiérrez II,  hijo de Gutiérrez
y Aldonza y primo carnal de San Rosendo y del rey Ordoño26. El dibujo reproduce
con gran precisión la cabecera y el frente del sarcófago a escala y está firmado en
Mondoñedo en 186027 (fig. 8).

La curiosidad y el afán de Villaamil y Castro por localizar documentos y obras
de arte medieval en la catedral y en iglesias del entorno de Mondoñedo, le llevaron a
descubrir casualmente las pinturas murales en el cerramiento del coro de la catedral
de Mondoñedo, de comienzos del siglo XVI, en tres momentos. El primero se produjo
en 1862 un día que subió al órgano pequeño de la catedral y distinguió, en la pared
de la escalera de acceso a él y «al corillo de la orquesta», indicios de que toda su
superficie estaba pintada. Las pinturas acusaban deterioros y permanecían semiocultas
entre los peldaños de la escalera. Después de un tratamiento de limpieza se identificaron
escenas de la Degollación de los Inocentes. Villaamil y Castro hizo un dibujo de la
parte mejor conservada y lo envió a la Real Academia de la Historia (1863). En el
pie del mismo se localizan la firma del autor y la fecha de ejecución (fig. 9). Enseguida,
Villaamil y Castro preparó un estudio ilustrado con una litografía de Julio Donon para
publicarlo en la revista El Arte en España y regaló una separata con dedicatoria a la
Real Academia de la Historia28.

El segundo hallazgo, también casual, se produjo durante una celebración religiosa.
A un violinista de la Capilla se le escapó de la mano el arco y éste cayó en un agujero
que había en el piso del corillo. Cuando se intentó recuperarlo en el hueco que mediaba
entre el muro de cierre del coro y el respaldo del altar de Nuestra Señora del Carmen,
se descubrieron otras pinturas murales en mejor estado de conservación, que formaban
parte del mismo ciclo pictórico de la Degollación de los Inocentes. Ambas decoraban
el cerramiento del coro en el lado del Evangelio. Como en las demás catedrales, el
coro ocupaba la bóveda de la nave central inmediata al crucero. Los muros que lo
cerraban por sus costados se alzaban bajo los arcos formeros: los que separan la
nave mayor de las laterales. El lienzo mural descubierto correspondía al lado norte,
según la orientación litúrgica del templo29.

En 1865, Villaamil y Castro publicó la monografía sobre la catedral de
Mondoñedo30. Habían transcurrido tres años desde el primer hallazgo y ahora
rectificaba algunas descripciones de los registros pictóricos de la Degollación de los
Inocentes y las transcripciones de los epígrafes que había dado a luz en su primer
estudio31.  Al final incluye, en litografía de J. Donon, la planta general de la catedral
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Fig. 8. Dibujo del sepulcro del Conde Santo.
Real Academia de la Historia.
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con leyendas sobre el emplazamiento de las pinturas murales en el cierre del coro y
de los dos altares que las ocultaban: el de Nuestra Señora del Carmen y el de san
Jerónimo. Ambas plantas son muy valiosas para poder seguir sus explicaciones (fig.
10). En esta nueva edición añadió detalles sobre los dos primeros hallazgos y las
dificultades que tuvo para hacer los calcos de las pinturas. En efecto, el primer
reconocimiento lo había hecho «con premura y absoluta falta de medios». Así, «para
sacar los calcos fue necesario construir un andamio especial por la estrechez del
sitio» y, en algunas zonas, apenas se podía mover y usar una de las manos para
ejecutar el trabajo. Además, al ser una zona oscura, fue preciso usar luz artificial32.
Junto a las referidas plantas de la catedral y del coro, incluyó otra lámina, en litografía,
de los dos registros pictóricos encontrados detrás del altar de Nuestra Señora del
Carmen, que ocupaban, de machón a machón, toda la superficie del muro.
Seguramente, Villaamil y Castro la dibujó después de dar a luz su primer estudio.
Aquí también tuvo ocasión de contar el tercer hallazgo de las pinturas en el cerramiento
del coro del lado de la Epístola, que estaba oculto por el retablo de san Jerónimo.
Allí localizó cuatro paneles en dos registros, con escenas de la vida pública de san
Pedro y su martirio (fig. 11).

Fig. 9. Primer dibujo de las pinturas murales de la catedral de Mondoñedo. Real
Academia de la Historia.
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Fig. 10. Planta con localización pinturas según Villaamil y Castro.
Litografía de J. Donon.

En la misma monografía sobre la catedral mondoniense, Villaamil y Castro dio a
luz otro hallazgo importante de ocho piezas de relieve en alabastro «unas enteras,
otras más o menos faltas, y algunas que solo son fragmentos». Cuando escribía en
1865, «yacían hacinadas en una bodega de la catedral», con numeración e inscripciones
al dorso de cada placa. Según él, se habían salvado gracias al interés de algunas
personas, en especial las «dependientes inferiores de la catedral». Los relieves
pertenecían al primitivo retablo mayor. El autor reprodujo, en dos litografías de Julio
Donon (Madrid), las imágenes de seis episodios de los relieves de alabastro: dos
fragmentos del relieve de la Trinidad y otros tres del ciclo de la vida de la Virgen:
Natividad de María, Presentación de María en el templo y abrazo de Santa Ana y
Joaquín ante la puerta Dorada con el anuncio a los pastores. Seguramente los grabados
en piedra se hicieron a partir de los dibujos de Villaamil y Castro, que en la actualidad
no se conservan33. El análisis pormenorizado de cada una de las escenas y sus
comentarios acerca de su valor artístico y estado de conservación debieron ser muy
eficaces. En efecto, en poco tiempo se tomaron medidas para recuperarlos, limpiarlos
y sacarlos del «indecente lugar que tan injustamente ocupaba». Así lo explica Villaamil
y Castro en la segunda edición que hizo de la monografía de la catedral, en la que
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amplió el estudio de las pinturas y los relieves de alabastro, entre otras materias.
Como él mismo expresa en el título, se trata de una «Monografía publicada en 1865
y ahora corregida y aumentada por su autor»34

Desde el punto de vista histórico y artístico, el valor de esta monografía en sus
dos ediciones es incuestionable. Para el caso de los alabastros comentados, se da la
circunstancia fortuita de que Villaamil y Castro reproduce el relieve de la Natividad
de María, incorporando su imagen en litografía en ambas ediciones. La descripción
que da en el texto se corresponde con la escena representada. Lamentablemente,
este relieve se perdió en fecha desconocida y, hasta ahora, se pensaba que el único
testimonio que teníamos era la descripción de Villaamil y Castro35. Sin embargo, la

Fig. 11. Vida de San Pedro. Pinturas murales de la catedral de Mondoñedo.
Foto Carmen Manso Porto.
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imagen en litografía que grabó en piedra Julio Donon a partir de un dibujo, seguramente
de Villaamil y Castro, junto con las demás escenas publicadas en las dos ediciones
de la monografía de la catedral mindoniense, es reproducción fiel del relieve original
perdido. El dibujo de Villaamil y Castro -perdido- y su difusión en la litografía nos
permite conocer cómo era la pieza original de alabastro. De ahí el mérito y valor de
sus dibujos arqueológicos y artísticos. En la actualidad, los relieves del retablo de
alabastro de la catedral mindoniense se conservan en el Museo Catedralicio y
Diocesano de Mondoñedo y en el Museo Arqueológico Nacional.

El descubrimiento de unas pinturas medievales, de comienzos del siglo XVI, en
el cierre del coro de la catedral de Mondoñedo, de las que no se tenía noticia en
ningún documento de la catedral ni en fuentes impresas hasta su hallazgo en 1862,
hubo de ser un acontecimiento importante, por eso Villaamil y Castro quiso darlas a
conocer no solo en Madrid sino también en otras ciudades europeas aprovechando
eventos culturales36.

Primero hizo los dibujos y dio conocimiento de su hallazgo a la Real Academia
de la Historia. Después diseñó con más precisión los calcos de todas las escenas
pictóricas y preparó hasta tres publicaciones: la dedicada a los dos primeros hallazgos,
que incluyó en el estudio de las pinturas (1863); la de la monografía de la catedral
(1865), en la que trata de los tres hallazgos y, finalmente, una edición más amplia,
académica y artística, con bellas cromolitografías y en gran formato, en el primer
tomo del Museo Español de Antigüedades (1873), dirigido por Juan de Dios de la
Rada y Delgado, académico numerario de la Real Academia de la Historia37. En esta
revista colaboraban «los primeros escritores y artistas de España»38. Por entonces,
Villaamil y Castro era académico correspondiente y seguramente esta circunstancia
y el hecho de pertenecer al Cuerpo de Archiveros, Bibliotecarios y Arqueólogos, le
ayudaron a publicar su trabajo en el primer tomo de esa revista39. Está ilustrado con
una excelente cromolitografía de los registros superiores del ciclo de la vida y martirio
de san Pedro40.

Las imágenes de las pinturas murales también encontraron un pequeño espacio
en la Crónica de la provincia de Lugo (1866) acompañadas de un texto acerca del
valor de la pintura en el siglo XVI, según lo acreditaban

 «no solo los muchos pintores que en ella moraban, mas también los notabilísimos frescos
con que se cubrió el cerramiento del coro de la catedral de Mondoñedo, desconocidos
hasta hace muy pocos años, que por una feliz casualidad vinieron a engrandecer la historia
de este arte en los últimos años de la Edad Media y en la época que precedió a su gran
desarrollo debido al descubrimiento de la pintura al óleo en Alemania»41.
Recordemos que Villaamil y Castro fue elegido académico correspondiente de

la Real Academia de la Historia el 26 de enero de ese mismo año, en reconocimiento
a la Crónica de la provincia de Lugo y a sus méritos históricos, arqueológicos y
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artísticos. Pasados unos años, la Diputación provincial de Lugo (23-XI-1875) le
nombró cronista oficial de la provincia de Lugo.

En el año 1867 se presentó una ocasión extraordinaria para dar a conocer las
pinturas fuera de España. En efecto, el primero de abril de 1867, el emperador
Napoleón III y su esposa Eugenia de Montijo inauguraban la Exposición Universal
de París. Se había anunciado para octubre del año anterior, pero se retrasó seis
meses. El edificio del pabellón español reprodujo la fachada del palacio de Monterrey
de Salamanca. En el catálogo de pintura se reunieron mil ochocientas noventa y tres
obras. España exhibió las de treinta y tres artistas correspondientes a un total de
cuarenta pinturas42. Villaamil y Castro preparó los calcos coloreados de las pinturas
murales de la catedral de Mondoñedo y los presentó a la Comisión general española,
quien reconoció su mérito. Sin embargo, los calcos no pudieron mostrarse en la
Exposición por falta de espacio. Así lo explicaba él en su currículum:

«Ha verificado el descubrimiento de las antiguas pinturas murales de la catedral de
Mondoñedo, reproduciéndolas a costa de no pequeñas penalidades y no pocas fatigas,
por medio de calcos coloreados, cuyo mérito fue reconocido por la Comisión general
española para la Exposición Universal de París de 1867, en la que no lograron colocación
por falta absoluta de espacio»43.
Pasados muchos años, en 1904, Villaamil y Castro volvería a divulgar las escenas

pictóricas en su obra Iglesias gallegas en la Edad Media44.
En 1868, Villaamil y Castro publicaba una valiosa monografía sobre la iglesia

conventual de San Francisco de Lugo45. En ella quería dar a conocer su «importancia
arqueológica» y recomendar «su conservación íntegra». En 1895 volvió a reescribir
y ampliar su estudio con más noticias histórico-artísticas, celebrando esa conservación
del edificio en el intervalo de tiempo que había pasado desde su primer acercamiento
a él46. Así, incorpora muchas novedades y hace referencia a nuevos hallazgos de
inscripciones y pinturas en el claustro y en la iglesia. Además añade amplias notas
con valiosos datos histórico-artísticos, transcribe inscripciones de la iglesia y del
claustro y valora la planta y el alzado de la iglesia y los sepulcros nobiliarios de las
capillas absidales47.
2.2. Segunda etapa: La difusión del patrimonio gallego de la provincia de Lugo
en publicaciones madrileñas

A partir de 1873, Villaamil y Castro abandonó definitivamente su residencia de
Mondoñedo para ejercer como archivero, bibliotecario y arqueólogo en la Biblioteca
de la Universidad de Salamanca (1874). Poco después centró su trabajo en Madrid,
en la Biblioteca de la Facultad de Derecho de la Universidad Central (1876) y en
otras instituciones científicas y culturales madrileñas. A pesar de su trabajo más
especializado como facultativo, en el que se dedicó a la gestión de bibliotecas y a la
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formación del catálogo de sus fondos, continuó revisando sus investigaciones sobre
el patrimonio gallego lucense para difundirlo en publicaciones madrileñas. En relación
con su profesión también trabajó en materias de patrimonio documental y bibliográfico
de Galicia. Las más importantes enseguida vieron la luz en Madrid:  Los códices de
las iglesias de Galicia en la Edad Media. Estudio histórico-bibliográfico48 y
Ensayo de un catálogo sistemático de algunos libros, folletos y papeles, así
impresos como manuscritos, que tratan en particular de Galicia49.

Algunas conferencias impartidas por Villaamil y Castro en centros culturales
madrileños fueron preparadas para su publicación. Así, entre 1874-1877, dio dos
cursos en el Ateneo Científico y Literario de Madrid sobre Arqueología sagrada50
y Los foros de Galicia durante la Edad Media51. En las reuniones ordinarias de la
Sociedad Geográfica de Madrid, de la que fue socio, secretario y miembro de la
Junta directiva, impartió dos conferencias; una de ellas dedicada a Lugo: Pobladores,
ciudades, monumentos y caminos antiguos del Norte de la provincia de Lugo,
cuyo contenido se publicó en la Revista de la Sociedad Geográfica de Madrid,
acompañado de un mapa de José Villaamil y Castro, con datos geográficos de
Francisco Coello y litografía de Roldán, titulado Regiones, pueblos, monumentos y
caminos antiguos de la provincia de Lugo (Parte Septentrional)52 (fig. 12).

Villaamil y Castro supo aprovechar las exposiciones para difundir el arte lucense.
Los calcos coloreados de las pinturas murales de la catedral de Mondoñedo, que no
se pudieron exhibir en la Exposición Universal de París (1867) por falta de espacio,
sí se pudieron mostrar en la Exposición de Arte decorativo hispano-portugués
celebrada en Londres (1881) y Lisboa (1882)53. Al año siguiente, Villaamil y Castro
regaló esos calcos coloreados a la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando,
quien le nombró académico correspondiente54.

La Exposición Histórico Europea celebrada en Madrid en 1892 y 1893 para
conmemorar el IV Centenario del Descubrimiento de América, permitió a José Villaamil
y Castro dar a conocer el báculo y calzado del obispo Pelayo II de Cebeira. Ambas
piezas se exhibieron en la sala sexta y se publicaron en el Catálogo general de la
Exposición y en el Catálogo de los objetos de Galicia que se mostraron en ella,
redactado por José Villaamil y Castro55.  En este último, su autor lamentaba la «noticia
sumamente vaga» que se había dado en el catálogo general sobre el báculo por ser el
«único de su clase, género, época y materia que en la Exposición figuraba» y «se
padeció el olvido de especificar que era de cobre esmaltado», a pesar de que él
había dejado constancia en el Catalogo de los objetos de Galicia, «publicado
tiempo antes de imprimirse el oficial», que se trataba del «único báculo éneo traído
por las catedrales y coleccionistas a la Exposición»56. Estos comentarios los hizo al
dar a luz el artículo «Báculo y calzado del obispo de Mondoñedo, don Pelayo (1218)»
en el Boletín de la Sociedad Española de Excursiones (1895)57. Este estudio se
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Fig. 12. Regiones, pueblos, monumentos y caminos antiguos de la provincia de Lugo
(Parte Septentrional). 1878. Real Academia de la Historia.
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reimprimió, con adiciones, en una colección de artículos suyos que reunió en 1907
bajo el título Pasatiempos eruditos58. En ambos precisa que el báculo era el único
de su clase que se llevó a la Exposición, aunque en España había otros, como el de
la catedral de Toledo. Después establece paralelos entre el báculo mindoniense y
otros europeos59. El mencionado Boletín de la Sociedad Española de Excursiones
había tenido la iniciativa de ir publicando «noticias de los objetos arqueológicos que
figuraron en la exposición» y Villaamil y Castro aprovechó esa ocasión para difundir
el patrimonio artístico lucense en Madrid60. Al estudio del báculo y calzado de Villaamil
y Castro acompaña el de la Virgen con el Niño de marfil de la catedral de Toledo,
por el Vizconde de Palazuelos, director del Boletín61. Por sus méritos, Villaamil y
Castro recibió la medalla de oro de la Exposición Histórico Europea en el IV centenario
del Descubrimiento de América (1892).

El entusiasmo de Villaamil y Castro por el arte medieval gallego le llevó a reunir
colecciones de artículos sobre iglesias gallegas y sobre su mobiliario litúrgico en dos
libros. Los artículos dedicados al mobiliario litúrgico vieron la luz en el mencionado
libro Pasatiempos eruditos62. Los demás en Iglesias gallegas de la Edad Media63.
Ambos se editaron en la Imprenta de San Francisco de Sales (Madrid) (figs. 13-14).
El mobiliario litúrgico se organiza en dieciocho apartados o artículos acompañados
de dibujos y fotografías, con copiosos índices para la localización de las piezas e
inventarios de mobiliario litúrgico de varias catedrales españolas. En él tienen cabida
objetos de mobiliario litúrgico de las catedrales e iglesias gallegas. Los últimos artículos
están dedicados a orfebrería sagrada, arqueología sagrada, cálices y azabachería en
exposiciones (Lugo, Histórico-Europea, Ginebra y Lieja). Con todo este esfuerzo
editorial, Villaamil y Castro había logrado la difusión de este importante capítulo del
patrimonio artístico gallego en Madrid y su presencia en exposiciones europeas.

La celebración del Primer Congreso de Arquitectos en Madrid le había animado
a preparar una colección de artículos suyos, muchos publicados y otros inéditos,
sobre monumentos gallegos, que reunió en 1904 en el mencionado libro Iglesias
gallegas de la Edad Media64. Con ello quería proteger el patrimonio artístico gallego
y fomentar su restauración, en particular la de algunos monumentos insignes que lo
necesitaban; así, la catedral de San Martín de Mondoñedo, la iglesia del monasterio
cisterciense de Santa María de Meira y la iglesia de San Francisco de Lugo. Al
incorporar el estudio sobre el monasterio de Santa María de Meira, ilustrado con
dibujos y escrito entre 1868-1870, «quería contribuir algo a que se forme opinión
favorable a la reparación y buen entendimiento de tan importante monumento
arquitectónico»65.

El libro se ha organizado en nueve capítulos. Al comienzo de cada uno, en nota
a pie de página, Villaamil y Castro indica si es totalmente inédito o si lo ha publicado
en otro lugar y ahora hace una revisión de su contenido, siempre indicando la referencia
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bibliográfica. Entre los inéditos reformados para
este libro cabe mencionar el capítulo nueve: «El
Coro de las Catedrales»66. Se trata de un valioso
estudio, de los primeros que se hicieron sobre los
coros de las catedrales, con importantes reflexiones
acompañadas de fuentes documentales. Asimismo,
su estancia en Madrid le permitió consultar archivos
y bibliotecas (Archivo Histórico Nacional,
Biblioteca de la Real Academia de la Historia, etc.),
que guardaban documentación sobre monumentos
gallegos. En algunos capítulos de Iglesias gallegas
de la Edad Media cita epígrafes de edificios
religiosos y civiles y fuentes documentales reunidas
en el siglo XVIII por ilustrados gallegos, que
ingresaron en la Real Academia de la Historia y
legaron sus escritos a la corporación: Antonio
Rioboo y Seixas, el P. Sobreira y Salgado y José
Cornide Saavedra. Entre otros cabe mencionar el
epígrafe fundacional de la iglesia del monasterio
de Meira, del que Villaamil y Castro incluye el
facsímil y la transcripción en su obra67. Asimismo,
en el Archivo Histórico Nacional, Villaamil y Castro
revisó los pergaminos de monasterios y conventos

de la provincia de Lugo para el estudio de Meira y el de San Francisco de Lugo,
entre otros.

Con la edición de sus escritos, Villaamil y Castro quería contribuir a la divulgación
de los conocimientos históricos. Sus ideas sobre «escribir para publicar» están
presentes en sus trabajos desde los primeros años hasta la última etapa de su vida.
Así, en la presentación de su monografía sobre San Martín de Mondoñedo dice:
«Perdóneseme este alarde de la antigüedad de mi cándida afición, absolutamente
desinteresada, a escribir para publicar, a semejanza de El Sastre del Campillo, que
cosía de alarde y ponía el hilo»68.

En la presentación de Iglesias gallegas de la Edad Media encontramos párrafos
muy elocuentes sobre su vocación publicista y su idea del trabajo de investigación
como una afición y vocación. El libro podría titularse «entretenimientos eruditos»
porque consideraba que tales eran «los trabajos que en él se contienen, combinados con
el recreo en diseñar descripciones gráficas. Producto de circunstancias personales
singularísimas, obedecen a una  verdadera necesidad psíquica nacida de un fuerte amor al
trabajo». En efecto, así también lo hacía siguiendo las indicaciones de personas queridas

Fig. 13. Pasatiempos eruditos.
Colección de artículos en su mayoría
sobre el mobiliario litúrgico de las
Iglesias gallegas en la Edad Media,
publicados por José Villa-amil y
Castro en el espacio de treinta y tres
años (desde 1872 a 1905). Madrid,

 1907. Portada.
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suyas y para concienciar al lector del lamentable estado
en que se encontraban algunos monumentos gallegos.
Conclusiones

Con sus dibujos e investigaciones, Villaamil y
Castro contribuyó a la difusión y conocimiento del
patrimonio artístico gallego, en particular del arte
medieval, a partir del último tercio del siglo XIX, en
las Reales Academias de la Historia y de Bellas Artes
de San Fernando, en otras instituciones culturales
madrileñas y en las principales exposiciones
europeas del momento: Universal de París (1867),
de Arte decorativo hispano-portugués (Londres,
1881 y Lisboa, 1882) e Histórico Europea (Madrid,
1892-1893). Sus buenas relaciones con editores
de revistas y libros madrileños le permitieron su
difusión en esos ambientes culturales.

Como buen arqueólogo e historiador del arte
cultivó un dibujo realista, fiel al original, con la
intención de reproducir la obra tal y como era en la realidad. Así, sus excelentes
diseños testimonian el estado y la recuperación de algunas obras de arte. Los dibujos
de monumentos perdidos alcanzan un valor excepcional al ser la única imagen con
que contamos en la actualidad. Tal es el caso del mencionado alabastro de la Navidad
del retablo mayor de la catedral de Mondoñedo y algún otro dibujo que ilustra sus
estudios. El del sepulcro del obispo de Lugo fray Pedro López de Aguiar, «enterrado»
bajo el pavimento de la capilla mayor de Santo Domingo de Lugo, hacia el último
tercio del siglo XIX, porque su monumento «estorbaba» en el interior de la capilla,
fue previamente dibujado por Villaamil y Castro in situ69.

Villaamil y Castro fue un excelente arqueólogo, historiador del arte, archivero,
documentalista y publicista. Dedicó más de medio siglo al estudio de los monumentos
gallegos, entonces poco conocidos en España. El vaciado que hizo de noticias
histórico-artísticas en los pergaminos y códices de monasterios, conventos y catedrales
contribuyó al conocimiento de la historia constructiva de algunos edificios. Asimismo
recopiló nombres de artistas que trabajaron en esas obras. Así, los de los  pintores
en La Mariña y en la provincia de Lugo a finales de la Edad Media. El conjunto de su
obra constituye una fuente indispensable para los que trabajamos en historia del arte
gallego medieval.

Fig. 14. Iglesias gallegas de la
Edad Media. Madrid, 1904.

Portada.
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NOTAS
1 Citado por CABANO VÁZQUEZ,  Ignacio, Cadernos dun cazador de bibliosaurios. José Villaamil
y Castro e a Bibliografía en Galicia no Século XIX (pp. 13-148) y VILLAAMIL Y CASTRO, José,
Ensayo de un catálogo sistemático y crítico de libros, folletos y papeles que tratan de Galicia.
En: VILLAAMIL Y CASTRO, José, Bibliografía de Galicia, Santiago de Compostela, Xunta de
Galicia, 1997, Colección Bibliofilia de Galicia n.º 12, (pp. 25-26 para la cita). Según esta autor, la
fuente procede de su primer artículo sobre una materia de arqueología local, publicado en el
Semanario Pintoresco Español  el 14 de octubre de 1855, cuando acababa de cumplir 16 años
(No he localizado ese estudio en varios números consultados de esta Revista).
2 RAH, 9/7960/4 (6). Informe de la Real Academia de la Historia, 16 de septiembre de 1859. Lo he
publicado en MANSO PORTO, Carmen, «La colección de dibujos lucenses de José Villaamil y
Castro conservados en la Real Academia de la Historia», Abrente. Boletín de la Real Academia
Gallega de Bellas Artes de Nuestra Señora del Rosario, N.º 40-41, 2008-2009, pp. 245-304
(apéndice 2, pp. 292-293 para la cita).
3 Por entonces, la Escuela de Diplomática funcionaba como Escuela especial del Cuerpo
Facultativo de Archiveros-Bibliotecarios por Real Decreto (9-X-1866 y 2-VI-1867). Sobre la
Escuela de Diplomática véase PEIRÓ MARTÍN, Ignacio y PASAMAR ALZURIA, Gonzalo, La Escuela
Superior de Diplomática, Madrid, ANABAD, 1996.
4 Todos sus trabajos manuscritos e impresos (228 registros) fueron recopilados por Ignacio
CABANO VÁZQUEZ, en el estudio que acompaña a la edición facsímil de la obra de VILLAAMIL Y
CASTRO, José, Ensayo de un catálogo sistemático y crítico de algunos libros y folletos que
tratan de Galicia, cit. en nota 1; véase también MANSO PORTO, Carmen, «Villaamil y Castro,
José»,  en Gran Enciclopedia Galega Silverio Cañada,  D. L. Lugo,  2003,  t. XLIV, pp. 78-79;
ID., «Villaamil y Castro, José», en Diccionario Biográfico Español, Madrid, Real Academia de
la Historia, 2013, t. XLIX, pp. 1025-1028; Apéndice documental: «Circunstancias que reúne,
títulos de que está adornado, méritos contraídos y servicios prestados por D. José Villa-amil y
Castro»,  en el presente estudio.
5 VILLAAMIL Y CASTRO, José, «San Martín de Mondoñedo», Semanario Pintoresco Español, n.º
49, 6 de diciembre de 1857, pp. 387-391.
6 RUBIO CREMADES, Enrique, «El Semanario Pintoresco Español: el artículo de costumbres y
géneros afines», Actas del XII Congreso de la Asociación Internacional de Hispanistas 21-26
de agosto de 1995, Birmingham, 1998, vol. 4, coordinado por Derek FLITTER, pp. 248-253 (pp. 249-
251 para la cita).
7 Véase las referencias bibliográficas completas en CABANO VÁZQUEZ, Ignacio, Cadernos dun
cazador de bibliosaurios, cit., p. 123.
8 En el texto están intercalados dos grabados del puente de San Pablo en Cuenca y del obelisco
de la Plaza del Quirinal en Roma, que corresponden al trabajo que le precede firmado por
Manuel de Assas.
9 Galicia Diplomática, Revista semanal de Santiago. Tomo III, 11, 18 y 25 de marzo y 8 de abril
de 1888, pp. 74-76, 85-87, 92-94, 108-110; tomo IV, 30 de junio de 1889, pp. 196-197.
10 VILLA-AMIL Y CASTRO, José,  Iglesias gallegas de la Edad Media. Colección de artículos,
publicados por..., Madrid,  Imprenta de San Francisco de Sales, 1904, cap. II, «San Martín de
Mondoñedo (antigua catedral) y San Bartolomé de Tuy»,  pp. 27-62. Al comienzo del capítulo,
y en nota a pie de página, indica en donde había publicado una parte de esta monografía.
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11 Véanse, entre otros, con referencia a autores precedentes, YZQUIERDO PERRÍN, Ramón, De Arte
et Architectura: San Martín de Mondoñedo, Discurso de ingreso en la Real Academia Gallega
de Bellas Artes de Nuestra Señora del Rosario. Contestación por el Ilmo. Sr. D. Ramón Otero
Pedrayo, Lugo, Diputación Provincial de Lugo, 1994; ID., San Martín de Mondoñedo, León,
Edilesa, 2006; CASTIÑEIRAS GONZÁLEZ, Manuel Antonio, «La actividad artística en la antigua
provincia de Mondoñedo: del Prerrománico al Románico», Estudios Mindonienses. Anuario
de estudios histórico-teológicos de la diócesis de Mondoñedo-Ferrol, 15, 1999, pp. 287-342
(especialmente pp. 306-313); Id., «Cuando las catedrales románicas estaban pintadas: el ciclo
pictórico de San Martiño de Mondoñedo (Foz, Lugo)», Románico: revista de arte de amigos
del románico (AdR), n.º 8, 2009, pp. 18-31.
12 VILLA-AMIL Y CASTRO, José,  Iglesias gallegas, cit., p. 39.
13 Ibid., pp. 45-54.
14 Ibid., pp. 56-62.
15 Ibid., pp. 58-59. Sobre esa cuestión véase YZQUIERDO PERRÍN, Ramón, «Aproximación a algunos
capiteles de San Bartolomé de Rebordáns», Fitui 2014, Exposición Filatélica y de Coleccionismo,
Bicentenario del obispo Rosendo Salvado, Tui, 19 al 29 de abril de 1014, pp. 37-41.
16 FLÓREZ, Enrique, España Sagrada, Madrid, En la Oficina de Antonio Marín, 1764, t. XVIII, pp.
143-149 (p. 148 para esta cita).
17 Ibid., p. 148.
18 Informe de José Villaamil y Castro a la Real Academia en la Historia, RAH, Biblioteca, CALU/
9/7960/4(1). Lo transcribo en MANSO PORTO, Carmen, «La colección de dibujos lucenses de José
Villaamil y Castro conservados en la Real Academia de la Historia», Abrente, Boletín de la Real
Academia Gallega de Bellas Artes de Nuestra Señora del Rosario, n.º 40-41, 2008-2009, pp.
245-304 (apéndice documental n.º 1, pp. 289-292).
19 MANSO PORTO, Carmen, «La colección de dibujos lucenses, cit., pp. 250-262.
20 Ibid., p. 292.
21 Ibid., pp. 251-262, 289-294.
22 Los dibujos y los documentos, conservados en la Real Academia de la Historia, los he publicado
en MANSO PORTO, Carmen, «La colección de dibujos lucenses», cit., pp. 263-271, 294-296.
23 Véase ibid.,  apéndice documental n.º 4, pp. 294-296.
24 VILLAAMIL Y CASTRO, José, La catedral de Mondoñedo, su historia y descripción, sus pinturas
murales, accesorios, moviliario, bronces y orfebrería, vestiduras y ropas sagradas, Madrid,
Imprenta de Manuel Galiano, 1865, 68 p. y 6 litografías. Es tirada aparte de 50 ejemplares del
tomo III de El Arte en España (pp. 61-62 para la cita. He consultado el ejemplar de la Real
Academia de la Historia); MANSO PORTO, Carmen, «La colección de dibujos lucenses», cit.,
apéndice documental n.º 4-5, pp. 294-296.
25 VILLAAMIL Y CASTRO, José, La catedral de Mondoñedo, cit.,  pp. 61-62; MANSO PORTO, Carmen,
«La colección de dibujos lucenses», cit., pp. 294-296.
26 Véase bibliografía sobre este sepulcro en MANSO PORTO, Carmen, «La colección de dibujos
lucenses», cit., pp. 300-301, nota 54.
27 Ibid., pp. 263-269, 293-294 para el dibujo del sepulcro y el informe enviado por su autor a la
Real Academia de la Historia.
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28 Pinturas murales de la catedral de Mondoñedo, Madrid, Imp. De Manuel Galiano, 1863, 7
pp. separata del tomo III de la revista El Arte en España, 1 lit., pp. 3-4. Aunque no precisa
cuándo se produjo el hallazgo, seguramente fue en el mismo mes de julio de 1862, porque esta
fecha es la que figura en el primer dibujo que hizo de las pinturas.
29 Ibid., pp. 4-7.
30 Citada en nota 24.
31 VILLAAMIL Y CASTRO, José, La catedral de Mondoñedo, cit.,  pp. 32-38 para el coro y las
pinturas murales.
32 Ibid., p. 33, nota 2.
33VILLAAMIL Y CASTRO, José, La catedral de Mondoñedo, cit., pp. 41-46 para los relieves de alabastro.
34 Estos son los datos bibliográficos que figuran en la portada: La catedral de Mondoñedo, su
historia y descripción, sus pinturas murales, accesorios, mobiliario, bronces y orfebrería,
vestiduras y ropas sagradas, Por D. José VILLA-AMIL Y CASTRO. Monografía publicada en 1865
y ahora corregida y aumentada por su autor. Madrid, Imprenta de Manuel Galiano, s. a., 98 p. y
6 litografías (Se incrementó en 30 páginas con respecto a la primera edición. véase nota 24). De
esta segunda edición se hizo una reproducción facsímil, del ejemplar de la Biblioteca del Seminario
de Mondoñedo, con introducción de Ramón Yzquierdo Perrín, en: Estudios Mindonienses, nº
25, 2009, pp. 129-175. La introducción en pp. 130-133. Lamentablemente, en la impresión, por un
descuido de la imprenta, se suprimieron las primeras hojas del original, incluidas las diez primeras
notas del mismo texto de Villaamil y Castro, además de la litografía de las pinturas murales, que
lo ilustra. En 2010, Ramón Yzquierdo Perrín hizo una tirada de seis ejemplares en separata con
doble portada: la que reproduce el original y la de la separata correspondiente a la revista,
subsanando los errores. En el pie de la segunda portada figura Mondoñedo-Ferrol 2010 y en la
contraportada: Separata de Estudios Mindonienses, nº 25, 2009. Uno de esos ejemplares está
en mi biblioteca por cortesía de su autor, a quien agradezco tan preciado obsequio.
35 SÁNCHEZ AMEIJEIRAS, Rocío, «Devociones e imágenes medievales en la provincia eclesiástica
de Mondoñedo», Estudios Mindonienses, n.º15, 1999, pp. 375-409. En p. 394, al analizar la
iconografía de las escenas del retablo, refiriéndose a la Navidad de María dice «que se ha
perdido, pero que podemos imaginar gracias a la descripción que de ella ha dejado Villaamil (....)»,
cuyo texto reproduce a continuación. La autora que ha manejado la primera edición de la monografía
no advirtió que al final del libro se encuentra la imagen de la Natividad de María en litografía.
36 Villaamil y Castro consultó la documentación y bibliografía publicada sobre la catedral de
Mondoñedo. Como ningún autor había hecho mención a las pinturas, supuso que «no les
fueron conocidas». Aunque sorprende el hecho de que no se haya conservado ninguna
referencia documental o impresa de los siglos que precedieron a la colocación a los retablos.
Las pinturas murales de la catedral de Mondoñedo, cit., p. 6.
37 VILLA-AMIL Y CASTRO, José, «Pinturas murales de la catedral de Mondoñedo», Museo Español
de Antigüedades, I, 1872, pp. 220-233.
38 La cita textual procede de la portada de este primer tomo.
39 Según cuenta en su currículum en 1881 (Circunstancias que reúne...véase en apéndice
documental), en el Museo Español de Antigüedades publicó diecisiete monografías con un
total de 297 páginas en gran folio.
40 Villaamil y Castro es el autor del «calco» y E. de Letre, el de la cromolitografía. Precede al
estudio. Su tamaño es de 35 x 17 cm. en hoja de 44’5 x 32 cm.
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41 VILLAAMIL Y CASTRO,  José, Crónica de la Provincia de Lugo,  en Crónica General de
España ó sea Historia ilustrada y descriptiva de sus provincias, sus poblaciones más
importantes de la Península y de Ultramar, dirigida por el académico de la Historia Cayetano
Rosell, Madrid, Director Editorial, Aquiles Ronchi, 1866 (Imp. de la Iberia), pp. 49, 58-59.
42 He tomado los datos de RUBIO GIL, Luis, Rosales en las exposiciones de 1862, 1864, 1865,
1867, 1868 y 1871, Madrid, 2004, pp. 31-40. En la p. 35 se incluye una imagen de la sala de
pintura del pabellón español, con sus paredes cubiertas de pinturas enmarcadas. En una de
ellas se aprecia la de Rosales: D.ª Isabel la Católica dictando su Testamento.
43 Circunstancias que reúne, cit., 1881, p. 3, en apéndice documental. En la Revista de la
Exposición Universal de 1867, n.º 11, 15 de octubre de 1867, p. 163, se habla de los defectos del
Catálogo general de la sección española. De las 95 piezas, sólo 41 contienen reseñas históricas
y datos sobre la materia.
44 VILLAAMIL Y CASTRO, José, Iglesias gallegas, cit., pp. 246-247.
45 VILLAAMIL Y CASTRO, José, Iglesia conventual de San Francisco de Lugo, Monografía
publicada en la Revista de Bellas Artes e Histórico Arqueológica, dirigida por D. Francisco M.
Tubino, en abril de 1868.
46 VILLAAMIL Y CASTRO, José, San Francisco de Lugo. Monografía publicada en 1868 por...
Ahora corregida y adicionada con extensas notas, Lugo, Tipografía de A. Villamarín, 1895,
folleto en tamaño 4º, 29 p., con dibujos de la planta de la iglesia y de su claustro, de una
inscripción del claustro y de un sepulcro de los Saavedra.
47 Dicho trabajo lo publicó, en tercera edición, bajo el título «San Francisco de Lugo (iglesia
conventual)», en el capítulo IV de Iglesias gallegas, cit., pp. 109-153.
48 Madrid, Aribau y Cª., 1874.
49 Madrid, Fortanet, 1875.
50 Para esta conferencia tenía ya publicado un librito titulado Rudimentos de Arqueología
sagrada, Lugo, Imprenta de Soto Freire, 1867.
51 VILLA-AMIL Y CASTRO, José, Los foros de Galicia en la Edad Media: estudio de las
transformaciones que ha sufrido en Galicia la contratación para el aprovechamiento de las
tierras: con un apéndice de... documentos inéditos..., Madrid [s. n.], 1884, Establecimiento
tipográfico de los sucesores de Rivadeneyra.
52 VILLA-AMIL Y CASTRO, José, «Pobladores, ciudades, monumentos y caminos del Norte de la
provincia de Lugo»,  Boletín de la Sociedad Geográfica de Madrid, vol. 5, 2º semestre, agosto
de 1878. El mapa fue litografiado en Madrid en la Imprenta de T. Fortanet.
53 Catalogue Of The Special Loan Exhibition Of Spanish And Portuguese Ornamental Art,
South Kensington Museum, 1881. He localizado la referencia bibliográfica en un catálogo por
internet, pero no me ha sido posible consultar su contenido.
54 Este legado lo comenta VILLAAMIL Y CASTRO en un artículo publicado en La Voz de Galicia
(La Coruña, 13-III-1899), cuyo texto reprodujo en Iglesias gallegas de la Edad Media, cit., pp.
244-250. Cito por esta obra. De la estancia de Villaamil y Castro en Sevilla hay noticia en IGNACIO
CABANO VÁZQUEZ, «Cadernos dun cazador de bibliosaurios», cit., pp. 34-35, en donde se transcribe
una carta que envió a López Ferreiro en enero de 1884. Sobre la entrega de los calcos a su
director Federico Madrazo en Sevilla, su recepción en la Real Academia de Bellas Artes de San
Fernando y su desaparición en fechas desconocidas, véase MANSO PORTO, Carmen, «La colección
de dibujos lucenses», cit., pp. 282-284 y notas 104-107 en p. 303.
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55 Catálogo general. Exposición Histórico-Europea. 1892 a 1893, Madrid, Establecimiento
Tipográfico de Fortanet, 1893  sala VI, n.º 158-159, [s.n.]; VILLAAMIL Y CASTRO, José, Exposición
Histórico-Europea. Catálogo de los objetos de Galicia, Madrid, Est. Tipográfico «Sucesores
de Rivadeneyra», 1892, p. 20. He consultado el ejemplar de la Real Academia de la Historia,
biblioteca, caja 591 nº 13087, con dedicatoria manuscrita del autor. Este ejemplar debe ser el que
su autor regaló a la Academia. El legado se menciona en el Boletín de la Real Academia de la
Historia, 1893, p. 7.
56 El catálogo de José Villaamil y Castro lleva la misma fecha que el general, pero salió a luz unos
meses antes. Incorpora un Apéndice V al n.º 53 del catálogo (calzado), titulado «El calzado en
la Edad Media», pp. 85-102, con patrones del calzado mindoniense y el del obispo compostelano
Bernardo y un rico repertorio de fuentes documentales medievales.
57 Boletín de la Sociedad Española de Excursiones, n.º 33, 1 de noviembre de 1895, pp. 165-168
(p. 165 para esta cita).
58 VILLAAMIL Y CASTRO, José, «Báculo y calzado del obispo de Mondoñedo, don Pelayo (+1218)»,
en Pasatiempos eruditos. Colección de artículos en su mayoría sobre el mobiliario litúrgico
de las Iglesias gallegas en la Edad Media, publicados por José Villa-amil y Castro en el
espacio de treinta y tres años (desde 1872 a 1905), Madrid, Nueva Imprenta de San Francisco
de Sales, 1907, De esta edición he tomado las citas textuales.
59 VILLAAMIL Y CASTRO, José, «Báculo y calzado», en Pasatiempos eruditos, cit., pp. 148-149; ID.,
«Báculo y calzado», Boletín de la Sociedad Española de Excursiones, cit., pp. 165-166.
60 VILLAAMIL Y CASTRO, José, «Báculo y calzado», en Pasatiempos eruditos, cit., p. 147; ID.,
«Báculo y calzado», en Boletín de la Sociedad Española de Excursiones, cit., p. 165; MANSO
PORTO, Carmen, «La colección de dibujos lucenses», cit., p. 256.
61 PALAZUELOS, Vizconde de, «La Virgen con el Niño en los brazos (escultura en marfil, propiedad
de la catedral de Toledo)», Boletín de la Sociedad Española de Excursiones, cit., pp. 168 y ss.
62 Véase la cita completa en nota 57.
63 Véase la cita completa en nota 10.
64 Ibid.
65 VILLAAMIL Y CASTRO, José, Iglesias gallegas, cit., p. 63.
66 Ibid., pp. 327-357.
67 Ibid.,  pp. 96-97.
68 Ibid., p. 27 nota 1.
69 Ibid., p. XVIII y nota 1. Sobre el sepulcro véanse MANSO PORTO, Carmen, «Dos documentos
inéditos sobre la capilla mayor de Santo Domingo de Lugo», Archivo Dominicano, IV, 1994, pp.
215-229 (pp. 219 y 229 para la cita); ID., «La colección de dibujos lucenses», cit., pp. 250-251 y
fig. 4. En ambos trabajos publico el dibujo conservado en la Biblioteca de la Real Academia
Galega.
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SOBRE MIGRACIONES Y EXILIOS EN LA ESPAÑA
CONTEMPORÁNEA, A TRAVÉS DE DOS

APORTACIONES RECIENTES
JUAN B. VILAR

  Universidad de Murcia

HERNÁNDEZ BORGE, Julio; GONZÁLEZ LOPO, Domingo L. (Eds.):
Gallegos en la diáspora: éxodos y retornos. Actas del Coloquio Internacional.
Santiago de Compostela, 8-9 de noviembre 2012. Santiago de Compostela.
Universidad de Santiago de Compostela-Cátedra Unesco 226 sobre Migraciones.
2013, 303 pp. (24x17).

YANES MESA, Julio Antonio: La emigración initisecular de las Islas
Canarias, 1898-1914. Un estudio articulado sobre la comunicación social en
un enclave occidental en el que aún no habían emergido los medios de masas.
Sevilla. Ediciones Densura. 2013, 215 pp. (21x15).

A los movimientos migratorios corresponde un lugar emergente en el devenir
histórico español contemporáneo, y por tanto figuran entre nuestras temáticas
historiográficas que han merecido, y merecen, atención prioritaria. Nos complace
presentar aquí dos estudios recientes de carácter y orientación diferente, pero
complementarios entre sí: Gallegos en la diáspora: éxodos y retornos, aportación
colectiva coordinada por Julio Hernández Borge y Domingo L. González Lopo, y La
emigración initisecular de las Islas Canarias. 1898-1914, monografía de Julio
Yanes. Una y otra incidentes, respectivamente, sobre Galicia y Canarias, dos regiones
con máxima presencia en los flujos migratorios españoles contemporáneos, tanto en
los propiamente socio-económicos como en los de orientación política o exilios.

Gallegos en la diáspora…, recoge las ponencias aportadas en el X Coloquio
Internacional que con igual denominación tuvo lugar en la Universidad de Santiago
de Compostela en 8 y 9 de noviembre de 2012, organizado por la Cátedra Unesco
226 sobre Migraciones, existente en el expresado centro universitario. Gestada y
dirigida esa actividad por Julio Hernández Borge y Domingo L. González Lopo, dos
reconocidos especialistas en migraciones y exilios contemporáneos, ambos son los
coordinadores de las correspondientes Actas aquí presentadas.

Constan las mismas de nueve aportaciones, cuyos autores y títulos son los
siguientes: J. Hernández Borge y D.L. González Lopo, La diáspora de los gallegos
(pp. 9-14); Daniel M. Vázquez Vila, Las remesas inmateriales, culturales y
educativas de las migraciones gallegas (15-46); X. Amancio Liñares Giraut, A
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marca da emigración americana nas escolas de Barcala, A Maía e Xallas (47-
82); Raúl Soutelo Vázquez, As remesas materiais da emigración galega a América
na primeira metade do século XX (83-116); Plácido Lizancos Mora, Efectos das
migracións na arquitectura en Galicia (117-38); Gabriel Álvarez Silvar,
Migraciones y retorno en Galicia a comienzos del siglo XXI (139-70); Mª. Xosé
Rodríguez Galdo, La presencia en el exterior de gentes originarias de Galicia,
2010-2012 (171-84); Mª. da Conceiçâo Meireles Pereira, Espanhóis exilados em
Portugal no 3º quartel do século XIX: representaçôes na imprensa portuguesa
(185-210), y D.L. González Lopo, Legados y fundaciones de la diáspora gallega
en Indias durante el Antiguo Régimen (211-254).

A esas nueve ponencias hay que sumar un Anexo con otros dos textos también
incidentes sobre la temática de referencia. A saber: Nadia Andrea de Cristóforis, Los
gallegos en el Buenos Aires tardo colonial: los vínculos con familiares y paisanos
allende el Océano Atlántico (255-86) y J. Hernández Borge, Los niños en las
estadísticas migratorias españolas (287-303). Las Actas se abren con una
conveniente aunque acaso excesivamente sintética Presentación (p. 7). A destacar
la eficiente labor de ambos coordinadores, además de sus fundamentales aportaciones
específicas. Especial atención al fenómeno del retorno y a los retornados. Cuerpos
de tablas, gráficos y láminas. Cuidada edición.

En cuanto a La emigración initisecular de las Islas Canarias (1898-1914),
de Julio Antonio Yanes Mesa, veterano especialista en movimientos migratorios, como
el título indica incide sobre la fase inicial de esas migraciones insulares del siglo XX,
etapa fundamental en los grandes flujos canarios contemporáneos. Flujos esos en los
cuales el autor es máxima autoridad, acreditada por múltiples y excelentes aportaciones.
La presente monografía, aparte de sus innovadores contenidos informativos
fundamentados en un vasto elenco de fuentes inéditas, impresas, bibliográficas y
hemerográficas, aporta un modelo de amplio interés metodológico y didáctico.

En efecto, es de destacar el cuidado diseño y elaboración de la obra en sus
planteamientos, fundamentos teóricos y objetivos a alcanzar, delimitación cronológica
y geográfica, y en su desarrollo. Especial atención a las fuentes utilizadas (en particular
las hemerográficas), al proceso evolutivo de los flujos tradicionales insulares hacia la
conformación de un nuevo modelo migratorio y sus complejas implicaciones humanas,
sociales, económicas y culturales tanto en la tierra de origen como en los países de
destino (Cuba en primer lugar), y a aspectos puntuales tales como las emigraciones
golondrina, las salidas clandestinas y los retornos y sus efectos socio-económicos. A
subrayar, a su vez, la claridad expositiva del texto, complementada con un detallado
aparato crítico recogido en medio millar de citas documentales, bibliográficas y
hemerográficas. Un Índice onomástico final facilita y simplifica el manejo de esta
monografía tan densa como atrayente y útil.
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A FERIDA DA BELEZA EN NIMBOS1

MIGUEL CARLOS VIDAL
A ferida da beleza en Nimbos es el título del más reciente de los libros publicados

por el profesor e intelectual gallego Segundo Leonardo Pérez López. Está escrito en
lengua gallega, y constituye un profundo y casi exhaustivo ensayo analítico en torno a
la obra y figura del gran poeta lucense Xosé María Díaz Castro (Guitiriz, Os Vilares,
1914-1990).

El libro se nos ofrece estructurado en dieciséis partes, que vienen a ser verdaderas
«calas», si exceptuamos las tres últimas: «Bibliografía, Índice de nomes e Índice
xeral». Y esas, por tanto, sólo trece calas (de las que la primera está subdividida en
dos) podría decirse que operan a modo de inteligentes radios analíticos (a la vez,
poseedores de suma erudición literaria), que el ensayista va lanzando y dirigiendo
desde diversas y acertadas ópticas hasta hacerlos coincidir en un núcleo único y
común: el de aquello que él cree que es lo más esencial, más profundo y, sobre todo,
más trascendente (se habla incluso en este libro de una trascendencia transversal e
inequívocamente religiosa) dentro de la obra poética (y aun de la propia vida, ésta
con todas sus circunstancias temporales y espaciales) del muy admirado Díaz Castro.

Pretende, así, el autor (aunque no sin antes resaltarnos que «a beleza ven a ser
a fascinación por a trascendencia infinita»), pretende, digo, y lo consigue aproximar
a la inteligencia sensitiva de los lectores lo que él considera, máxime visto desde esas
perspectivas, más bello e impactante de la, pese a ser muy breve, tan poderosa y
densa labor creativa de Díaz Castro... Por lo que, al mismo tiempo, también contribuye
a hacernos más fácil su aprehensión –la de ese hondísimo mundo del poemario-, y el
que esa propia y tan alta belleza (o «fascinación por a trascendencia infinita»)
llegue –según igualmente se nos apunta en algún otro lugar del ensayo- «aos fondos
últimos, sempre enigmáticos, da vida de cada persoa».

Estamos  refiriéndonos, pues, a  un  estudio amplio y profundo, serio, minucioso,
de sorprendente y afortunada originalidad. Deberá resaltarse otro tanto que a su
autor parece que, más que poner el objetivo de sus análisis sobre los procedimientos
expresivos y las cimeras cotas líricas de la poesía de Díaz Castro, prefirió hacerlo
sobre o bajo lo más secreto e íntimo de ciertos atributos positivos, casi sobrenaturales
1 El título de este ensayo –A ferida da beleza en Nimbos- está en íntima relación con el verso
que dice: «A beleza fireume[sic] para sempre»), del poema «Coma unha espada», perteneciente
a Nimbos (según Editora Nacional, Madrid, 1982), única y breve colección de poemas (treinta y
dos) –pero no única edición- que en formato de libro nos dejó X. M.ª D. C. El verso antes
transcrito se repite al final de cada uno de los cuatro «cuartetos» de endecasílabos blancos que
integran el poema antes nombrado.



272

AUTOR

Rudesindus 9, 2013

que el poeta tenía ubicados en un adentro genuinamente esencial y límpido de la
trascendencia, y que sólo puede ser o estar sostenido por una fe absoluta.
(Recuérdese, a este respecto, verbigracia, el de «Entréme donde no supe», de San
Juan de la Cruz). De similar modo, al menos en cuanto pudiera concernir a las causas
motivadoras del suceso, el ensayista nos hace ver cómo y en qué medida pudo haber
influido en el orbe lírico del poeta, determinándolo hacia lo único verdadero y, según
antes se ha dicho, más trascendente, esa intensísima «experiencia» vivencial suya,
«Experiencia de Deus e experiencia do home (nos aclara el profesor Pérez López),
como realidade fundante do ser humano»[...] De ahí el porqué de que en este
vasto estudio se nos advierta o aconseje que esta poesía debería leerse en clave
teológica. Y el que, además, si se admite o toma como base aquel tipo de
«experiencias», también parezca lógico y acertado el hecho de que por el autor del
libro se haya entrado a relacionar, en cuanto atañe a determinados aspectos de fondo
nunca explicables por la razón humana, la poesía de Xosé María Díaz Castro con la
de, por ejemplo, Rainer Maria Rilke (sobre todo, con la escrita por el poeta de
Praga durante su segunda estada en el castillo de Duino)...

Asimismo, en A ferida da beleza en Nimbos se nos ofrece, muy sucintamente,
la interesante cronología de la vida de Xoxé María Díaz Castro. Y se nos habla de la
por él tan querida tierra («a terra d´Os Vilares», de Guitiriz) y el tiempo de su
nación. Asimismo, del marco etnográfico y psicológico; de la relación que tuvo, en su
época de seminarista y ya poeta, con «A escola poética do Seminario mindoniense»
(también llamada –si se incluyen a los escritores prosistas- «Escola Literaria da
diocese de Mondoñedo-Ferrol»)... Elementos-raíces, todos éstos y más, que van a
ser «pezas clave –sigue diciéndonos el catedrático Segundo Leonardo Pérez López-
, o material especial sobre o que se constrúe a poesía. A solidariedade coa dor
física e moral, e a súa redención a través do Amor» [...] «é así mesmo
solidariedade con todos os vencidos e marxinados da terra, cuxo sufrimento
vai a ser reparado máis alá deste mundo, no ceo máis ceo e máis auténtico,
onde reside a perfección absoluta do ser» [...]

Pero, en fin, aunque dentro de este mismo ensayo también se hable con igual
profundidad de otros temas íntimamente ligados a tan ilustre figura de la poesía galaica
(el de, por ejemplo,  la existencia en Nimbos de una teología propia; el de «Á procura
da verdade»;  «Á [...] do futuro»; «Á [...] da beleza»...), y para no cansar al
posible lector de estas modestas notas, aquí les pongo término, pero no sin antes
destacar el valor del bellísimo poema (de la autoría del propio profesor Segundo
Leonardo Pérez López) con el que, como broche de oro, cierra su A ferida da
beleza  en  Nimbos, que es, en todos los aspectos, vuelvo a reiterarlo, un gran libro.
De esos «nuevos libros» que hoy, desgraciadamente, ya  no abundan. Felicitamos al
autor y se lo agradecemos.
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RAMÓN LOUREIRO, La asombrosa conquista de la Isla Ballena,
Eurisaces, Ourense, 2013. 128 pp.

JAVIER RODRÍGUEZ GONZÁLEZ

Todo parece posible en Escandoi: territorio de lo inefable y de lo mítico, de la
memoria recuperada y de la imperecedera melancolía galaica, en el que se eliden
nuestras nociones elementales —superficiales y empobrecedoras, cabría decir— del
espacio y del tiempo, como señala oportunamente Basilio Losada en las páginas
liminares de la obra. En este fecundo lugar de encuentro de diversas corrientes literarias
y culturales, integradas con admirable armonía en un vasto y singular microuniverso,
se desarrolla la acción de las novelas más laureadas de Ramón Loureiro (Fene,
1965), como Las Galeras de Normandía, León de Bretaña, El lejano Reino de la
Vía Láctea o la más reciente, La asombrosa conquista de la Isla Ballena, que
ocupa ahora nuestra atención. Se trata del incierto marco espacial de la Galicia del
Norte, el Envés de la Última de Todas las Bretañas Posibles, región escurridiza para
los cartógrafos más astutos y cuyo correlato geográfico, en palabras del propio autor,
comprendería la diócesis de Mondoñedo-Ferrol.

Allí, con pasmosa naturalidad conviven y dialogan vivos y muertos, como en la
espectral y desasosegante Comala rulfiana, concitados por el poder taumatúrgico o
evocador de la palabra. Quizás, en último término, el núcleo seminal que inspira la
recreación literaria de ese enigmático ámbito, caracterizado con una hábil utilización
de la ucronía, se encuentre en las propias anécdotas biográficas del autor. Porque
Escandoi, antes que nada, nos remite a Sillobre de la Marina, epicentro de este
misterioso mundo, localidad donde transcurrieron aquellas primeras peripecias vitales
de Loureiro y que tanta influencia tendrían en la configuración de su personal imaginario.
He aquí la auténtica savia nutricia: los propios recuerdos, las vivencias, transfiguradas
y recreadas libremente al dictado de la imaginación, como ya podemos apreciar en
las líneas inaugurales de la obra:

También yo he llegado a creer que poco después de mi Primera Comunión,
cuando acababa de fallecer mi madre, pasé tres días, con sus noches, vagando solo
por Escandoi, a la intemperie, sin que nadie se diese cuenta de mi ausencia.

Las sombras recobradas, título torrentiano de feliz memoria para muchos
lectores, podría ser, por abundantes razones, una denominación válida de la poética
de Loureiro. Sombras de los seres queridos que se fueron, pero que no han muerto
del todo todavía; que habitan aquí, entre nosotros, porque el autor ha querido traerlos
de nuevo a la vida:
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La sensación de pérdida que me atormentaba, en buen parte se ha ido
diluyendo. Y de alguna extraña manera, a veces vuelvo a sentir cerca,
casi mordisqueándome las orejas, una felicidad que, tras el fallecimien-
to de los que eran lo mejor de mí mismo, creía haber perdido definitiva-
mente. Porque vuelvo a ver a los que no estaban a los que echaba de
menos con todas mis fuerzas.

Como sugería en alguna ocasión Luis Mateo Díez, hay lugares que solo existen
en las palabras. Así pues, la labor creadora de Loureiro parece orientarse
preferentemente hacia esta búsqueda del eterno presente, de ese instante atemporal
que nos brinda la palabra poética más auténtica, capaz de alumbrar a veces nuestra
penosa existencia, asediada por la incertidumbre y la oscuridad: «En este eterno
presente que habitamos, no podemos saber qué hay de futuro, si es que de verdad
hay algo de eso; pero lo mejor del ayer se ha convertido en hoy, ha vuelto».

Mas, subyugados por su inconmensurable capacidad fabuladora, solemos soslayar
la enorme riqueza filosófica latente en la obra de Ramón Loureiro. La asombrosa
conquista de la Isla Ballena, a pesar de su relativa brevedad, aporta una mayor
profundización en ciertos motivos de alcance universal: el cuestionamiento constante
sobre el sentido de la vida, la presencia de la muerte, la ilusoria percepción del paso
del tiempo, la alusión recurrente a los familiares desparecidos…Bajo una mirada
cada vez más lejana y escéptica, aunque nunca huérfana de humor y generosas dosis
de ironía.

Desde la perspectiva que nos propone Loureiro, la condición natural del hombre
es el asombro, el desconcierto ante la realidad de la creación. La duda metódica,
(¿estamos vivos o muertos?) el espíritu cartesiano de desconfiar de todas nuestras
impresiones sensitivas se impone: «Mientras fantaseaba con lo que jamás sucedió,
convencido de que realmente había ocurrido lo que no pasó nunca y además sería
casi imposible que aconteciese…». El narrador niega sus palabras, duda de lo vivido
y lo narrado, se contradice:

—A mí, a estas alturas, me parece— más bien o casi siempre, dudas aparte,
paremos de darle vueltas— que eso no es cierto. Aunque lo he creído durante la
mayor parte de mi vida, y a pesar de que hasta hace bien poco se siguiese comentando;
y por más que todavía hoy siga grabado todo aquello, con inusual nitidez, entre los
pliegues de mi cerebro.

— ¿Pero nada fue verdad, entonces…?
— ¿Cómo podría serlo?
Habría que recordar, una vez más, a Gonzalo Torrente Ballester y aquel atinado

símil de las dos caras de la luna con el que aludía al carácter paradójico e inaprehensible
de la realidad. Loureiro también asume la imposibilidad de acotar la realidad: siempre
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cambiante, polimórfica, irreductible, desconcertante. Pero diré más: el mismo lector,
cuando se sumerge en la lectura de la novela, lo hace siendo partícipe de este mismo
desconcierto, encandilado por la abrumadora pulcritud formal que define el estilo de
Loureiro y que contribuye a un proceso de inmersión total en la acción narrativa. De
esta forma nos extraviamos con gozo en las bifurcaciones de su cuidada prosa, tejida
como un inmenso laberinto cretense; navegamos sin rumbo cierto por los meandros
de ese luminoso y caudaloso río, guiados tan solo por la música hipnótica de sus
aguas. Suele decirse que fantasía y barroquismo van cogidos de la mano. La prosa
lírica de Loureiro, pródiga en incisos e interminables ramificaciones, viene a refrendar
la veracidad de esta observación.

En La asombrosa conquista de la Isla Ballena, novela nítidamente emparentada
con un modelo antropológico ligado al existencialismo cristiano, en parte oculto por
las múltiples mixtificaciones y sincretismos, subyace una visión del hombre que
trasciende el clásico dualismo platónico (cuerpo-alma). Frente a la visión reduccionista
de nuestro tiempo, Ramón Loureiro concibe a la persona humana como un ser
pluridimensional en permanente diálogo con el Espíritu. Este anhelo insaciable de
trascendencia, vinculado al atlantismo y a un cristianismo más bien heterodoxo, de
honda raigambre popular, impulsa a León Daniel María Bonaparte a acometer una
extraña empresa épica: la conquista de la Isla Ballena. La travesía celeste de Bonaparte,
a bordo del Navío de los Cielos, el Gran Globo Dirigible, puede interpretarse como
una sugestiva alegoría cristiana, vivo reflejo de un anhelo insaciable de conocer a
Dios, en el que no parece descabellado atisbar las huellas, aunque tenues, de la
literatura griega épica, de Dante o del mismo Álvaro Cunqueiro. ¿No es la Isla Ballena
un hermoso trasunto del reino de los cielos, una metáfora de la visión beatífica?

«Solo el misterio nos hace vivir, solo el misterio», escribía Federico García Lorca.
En este mismo horizonte se sitúa esta breve novela de Ramón Loureiro: en el de la
celebración del misterio sempiterno e indescifrable de la existencia humana.
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